
        
            
                
            
        

    

Fantasmas del pasado

 
 

Todos los derechos reservados
 

Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización del propietario del Copyright, bajo las sanciones establecidas en las Leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, así como la distribución de copias ilegales.
 

Nota del autor:
 

Antes de empezar quiero aclarar que todos los personajes que están en actos sexuales tienen más de 18 años y que no tienen ninguna relación familiar, también que los personajes son muy variables, que incluso puedes ponerte a ti mismo o a ti misma como un personaje como ¨amigo¨ o ¨tutor¨, siendo así los personajes o su origen no son lo importante. La importancia de estas historias es disfrutar la esencia erótica sin más que agregar espero lo disfrutes.
 

¿Qué es un tutor?
 

Persona que se encarga de la tutela de una persona, en especial la nombrada para encargarse de los bienes o de una persona con incapacidad mental y para representarlos en los actos jurídicos, a esta persona se le denomina tutorado o tutorada, un tutor o tutora puede ser cualquier persona.
 

Ejemplo: "los padres podrán en testamento o documento público notarial nombran un tutor; los sujetos a tutela deben respeto y obediencia al tutor"
 

1. MIS RECUERDOS

 

Era el día, en poco rato nos presentarían al nuevo jefe del departamento, según se rumoreaba seria una mujer, algo que a mi sinceramente me traía al fresco por completo, después de todo se puede decir que yo iba por libre, o mejor dicho, yo era un acoplado allí porque por mis especiales circunstancias pertenecía a él, pero sin pertenecer realmente… ya lo entenderéis, una cosa muy rara. A media mañana vimos entrar en las oficinas de nuestro departamento al director general de personal acompañado de una mujer preciosa, muy guapa. El director se la llevo hacia el que sería su despacho mientras mis compañeros y compañeras se pusieron a cuchichear entre ellos, cambiando impresiones sobre ella, sobre como seria, sobre si sería una buena persona o por el contrario si nos había caído encima un bicho, etc.., los hombres además empezaron con los comentarios sobre lo buena que estaba y sus particularidades anatómicas… yo mientras me limite a seguir con lo que estaba haciendo.

Yo si sabía quién era ella, la reconocí al instante, y si no había cambiado mucho también sabia como era… Adriana Vega, ella era nuestra nueva jefa, mi peor pesadilla en la adolescencia resurgiendo ahora en mi vida, sentí algo así como que resurgían ante mi otra vez las sombras del pasado… solo que yo ya no era el mismo que en esos días… hay cosas del pasado que es mejor no remover y mucho menos con las realidades del presente. Ella fue el detonante de lo que ha sido mi vida desde los 18 años, para lo bueno y para lo malo a ella la podía considerar como responsable, quizá involuntaria, de todo ello, quizá no, supongo que habría opiniones para todos los gustos. No hace falta decir que no tenía ganas de tenerla cerca, al contrario, contra mas lejos mejor para todos. Aunque… qué más daba… si se acercaba a mi… peor para ella…

Poco después ambos salieron del despacho y el director de personal fue presentándola uno por uno, cuando llego a mí el director me presento a ella paradójicamente como uno de los mayores activos del departamento. La nueva jefa me tendió la mano y me dio sus parabienes, soltándome la típica charlita sobre que nos llevaríamos bien… bla… bla... bla..., yo me limite a estrechar su mano y dejar caer un lacónico "encantado".

Paso de largo saludando a más compañeros, yo me dirigí a mi sitio y me volví a poner con lo mío sin volver a prestar la menor atención… Después se fueron los dos por donde habían venido, no sin que antes ella se despidiera de todos con un simpático gesto según me dijeron los compañeros/as, digo esto porque yo estaba a lo mío y no la hice ni puñetero caso… nada mas irse empezaron los chismorreos de los compañeros… ¿sinceramente?, para quien la quisiera, yo como dije antes, cuanto más lejos de ella mejor…

Para comprender lo que para mí represento todo esto, creo que debo de explicaros como ha sido mi vida desde el momento en que Adriana me destrozo la confianza en los demás a los 18 años, ella fue mi primer amor, hasta ahora, que tengo 27 años. 9 años y todavía no he olvidado nada de nada de lo que paso, de lo que pase, la primera pesadilla, mi durísima primera lección de mi vida. Eso y todo lo que se desencadeno después sobre mi vida, directa o indirectamente, todo lo que me ha forjado a fuego en todos estos años transcurridos, de quien fui a quien soy.

----------------------------------------------------------------------------------

Cuando teníamos 18 años me enamore de ella, me declare y acepto salir conmigo, un chico que no tenía nada especial para que una chica como ella se fijara en mí, y cuando digo nada, creedme que es “nada”, un rotundo y absoluto “nada”. Apenas duro un par de mesecitos, uno de sus amigos dio una fiesta y me llevo con ella, realmente no fue tal fiesta, solo una encerrona preparada por el imbécil que la daba. Imbécil que era el matón del instituto, el líder de la pandillita de Adriana. Cuando llegamos se encargaron de separarnos, al poco algunos de esos imbéciles se empezaron a reír de mi diciéndome que todo lo de salir había sido una broma de Adriana, me enfade, entonces me sujetaron entre varios llevándome donde estaba ella. Allí Julio, el matón del grupo la pidió que me demostrara que todo había sido para reírse de mí, que sino seria también una apestada como yo, ella mirándome con tristeza se dio delante de mí el lote con el tal Julio, metiéndose los dos la lengua en la boca, cuando conmigo solo había aceptado besitos recatados. Después de reírse todos de mi lo que quisieron, de humillarme, de vejarme.., me echaron de la casa con toda mi ropa cubierta de toda la mugre que me habían volcado, rebozado y escupido encima.

Completamente humillado y vejado me puse en camino para casa con el corazón desecho, pero antes de que me pudiera alejar de allí, Julio con dos de sus amigos me alcanzaron en la calle, aunque intente escapar… me acorralaron y me dieron una paliza para que aprendiera, según ellos, a donde no me tenía que acercar, incluso ni siquiera mirar o soñar con ello, aprender cual era el sitio de un pelele como yo.

Cuando llegue a casa encima mis tutores me riñeron por “pelearme”, aunque mi tutora se dedico enseguida a consolarme, sin embargo mi tutor me dijo que seguro que era culpa mía, y que en vez de llorar aprendiera a defenderme solito que parecía una niña lloriqueando. Mi amiga, Carolina aunque todos la llaman Carol, que era otra como Adriana, una de las guapas del Instituto, lo único que me dijo era que mas fuerte me tenían que haber dado para que aprendiera cual era mi sitio en este mundo, como apoyo me llamo patético retrasado, fracasado marica, y otras lindezas por el estilo. De hecho jamás de los jamases se dirigió a mí en el instituto,  si me veía en problemas no es que ayudase a pisotearme pero sí que se daba la vuelta y se iba como si no me conociera, aunque reírse de mi si se reía cuando alguien hacia mofa de mi. Como se puede apreciar en mi casa era "queridísimo" por todos, excepto por mi tutora, que de verdad se preocupaba por mí. Por algunos días no pude ir al instituto por los golpes recibidos.

Una semana después cuando me recupere por completo de la paliza volví a clases. Allí tuve que soportar ver a Adriana otra vez, muy pegadita a Julio aunque si note que sus ojos siempre evadían los míos cuando coincidían nuestras miradas, algo de lo que solo me di cuenta muy, muy a posteriori recordando esos días. Una de las veces en que Julio se fijo que los miraba a los dos, se levanto con rabia y le hizo una seña a uno de sus amigos para que fuera con él a por mí, cuando se acerco me dijo que seguía sin saber mi sitio, acto seguido me soltó un guantazo delante de toda la clase llamándome puta maricona de mierda. Adriana en ese instante le grito a Julio... "deja ya a ese idiota en paz", creo que ahí, en ese mismo instante algo en mi cabeza salto, como un fusible de seguridad que se hubiese quemado dejando pasar toda la corriente sin control.

Julio levanto de nuevo su mano para soltarme otro guantazo cuando sin saber cómo se encontró con que mi lapicero le atravesaba por completo la mano, le había entrado por la palma saliéndole por el dorso. Lápiz que yo todavía empuñaba en mi mano izquierda mientras Julio lloraba y gritaba intentando liberarse la mano del lápiz, lápiz que yo movía con saña. Cuando vi venir a su amigo solté el lápiz y cogí mi silla por el respaldo con la mano derecha levantándola por encima de mi cabeza le golpee de arriba a abajo en su cabeza con ella, abriéndole una enorme brecha, cayo redondo al suelo echando sangre como un cerdo, me debió faltar poco para matarlo. Después les estuve pateando a los dos con saña hasta que dos profesores lograron que me separara de ellos por la fuerza, dado que ninguno de mis compañeros se atrevieron a intervenir, no sé bien si por miedo o por el placer de ver como machacaba a ambos matones. Recuerdo que cuando me separaron de los dos imbéciles mis ojos buscaron los de Adriana, también recuerdo perfectamente la frialdad, indiferencia y odio con que la mire… vi que se llevaba las manos a la cara como aterrada desviando de mi su mirada… imagine que era por la paliza que el “idiota” les había pegado a los dos… su noviete desde luego tenia para rato, en ese momento solo lamente no haberle matado… por muy duro que pueda parecer es como lo sentí…

Ambos acabaron en el hospital y yo en comisaria con una denuncia por agresión por parte de los tutores de ambos, si me libre de algo muy serio fue porque algunos compañeros declararon inmediatamente a la policía que ellos fueron ambos a por mí golpeándome ellos primero, que yo solo me defendí como pude. El resultado de todo esto es que los tres fuimos expulsados del colegio esa misma semana, según supe también Adriana desde luego no fue ninguna de las que declaro a mi favor. Después de eso creo que mi corazón se seco... si ya de por sí ya estaba dolorido por la burla sufrida, eso… lo remato del todo.

Cuando me expulsaron del colegio, termine yendo a dar con mis huesos en un internado muy prestigioso para chicos rebeldes por cortesía de mi tutor, un hombre de negocios siempre excesivamente preocupado por sus negocios y nunca por su familia. Mi tutor creo que suspiro aliviado al deshacerse de su tutorado repentinamente delincuente. Mi amiga se puso contentísima también ya que también podría disponer de mi habitación para su disfrute, la única excepción fue mi tutora que no pudo o no supo evitar esto, cuando me fui se quedo llorando viendo como me llevaban al internado. Ese fue todo el cariño que obtuve de mi familia, creo que les molestaba y encontraron la forma perfecta de deshacerse de mí, solo mi tutora sintió mi marcha. Eso solo logro que fuese más huraño todavía, me convertí en alguien apocado, amargado y solitario. Esto tubo malas consecuencias en el nuevo colegio, que podía esperar un chico nuevo, solitario y que no confraternizaba ni le reía las gracias a nadie.., en los dos primeros meses el jefecillo local me dio con sus colegas dos palizas por no plegarme a sus caprichos. Creo que mi error fue no quejarme, no decir nada, aunque me preguntaron en numerosas ocasiones nunca dije nada.

El siguiente encontronazo con él, no lo pensé, directamente y sin avisar le sacudí un puñetazo con todas mis fuerza en la cara, descargue en ese momento toda la rabia acumulado por todo en el, como se suele decir fue el imbécil que pago todos los platos rotos de todo lo que me había pasado. Le deje medio grogui, como en mi anterior colegio me cegué con él, cuando me separaron tenía cuatro costillas rotas, una costilla mas fisurada, fisura de coxis por una patada, una luxación en un hombro, los labios al doble de tamaño, un ojo morado, una brecha en el pómulo que necesito 8 puntos de sutura y un esguince severo de rodilla.

Me llevaron al despacho del director con mi tutor y cinco de mis profesores, incluido el sicólogo del centro para intentar esclarecer el porqué de la pelea, dado que yo era un chico nada conflictivo desde el momento en que llegue, querían saber si tenía algo que ver con las agresiones que había sufrido antes y que no denuncie. No respondí a ninguna pregunta que me hicieron, hasta que el director hizo la pregunta clave de porque había hecho esa salvajada. Entonces le respondí que porque no pensaba volver a dejarme pegar por ese matón, después añadí que esta vez solo era una advertencia, que si existía una próxima vez porque me buscase, esta vez me aseguraría de matarle. Mi voz salió dura, seca, sin matices, según diría luego el sicólogo, una voz totalmente despiadada, una voz de alguien que parecía estar hablando del argumento de la próxima película a estrenar, alguien cuyos ojos además no expresaban nada de nada, no mostraban ningún sentimiento, ni bueno ni malo, nada, neutro.

Como mas tarde me enteraría, nadie de ese despacho se tomo a broma lo que dije en ese momento, según creo el sicólogo dijo algo así como que mi visión del bien y del mal se había trastocado por lo que fuera que me hubiese pasado, se habían difuminado sus límites para en algunos momentos llegar quizá a fusionarse siendo incapaz de distinguirlos, que mi sentido de la supervivencia también anulaba esa empatía que todos tenemos con los demás, convirtiéndome en un peligro potencial para cualquiera que me atacase o yo considerase que me atacaba... o algo así, no se... nunca me entere bien del todo de lo que dijo de mí, no me intereso lo más mínimo.

Estuve castigado bajo estricta y estrecha vigilancia durante tres meses, en ese tiempo mi vida fue ir de clase a mi cuarto y viceversa, incluso me llevaban la comida a él, la familia del otro me denuncio pero no prospero su denuncia no sé porque, tampoco me importo de forma que no me informe nunca. Adopte esa rutina como mía para el resto del tiempo que estuve en el internado, me enclaustre. Después de eso, los matones varios decidieron que ya que el “ermitaño” no se metía en nada, no tenía amigos, no quería parcela de poder y además era extremadamente peligroso, era mejor dejarlo en paz que no arriesgarse a algo peor. Y más cuando en mi segundo año un recién llegado intento imponerse como matón y me eligió a mí como víctima propicia para demostrar su dureza… accidentalmente sin que nadie se explicara cómo, un día el pobrecito salió literalmente disparado por un enorme ventanal del primer piso contra el césped del patio trasero del edificio, el ventanal quedo destrozado ya que estaba cerrado y lo atravesó, suerte que los restos al caer junto con el no le hicieron nada grave salvo ligeros cortes… según declaro el luego, se tropezó solo por accidente y acabo saliendo por el ventanal… nunca nadie desmintió esta versión que dio o dijo haber sido testigo de algo distinto, pero después de eso nadie nunca más se volvió a meter conmigo…

Puedo decir que irónicamente si alguien imponía terror allí, en esa escuela, era el “ermitaño”, justo el único que pasaba olímpicamente de todo el mundo. Creo que tuve el reinado de terror más tranquilo que nadie nunca podría imaginar… ni el más nimio incidente cerca de mi o acerca de mí… era entrar  yo en algún sitio y hasta las discusiones se acababan, aunque no hiciera ni puto caso, aunque por mí como si se mataban entre ellos… supongo que nadie quiso nunca comprobar si de verdad pasaba de todos o no… vistos los antecedentes que deje en mi camino...

Creo que la voz de lo que dije en el despacho del director se corrió por todo el centro, no sé quien lo filtraría, pero el resultado ahí estaba, los demás alumnos de repente me miraban con miedo y me evitaban en todo lo posible, incluso el agredido se cruzaba o desviaba por otro pasillo si se encontraba conmigo. En el resto de mi estancia allí solo tuve el problema antes referido al año siguiente, pero eso todavía quedaba en el futuro. Unos tres meses después de la reunión en el despacho del director, cuando se vio claro que no tenía intención de socializar con nadie, uno de los profesores me tomo bajo su tutela e ideo algo para que descargara mi furia y frustración, algo de lo que iba muy, muy sobrado, me propuso enseñarme artes marciales para según él, atemperar mi carácter, craso error por su parte. Yo acepte en el acto, por lo menos me permitiría desfogarme con algo… y con alguien.

No sé qué arte marcial me estuvo enseñando, pero creo que no calculo efectivamente a quien estaba enseñando, ni el estado en que esa persona se encontraba en esos momentos. Ese profesor creo que tenía un Dojo de Ninjutsu o un arte marcial de similares características en la ciudad cercana. Para entendernos porque digo esto os diré que por ejemplo al hacerle un barrido a alguien, aprendí a imprimirle a su caída la mayor fuerza posible para que sufriese los mayores daños posibles, para acto seguido neutralizar a mi adversario, podéis aplicar a este "neutralizar" el contexto que queráis, creo que con esto me dejado bastante claro a lo que me refiero que aprendí y podéis imaginar el contexto que yo decidí aplicar en ese caso, en ese momento, y os garantizo que aprendí como hacerlo a espaldas del profesor.

Descubrí que tenía una especie de don natural para captar al vuelo todos los matices negativos de lo que me enseñaba, y un don todavía mayor para encontrar por mi cuenta con relativa rapidez una forma valida, eficaz y efectiva de poder aplicarlos. Cuando en esto que ponía de ejemplo lo normal creo que es barrer a un contrario e inmovilizarle, creo.. solo creo, algo de lo que tampoco me he preocupado nunca de enterarme como es normalmente, yo aprendí como aprendí y que rezaran por no ponerse a mi alcance en esa época, porque yo no inmovilizaba a nadie, yo lo dejaba inmóvil, espero que se entienda el matiz, no llevarlo al extremo, pero creo que es suficiente para entendernos, …ventanales incluidos... para más datos. Más adelante una persona que se podría decir que me salvo me cito una frase de alguien que podría definir perfectamente a lo que me refiero…

-      Nicolás Maquiavelo. –

"Cuando se hace daño a otro es menester hacérselo de tal manera que le sea imposible más tarde vengarse."

No creo que el profesor pretendiera que fuese así como lo debía de aprender, pero lo cierto es que yo interprete de sus enseñanzas que mi primera prioridad era deshacerme de mi agresor como fuera y en el menor tiempo posible sin daños para mi, fuesen cuales fuesen las consecuencias de ello para mi adversario. Afortunadamente este entrenamiento me doto de una enorme dosis de autocontrol y disciplina, sino... A los 18 años decidí no abandonar el colegio, haciendo también en él una carrera de las varias que en él se ofertaban, para regocijo de mi tutor e indiferencia de mi amiga, la única persona que realmente lamento mi decisión fue mi tutora. Con 20 años termine la carrera con varios cursos realizados en el mismo año. Después de todo era clase, habitación, entrenamiento... así día tras día, los 365 días del año, en todos esos años de colegio nunca fui por casa, solo venia a verme mi tutora 4 o 5 veces por año, de mi tutor y amiga no supe nada en este tiempo, ni me moleste nunca en preguntar a mi tutora por ellos, no me importaban.

Cuando regrese a casa lo primero que me encontré fueron expresiones hostiles por parte de mi amiga ya que mi presencia la dejaría sin el que fuera mi cuarto. Mi tutor me compro un coche, supongo que como premio por la carrera o como chantaje por su "cariño" en este tiempo de internado, además de una bonita suma para mí en el banco, como me dijo el día que me dio la cartilla.. "para tus gastos". Mi tutora estuvo los dos primeros días conmigo como un niño con juguete nuevo, después de la novedad volvió a su rutina y a ser la única que se molestaba en dialogar conmigo, eso si, ella siempre tenía tiempo para mí cuando se lo pedía. También me empezó a hacer caso mi amiga y era siempre para joderme en todo lo que podía.

Lo primero que hice al tener dinero fue irme de putas, puede sonar fuerte, pero a los veinte años y virgen, decidí que ese sería mi primer capricho, follar por primera vez con una mujer. Acudí a un sitio de cierto nivel, donde me presentaron a varias chicas para ver cuál de ellas me apetecía "conocer" en privado. Me decidí por una chica morena, de ojos negros con un buen cuerpo, le pague a la señora que las presento lo que me pidió por un servicio completo, cuando le dije que me quería correr dos veces con la chica antes de irme, que me cobrara el doble se echo a reír y me dijo que vale, que eso estaba ya incluido en el precio por el completo. Me fui para la habitación con la chica elegida mientras detrás se quedaba esa señora riéndose en voz alta. Debo de reconocer que la señora también me gusto muchísimo, unos 35 años, pelo castaño con media melena y ojos pardos, muy voluptuosa y con cara de vicio.

Nada más entrar en la habitación me dijo que me lavara, yo dado que tenia baño ni corto ni perezoso desnude y me metí en la ducha ante la sorpresa de la chica que no salía de su asombro. Cuando termine ella se tendió en la cama mientras me entregaba un preservativo que me coloque siguiendo sus instrucciones. Cuando supo que era virgen se quedo alucinada, como no creyéndoselo, creo que se dio cuenta que era verdad en el momento que tuvo que guiar mi pene a la entrada de su sexo al ver que yo no era capaz de atinar.

Ella estaba completamente abierta debajo de mi, al terminar de introducirme en su interior empecé instintivamente con un movimiento de mete-saca, cada vez más fuerte, con más saña, mas rápido, descargando toda mi frustración en esa pobre chica que tenia debajo de mi. Al principio oía como emitía un ruido un tanto mecánico, un "..ah, ah, ah, ah.." pero poco a poco empecé a notar como sus brazos en torno a mi cuello cada vez me apretaban mas, como sus gemidos se distorsionaban y a ellos se empezaron a oír tímidos jadeos ahogados, en un momento dado sentí sus piernas cerrarse sobre mi cintura mientras su cabeza se alzaba para quedar a la altura de mi hombro. De pronto sentí como se tensaba debajo de mi, como me mordía el hombro, como sus brazos hacían casi el doble de fuerza junto con sus piernas, como intentándome introducir completamente en ella. De repente se soltó de golpe de mi hombro para ir su cabeza a parar sobre la almohada, con la cara como desencajada. Sus brazos cedieron fuerza, relajándose entorno a mi cuello mientras sus piernas caían a los laterales como sin fuerzas. No por esto deje de bombearla con la misma fuerza y fiereza ya que yo todavía no había conseguido aquello por lo que había pagado. Poco después lo antes expuesto se repitió dos veces más, aunque cada vez sus ruidos de gemidos o jadeos cada vez eran más fuertes y constantes, antes de que yo me corriera en el preservativo, debo de decir que me dejo asombrado lo bien que fingía sus orgasmos, algo que ya sabía que estas chicas hacían con los clientes.

Cuando me quite el que acababa de llenar viendo que la polla me bajaba me la estuve acariciando antes de colocarme el nuevo preservativo, una vez colocado volví a la cama donde la chica estaba tumbada despatarrada como derrengada. Cuando me vio llegar se levanto e intento escapar de la cama caminando a cuatro patas sobre el colchón pidiéndome que por favor esperara un poco que no podía mas, aproveche la ocasión para cogerla por la cintura y con cuidado meterla mi polla otra vez en el coño pero esta vez desde detrás, a lo perrito. Empecé otra vez a machacarla con fuerza y velocidad, poco después volvía a agitarse entre prolongados gemidos, jadeos y grititos para posteriormente desplomarse sobre la cama, arrastrándome detrás de ella. Como la vez anterior no por eso deje de empujar cada vez más duro en busca de mi segunda llegada al placer máximo del sexo.

Como pude reincorpore a la chica para seguir machacándola en una posición más cómoda hasta que otra vez volvió a suceder lo mismo de antes. Después de todo esto que evidentemente ahora si se que eran orgasmos reales de la chica, viendo que se derrumbaba cada dos por tres decidí sentarla encima mío mirando hacia mí, pero como no lograba encontrarme cómodo me levante con ella colgando de mi cintura, con mi polla en su interior. Una vez de pie pegue su espalda contra la pared y contra esta empecé a embestirla de nuevo a lo bestia, corriéndome por segunda vez en el preservativo justo en el momento en que ella se agitaba mucho más fuerte que antes y quedaba casi inerte en mis brazos, la volví a depositar con toda suavidad en la cama, en ese momento me hecho los brazos al cuello y medio el único beso de todo el proceso, diciéndome además que muchas gracias por el momento pasado... Debo de decir que lo disfrute muchísimo, y así se lo dije también a la chica, que me pidió que cuando saliera le dijera a su jefa que se tomaría un rato bastante largo para descansar. Pensé que realmente se lo merecía, desde luego había parecido que lo gozaba de verdad y todo, la chica era muy buena en lo que hacía. Incluso me había dado las gracias a mí y todo como si de verdad le hubiese disfrutado...

Cuando salí le di el recado a su jefa, esta me dijo que esperara un momento e hizo señas a los dos gorilas que había en el local, me fije en que a partir de ese momento estos me empezaron a vigilar, mientras tanto ella desaparecía en dirección a las habitaciones. Volvió a los 3 o 4 minutos con un gesto de sorpresa en la cara, se acerco a mí y me dio una tarjetita que según me dijo me serviría para un descuento para la próxima vez, además mirándome con una cara que me pareció extraña aunque excitante me dijo que la próxima seria ella personalmente la encargada de atenderme y que ella me permitiría correrme las veces que quisiera. Pensé que la chica se había debido de quejar por lo que había tardado en correrme mientras ella se encontraba incomoda con un primerizo. No volví más por ese local por circunstancias que más adelante veréis, aunque guarde la tarjeta por si acaso. Debo de aclarar que esto lo he narrado como lo vi en ese momento, efectivamente ahora si entiendo lo que significo realmente todo lo que paso ese día y por que la “señora” se ofreció en persona a atenderme.

Cuando regrese estuve preparando a mi tutora para lo que pensaba hacer a continuación, solo a ella. Vendí mi coche lo más rápido posible, me saque el pasaporte y pedí un visado, reservando un billete de avión para iniciar mi viaje. Cuando considere que tenía todo listo me despedí de mi tutora con tristeza por mi parte y la suya, pero ella creo que en el fondo me entendió, solo me hizo prometerla que me mantendría en contacto por poco que fuera, que quería saber de mi, cosa a la que me comprometí con ella. De mi tutor o mi amiga ni me preocupe, ni me importo una mierda lo que pudieran pensar o como se pudieran sentir, para mí me eran indiferentes por completo.

Tres días después de esto me dirigí a mi amiga para que por favor me llevara en coche al aeropuerto porque me iba de viaje. Ella me miro de malos modos y me respondió de una forma todavía peor. Al final acepto a llevarme después de ofrecerme a pagarla por el "favor", en ningún momento se intereso siquiera por saber a donde pensaba ir de viaje tan de repente. Eso sí, me estuvo martirizando todo el tiempo del viaje al aeropuerto sobre donde estaba mi coche nuevo, etc.. se la notaba que estaba rabiosa porque a mí, al cafre, al retrasado, como me llamaba, me lo hubieran comprado y a ella no, debiéndose aguantar con ese suyo que tenía ya algunos años, siendo ella la tutorada ejemplar.

Cuando llegamos al aeropuerto le page generosamente su “amabilidad” ante su total y absoluto asombro por llevarme hasta allí, aunque de repente intento devolvérmelo como fuera, cosa que no admití, me baje del coche y entre en el aeropuerto. Carol vino detrás corriendo y se empeño en acompañarme para que según ella mis tutores no la pudieran luego echar la culpa de nada, aunque supongo que era para ver a donde coño me pensaba ir, seguro que pensando que me lo pagaban mis tutores y así ella después pedir lo mismo.

Me dirigí a la compañía aérea, di un código que me facilitaron al hacer la reserva y me dieron el billete de avión, solo ida, algo que vi que dejo perpleja a mi amiga cuando la persona de la ventanilla me pidió que por favor se lo confirmara, obteniendo de mi una afirmación rotunda, pero en ningún momento se nombro el destino así que supongo que mi amiga pensó que era un viaje local, el puente aéreo o algo similar, ya que la compañía tampoco podía despertar sus recelos, además solo llevaba una mochila de las de colgar a la espalda, que por cierto tampoco era excesivamente grande, así que…. Si pude observar que mi amiga se empezó a preocupar cuando me dirigí hacia una zona de facturación en la que solo se veían vuelos internacionales, ni que decir cómo se quedo cuando vio que el vuelo en el que facture salía poco después rumbo a... "La India".

Debo decir en honor a la verdad que intento evitar por todos los medios que me fuera, pero sin conseguirlo, de repente parecía otra distinta, como si de verdad le importara algo, cada vez la veía más histérica con lo de mi “locura”. Creo que cuando dejo de intentarlo fue en el control de aduanas, cuando hizo un último intento invocando a la familia, y yo con extrema dureza la conteste que mi única familia era mi tutora, la única persona que se molesto mínimamente por mi causa yendo a visitarme algunos días al año al internado en los años que allí estuve. Vi como se quedaba paralizada, como se llevaba sus manos a la cara, como de sus ojos brotaban lágrimas.... la di la espalda y cruce el control de seguridad, me encamine hacia la puerta de mi embarque sin volver a mirar atrás ni una sola vez. Estaba muy, muy, muy resentido con todos, con una excepción, mi tutora. Fue el inicio de una aventura por Asia que duro más de seis años, durante los cuales solo me comunique cuatro o cinco veces al año con mi familia por teléfono durante apenas unos minutos cada vez, y solo con mi tutora, solo con ella tal y como la prometí antes de irme. Si mi tutor o mi amiga se ponían al teléfono colgaba y lo volvía a intentar hasta que era mi tutora quien contestaba al teléfono, los otros dos no me interesaban para nada.

En la India estuve durante un año deambulando por el país. De allí saque amen de unas experiencias inolvidables, una cicatriz muy fea en mi antebrazo derecho debida a la mordedura de una Cobra, suerte de que milagrosamente no me inyecto todo el veneno que podía ya que acababa de morder una presa y de que además hubiera un antídoto cerca, una cadena de coincidencias que me salvo la vida. También me lleve de recuerdo una cicatriz de dos líneas en paralelo que bajan horizontales por mi mejilla derecha, además de otras tres más que constan cada una de ellas de cuatro líneas hechas por las garras, la primera que va del costado izquierdo al ombligo en horizontal, otra que va desde debajo de mi pezón derecho hasta casi la cintura en vertical y la ultima que baja de mi hombro derecho hasta debajo del omóplato del mismo lado también en vertical, como recuerdo de una ocasión en que me metí en una cacería de gatos armado con un machete porque me pareció algo que solo podría vivir una vez, algo que sería divertido.

Era un Gato que atacaba el ganado, cuando por fin lo localizaron se le rodeo para poder matarlo, mi suerte estuvo en que el gato no había sido herido todavía y no fue un ataque, solo un intento de escapar justo por donde yo estaba, se me vino encima mío, tan encima que caímos juntos revueltos al suelo como si nos hubiésemos abrazado, y los zarpazos me los tiro solo para apartarme de su ruta de escape y poder soltarse de mí mientras yo lo sacudía con lo que podía ya que encima el machete lo perdí en la caída. Le pegue con los puños, los pies…, si llega a ser un ataque en toda regla ahora no estaría aquí para contarlo. Después de matarlo los lugareños me regalaron un collar trenzado en el que habían hilado las cuatro uñas del gato, las mismas cuatro que me habían abierto el costado en canal. No sé que me hicieron o me dieron de medicina, pero lo cierto es que en un mes estaba otra vez en marcha.

El hombre que me atendió de las heridas, supongo que era una especie de Santón, me dijo sobre el collar que esperaba que me sirviera de reflexión sobre el tomar decisiones a la ligera y sin meditarlas, supuse que se refería a mi intento de frenar al gato con el machete que llevaba, que encima perdí, en lugar de quitarme de su camino como hubiese hecho cualquiera con dos dedos de frente, y porque no decirlo claro, como todos los que estaban a mi alrededor que se apartaron para evitarlo mientras yo me enzarzaba con él como un idiota. Aun con todo esto no me arrepiento de nada, podéis creerme si os digo que esas experiencias me enseñaron muchísimo, sobre todo a pensar antes de actuar, y a pensar rápido. Antes de poder seguir mi viaje tuve que ir a Nueva Delhi para canjear mi pasaporte, ya que este había quedado hecho cisco con lo del gato, ya que al llevarlo encima se puso perdido de sangre.

Después de la india me fui hacia el Himalaya donde estuve casi tres meses en un monasterio budista de donde salí por consejo de los propios monjes, según estos mi viaje debía de continuar, todavía no lo había terminado, aun me quedaba mucho para ello. Después de eso estuve moviéndome por diversos países del sudeste asiático durante dos años aproximadamente, en los que para ganarme la vida y sacar pasta para poder moverme, me metí en peleas "ilegales" apostando por mí, evidentemente perdí algunas peleas de las cuales salí bastante mal parado, pero al final encadene una racha de varias victorias seguidas lo que me permitió hacerme con una suma mucho más que considerable para poder seguir mi viaje, pude haber seguido para ganar muchísimo más dinero pero por otras razones considere que era el momento de seguir adelante dado que además dinero no me faltaría en muchisimo tiempo. Aunque mi cara, milagrosamente no sufrió marcas por estas peleas, no puedo decir lo mismo de mi cuerpo o mi mente, mi torso está cubierto de pequeñas líneas blancas de los cortes sufridos por las peleas. Se puede decir que estoy tatuado con cicatrices. En lo referente a mi mente… bueno no es que saliera medio sonado, era otra cosa, digamos que mi percepción de las cosas cambio bastante, pero para peor, aunque no fue a mayores gracias a la enorme suerte que después tuve en Japón.

Después salte a Japón, durante casi tres años y medio estuve trabajando una empresa nipona, en la que puedo decir que estuve muy bien considerado por mi trabajo, también pude aprender suficiente Japonés para desenvolverme bien en su cultura. Gracias a esta empresa pude trabajar con algunas de las grandes multinacionales Niponas resolviendo problemas de sus sistemas, llegando incluso algunas a exigir que fuese yo quien enviaran cuando había algún problema.

Otra cosa que hice en Japón fue incrementar mis conocimientos de artes marciales, por pura suerte conocí a la persona adecuada que se ocupo durante estos años de enseñarme a canalizar de forma correcta mis opciones en caso de una confrontación real, por decirlo de forma comprensible, ya que las peleas en las que había intervenido habían provocado un aumento en la radicalización de mis actuaciones durante los combates en los que intervine, llegando en algunas ocasiones a estar al borde de ser letales, motivo este el principal por el que deje las peleas, no el dinero, ya que yo mismo veía el abismo al que me estaba empezando a asomar de seguir así. En eso es en lo que salió tocada mi mente por causa de los combates. El fue de hecho el que me enseño la célebre frase de Maquiavelo para definirme mi forma de ver los combates, y a donde me podía esta arrastrar al final si no aprendía autocontrol de forma apropiada.

Durante todos estos viajes he de reconocer también que deje atrás a grandes amigos, de esos de para toda la vida. Aprendí multitud de cosas sobre la disciplina personal, el sexo, el amor, la vida y sobre todo, de mi mismo, de mis propios límites, del autocontrol. Sinceramente creo que este viaje fue el que termino de modelar mi personalidad y mi propia persona, para bien o para mal.

Estuve incluso saliendo con una chica japonesa con la que quise incluso formalizar la relación, pero por cuestiones ajenas a ambos que no vienen aquí al caso decidió casarse con otro, un japonés como ella, pero eso es otra historia distinta. Pero indudablemente marco un nuevo giro en el rumbo de mi vida, al soltar todas las ataduras que en ese momento me ligaban con fuerza al Japón, incluso diría que impulsándome a alejarme de allí.

Poco tiempo después de pasar lo anterior decidí volver a mi propio país, considere que era tiempo de dar por zanjado mi viaje, ya que nada me retenía. Debo de decir que cuando decidí regresar a España me hicieron ofertas muy, muy jugosas para que siguiera en Japón, pero estaba firmemente decidido a regresar, además me volvía con unos suculentos ahorrillos en el banco, bueno yo diría que muchísimo más que suculentos. De todas formas debo de decir que para mi fortuna en mi trabajo conocí a la gente adecuada y además que les caí en gracia… más adelante me llevaría una gratísima sorpresa con todo esto, una sorpresa mucho más grande de lo que podría siquiera haber soñado.

Debo de confesar también que por otra parte, después de más de cinco años me apetecía muchísimo volver a ver a mi tutora. Cuando tuve el billete del avión llame justo antes de despegar rumbo a Madrid a la única persona que consideraba mi familia..., la única que consideraba que de verdad me quería, mi tutora. Ella loca de contenta me dijo que iría al aeropuerto a recogerme.

   2. AVANZANDO HACIA EL PRESENTE

 

Nada más salir por la puerta de llegadas vi a mi amiga y mi tutora, están cada una en un lado mirando a todo el mundo intentando reconocerme... debo de confesar que por un lado sería difícil que pudieran reconocer al jovencito que se marcho hacia más de seis años, había cambiado muchísimo, y no solo en mi aspecto externo.

También debo de confesar que en este caso me sorprendió mucho mi amiga, no solo el que estuviera allí esperando con mi tutora, sino la ansiedad que parecía mostrar su cara al intentar reconocerme entre los pasajeros que salían por las puertas. Me fui directo en dirección a mi tutora, según iba hacia ella intentaba mirar por detrás mío, supongo que para ver si salía aquel chico que se marcho. Solo cuando estuve casi junto a ella se dio cuenta de que era yo, se hecho en mis brazos llorando... enseguida se retiro y me miro la cara, su cara se altero al darse cuenta de las dos cicatrices que surcaban mi mejilla... paso sus dedos por ellas intentando preguntar... algo que impedí... cogiéndola las manos y llevándomelas a los labios para besarlas.

Nada mas soltárselas llego un torbellino que resulto ser mi amiga Carol, que se lanzo a mi cuello abrazándome y dándome besos por toda la cara llorando... ella también se retiro sobresaltada cuando se dio cuenta de las dos cicatrices de mi mejilla, al igual que mi tutora llevo su mano a ellas... preguntándome si me dolían, me limite a mover la cabeza en sentido negativo mientras retiraba sus manos de mi rostro. Mi tutora me volvió a acaparar enseguida llorando, no me soltaba del abrazo. Al final mi amiga la pidió que se soltara ya, que me iba a descoyuntar entero... Después la dio un beso en la mejilla y la dijo bajito que se fuese al servicio que se le había corrido el maquillaje, cosa que mi tutora hizo solo después de abrazarme otra vez e insistirle yo de que hiciera caso a mi amiga... Me di cuenta enseguida de que algo raro pasaba… sobre todo cuando al irse mi tutora pareció echarle una mirada de advertencia a mi amiga… durante mis viajes eso era algo que había desarrollado por necesidad… era muy bueno observando y evaluando a la gente a mi alrededor… y todo me indicaba que algo no iba nada bien en casa.

Durante todo este tiempo de mi cara no había desaparecido la sonrisa... fue desaparecer mi tutora de mi vista y volverme inmediatamente a mi amiga todo serio preguntándole directamente que era lo que pasaba... me dijo que nada, que no me preocupara. Yo la respondí que para que ella estuviera allí cuidando de mi tutora tan servicial, cuidando tanto lo que decía y como lo decía algo grave pasaba que mi tutora no quería que yo supiera... la señale la mirada de advertencia que mi tutora la había lanzado antes de irse para que no me dijera nada… Entonces vi perfectamente cómo se rendía, suspiro y me dijo que de acuerdo, pero que tenía que ser cuando mi tutora no se enterara de que me lo estaba contando...

Tres días después todavía no había logrado hablar a solas con mi amiga, por algún motivo mi amiga estaba extremadamente cambiada, parecía que la maldita que siempre había sido conmigo había desaparecido, para transformarse en una amiga de verdad, pero aun así... me era difícil mantenerme neutro con ella, seguía recordando a la persona que tan mal me lo hizo pasar... Era principios del otoño y todavía hacia bastante calor, todo el mundo iba en manga corta menos yo. Cada día me ponía jerséis finitos pero con una peculiaridad, todos tenían manga larga... cuando mi tutora y amiga me lo reclamaron pidiéndome que me pusiera de manga corta o que me diera un chapuzón en la piscina que hacía mucho calor me negué, alegando que había cogido esta costumbre durante mi viaje y que ahora me sentía incomodo sin manga larga, amén de que el sol me achicharraría ya que estaba muy blanquito...

Yo mido 1'91cm de altura, delgado pero muy fibroso, pelo negro y lacio que me llega a la altura de los hombros más o menos, ojos que según todo el mundo tienen un color gris-acero... cuando mi maestro en Japón acepto hacerse cargo de mi lo primero que me dijo era que mis ojos parecían los de un muerto o más bien los de la misma muerte, aunque el uso el término Shinigami (dios de la muerte encargado de decidir quién debe morir), que debía de volver a darles vida. Mi cara era alargada y enjuta, de labios finos... como recordareis mi antebrazo derecho y torso estaban llenos de cicatrices, principal motivo por el que escondía mi cuerpo tras mangas largas. Debo de decir no obstante que las cicatrices de los zarpazos son un imán con las mujeres, pero a su vez llaman muchísimo la atención, algo que aprendí a esquivar durante mi viajes... otra curiosidad es que las huellas de heridas por las peleas todo el mundo las asocia siempre al encuentro con el Gato, todos piensan que fueron al intentar liberarse de mí, algo del estilo a cuando un Gato se afila las uñas en un cojín, pues lo mismo pero en mi cuerpo y un félido grande, no un gatito casero.

Mi tutora estaba encantadora pero había notado que no había fotos de ningún tipo de mi tutor por ningún sitio, si al principio pensé que estaría como siempre con sus negocios esta ausencia de fotos me empezó a indicar que mis tutores quizá se hubiesen divorciado en este tiempo... la realidad es que murió en brazos de su amante hacia al menos tres años, mi tutora no quiso decírmelo nunca porque era consciente de que me daría igual, pero podría obligarme a regresar para estar con ella y pensó que bastante me lo había hecho pasar ya por no saber oponerse a ese cerdo. Dado que los negocios habían sido propiedad de mis tutores y los seguros de él la habían dejado muy bien económicamente… esto me lo contaría mi amiga mas tarde.

Pero eso no era todo, tenía la sensación de que algo mas ocurría y seguro que nada bueno. Pero me era evidente que hasta que no hablara con mi amiga no sabría nada, tenía claro que mi tutora no me lo diría. Eso sin contar con que tampoco la permitiría a ella decirme nada si estaba delante... creo que pensaba que yo ya había sufrido bastante como para amargarme el tiempo que estuviera con ellas. Me dio la impresión de que mi tutora no pensaba que mi visita durara mucho, pienso que se temía que me volviera a marchar enseguida... al igual que mi amiga y que ambas tenían remordimientos por todo lo pasado, pero como digo solo era una impresión.

Ese tercer día era viernes, así que decidí salir un rato por el centro de mi ciudad a tomar unas copas, mi amiga se ofreció a llevarme donde quisiera pero rehusé, la indique que prefería ir en transporte publico... para ir acostumbrándome otra vez al ritmo de la ciudad. Otra sorpresa mas, cuando la dije que se podía ir, que no se preocupara por mi me dijo que no, que este fin de semana no tenía ganas de salir por ahí... en ese momento me fije también en que mi tutora apartaba la vista, pero antes pude observar tristeza en sus ojos, una enorme tristeza... mirando a mi amiga veía que estaba manteniendo el tipo por mi... para por algún motivo intentar no preocuparme, nueva sorpresa, como dije antes esa no parecía mi amiga de siempre... era otra persona completamente distinta a la que deje al irme... Decidí no darle más vueltas de momento y marcharme a tomar algo.

Esa misma noche me metí en un lio, tres días y ya estaba metido en un lio, ¡¡increíble!!. Volvía desde un local de copas en el que había estado hacia la parada del autobús cuando vi delante mío a un tipo rarísimo que iba metiendo mano a un chica, pude ver que llevaba una mano cubierta entre su cuerpo y el de la chica... además la chica no parecía ir con el de buen grado... cada vez me parecía más raro, aunque pude ver que nadie de la gente que estaba por la zona parecía ver nada raro, pero de todas formas decidí acercarme y preguntarla si estaba bien.

Según me acercaba, estando ya justo a su lado vi, al separarse un poco el sujeto, una navaja en su mano cuya hoja era de considerables proporciones pegada a los riñones de la chica... a su vez le oí decirla que se la pensaba follar y luego rajarla la cara para que todo el mundo supiera lo puta que era... ni me lo pensé, al tener línea franca hacia su muñeca aproveche para apresársela y a continuación girársela de forma violenta mientras llevaba su brazo en medio del giro hacia atrás... eso en primer lugar lo separo de la chica y en segundo lo obligo a inclinarse hasta que me ofreció otra línea franca a la articulación de su hombro, apoye en ella mi otra mano para impedirle contraatacar y de paso causarle una luxación en el hombro para asegurarme que no respondería. Desgraciadamente para él, intento contraatacar con sus pies a lo que respondí con un golpe seco sobre su hombro, destrozándoselo por completo, se oyó un crujido de huesos romperse… un alarido del tipo… y el golpe que produjo cuando se cayó redondo al suelo sin sentido a causa del dolor.

Tras eso estuve a punto de meterme en un nuevo lio, cuando me reincorporaba a mi posición original vi por el rabillo del ojo como la chica, extraído no sé de donde, tenía en su mano un revolver... afortunadamente oí a la perfección como decía a voz en grito "POLICIA"... sino... buffff... inmediatamente vi como de repente cuatro de las personas de las cercanías que no parecían enterarse de nada sacaban también armas de fuego y se identificaban como policías. Me quede muy, muy quietecito pensando que esa chica no sabía el problema que podría haber tenido por sacar un arma tan cerca mío cuando estoy en ese plan... claro que también pensé en la suerte que había tenido yo al oírla identificarse como policía antes de haber hecho algo que luego me hubiera podido costar caro.

En una ocasión le pregunte a mi maestro que tipo de arte marcial era el que yo había aprendido, y él me dijo que no había aprendido ninguno concreto, que yo había aprendido o me habían enseñado más bien exclusivamente técnicas de combate desarrolladas en la antigüedad para tal fin, ahora serian simples katas de práctica, pero por algún motivo no era eso en lo que yo las había transformado, les había recuperado su uso original y además las había aprendido de esa forma excesivamente bien para su gusto, y para acabar de arreglarlo me metí en las peleas ilegales con lo que mis conocimientos lejos de retraerse solo se exacerbaron al encontrar el uso para el que fueron creados y dedicarme a aplicarlos. Esas peleas o bien no tenían normas o solo las mínimas indispensables, había todo tipo de técnicas de artes marciales en ellas, hacían mucho daño con cada golpe, por lo que no había motivos para ser conservador, delicado o buena persona mientras peleabas.

También me explico en un intento de que lo entendiera fácilmente que si se dividieran en cinco tipos las intenciones al combatir… ya fuese en defensa o ataque, el uno seria defenderme sin causar daños al oponente y el cinco directamente matarlo. Según me comento yo en esos momentos yo aplicaba el cuarto grado, o la máxima de Maquiavelo, “…cuando tengas que pelear con alguien, procura causarle tal cantidad de daños que no haya lugar posible jamás para la venganza…”. Cuando él me “encontró”, estaba entrando en el quinto tipo, motivo por el que deje de pelear… era consciente de mis reacciones instintivas en los combates, cada vez más extremas.

Debéis de tener en cuenta que en esos combates cuando te daban un golpe por ejemplo en el costado eran tus costillas las que lo marcaban al crujir o romperse, que había luchadores de todo pelaje, intenciones y conocimientos, taekondo, fullcontact, mui tai, Karate, Kung fu, etc… Tu única forma de sobrevivir pues a muchos no les importaba matar, era ser más duro y más rápido que ellos, a medida que ganabas combates era como en un videojuego, los rivales eran más duros y difíciles… Y os recuerdo a todos que eran combates ilegales, los cuerpos si alguien moría podían acabar en la jungla y no aparecer jamás. Eso al final te hacía llegar al límite y desde luego yo estuve a punto de sobrepasarlo, en mi último combate a mi adversario lo tumbe en dos golpes sin darle tiempo a atacar ni una sola vez, el resultado fue que le rompí sendas costillas perforándole más o menos a propósito uno de los pulmones con objeto de terminar el combate rápido y sin daños… Ese luchador ya había matado un hombre y enviado una media docena al hospital, era de lo mejor de por allí… por eso digo que lo mejor que pude hacer fue retirarme ya que una de las costillas que rompí, al ver que con la primera seguía fui a por la segunda y afortunadamente para él no la rompí como quería, de no haberse movido al tropezar, creo que por el dolor de la anterior costilla en el pulmón, esa costilla le hubiera perforado el corazón… matándole en menos de dos minutos. Ese preciso momento fue el que me hizo dejarlo todo y seguir mi camino hasta el Japón, donde conocí al que podría considerar mi verdadero maestro…

Mi maestro me definió cinco tipos de estado mental en combate, esto es simplemente una forma que el tubo para explicármelo, recordad que mi japonés al principio… era algo desastroso por decirlo delicadamente. Los tipos que me definió fueron:

1)   Noquear al enemigo sin causar daño alguno

2)   Noquear al enemigo sin consideración, pero sin daños gratuito

3)   Noquear al enemigo causando daños sin preocuparse de cuantos, simplemente lo necesario para conseguir el noqueo.

4)   Aquí se podría aplicar la máxima de Maquiavelo… Elimina a tu oponente de forma que en un futuro no pueda suponer una amenaza, imaginad los daños que podría causar en este estado a una persona.

5)   Simplemente elimínalo sin medir medios, incluso matándolo si fuese lo más rápido.

Evidentemente no recuerdo las palabras exactas que el empleo, nos consto un poco bastante entendernos en esa época, pero por lo que él me dijo, al haber aprendido técnicas de combate y haberme metido en esos combates ilegales  precisamente la cosa por decirlo de algún modo se radicalizo por mi parte, use de forma instintiva aquello en lo que fui duramente entrenado con las consecuencias evidentes que me marco mi maestro. La suerte fue encontrarlo a él a tiempo de evitar males mayores, el fue mi tabla de salvación, además el alejarme de las peleas algo que también adormeció mis instintos por decirlo de algún modo. En esos momentos al llegar a Japón pelear, combatir o simplemente emplear con absoluta eficacia las técnicas de lucha que conocía contra alguien, era válgame el símil, como escribir a máquina para el que esta 8 horas diarias trabajando con un ordenador, simplemente instintivo, no necesitaba ni mirar a mi oponente, ni pensar para actuar.

Ahora al regresar a España, en este preciso momento estaría en el segundo tipo, neutralizar sin considerar daños pero no causándolos gratuitamente. El tercero hubiera sido neutralizar causando daños a propósito para que no hubiera posible reacción por su parte de ninguna manera, en el caso de este tipo si hubiese aplicado el tercero en lugar del segundo, no solo hubiera sido el brazo el lastimado, sino también sus costillas y pierna como mínimo, el cuarto hubiera sido prácticamente mandarlo a la UVI directamente. Si hubiese estado en la misma situación que cuando llegue a Japón, probablemente en estos momentos estarían recogiendo los forenses los cuerpos del chico y los sanitarios el de la agente… no me hubiera parado a pensar, al ver el arma hubiera atacado, no matado por ser la victima pero… en fin, no paso nada de eso y ya está.

Siguiendo con la historia, allí estaba yo, un chico completamente vestido de negro, con un abrigo largo también negro, con el pelo negro largo hasta los hombros, con dos cicatrices paralelas en la mejilla derecha, debía de dar una grima de espanto... vamos una pinta que si te encuentras conmigo y te pido la hora me das directamente, el reloj, la cartera y hasta los zapatos si te ves muy apurado... Me dejaron de momento de lado para concentrarse en el sujeto. Por lo visto habían puesto un cebo a un delincuente que se movía por la zona los fines de semana, ese día habían tenido la suerte de que picara y atacara a la agente que hacía de cebo, pero en ese momento intervine yo. Les pregunte si me necesitaban para prestar declaración o algo, me dijeron que si que la agente a la que había "salvado" me acompañaría a comisaría para tomarme declaración.

La agente se presento, me dijo que se llamaba Sofía. Me dio las gracias por mi intervención, me disculpe por haberles jodido la investigación y ella me dijo que no había problema, que yo no podía saber nada, después me comento que en cuanto le arreglaran el hombro dislocado el sujeto en el hospital lo llevarían a una celda para ponerlo a disposición del Juez, después me indico que con mi declaración podrían empapelarlo para bastante tiempo. Me figure que también les proporcionaría órdenes de registro, para ADN, etc... Por otra parte me preguntaba lo que pasaría cuando le vieran el hombro al individuo ese en el hospital, porque de hecho el hombro lo que se dice dislocado no estaba, sería más exacto decir que tenia la articulación hecha cachitos... al poco llego la ambulancia.

Me estaba Sofía tomando declaración cuando recibió una llamada, vi como a medida que escuchaba cada vez me miraba mas asombrada y con mayor interés... vi como colgaba despacio el teléfono como digiriendo lo que le habían dicho. Me informo que el sujeto que la ataco tenía el hombro roto por varios sitios, que según las primeras impresiones de los médicos sería un milagro si podía mover el hombro como antes... yo sabía que se equivocaban del todo, lo que de verdad sería un milagro es que volviera a poder usar ese brazo para algo después del trabajito que le hice en el con el golpe... pero desde luego no dije ni media. Vi como Sofía me agradecía mi tiempo, pero de repente todo el buen rollito anterior había sido sustituido por un cierto recelo por su parte... imagine que me investigarían... Alguien con mi pinta y que había hecho eso… en fin, que se le iba a hacer, tampoco podría haberme quedado quieto sin ayudar, salvo claro que hubiera sabido que era un cebo de la poli, pero...

Unos días después me entere que el pollo me había denunciado por abuso de fuerza o algo así, es decir que como según el yo sabía artes marciales me había pasado cuando podría haberlo inmovilizado sin daños. Otra vez para comisaria aunque esta vez fui con un abogado. Los policías estuvieron la mar de amables, incluida Sofía. Parece que me habían investigado y como yo había tenido que presentar mi pasaporte por tener el resto de documentación en renovación habían visto que acababa de regresar después de más de cinco años en el extranjero así que… El caso es que no llego ni a pasar a juicio el caso, entre la declaración favorable a mí de los agentes y que como dijo mi abogado, una cosa es saber algo y otra muy distinta demostrarlo… Yo nunca había estado federado en ningún gimnasio en ningún sitio, se podría decir que todo me lo habían enseñado bajo cuerda, así que…  oficialmente y legalmente nunca había recibido instrucción de artes marciales… todo lo que pueda saber lo he aprendido viendo películas y si no lo creían así, que aportasen pruebas de lo contrario… creo que eso más o menos fue lo que dijo mi abogado sobre el tema… y como según él tampoco estaba obligado a declarar o hacer el mas mínimo esfuerzo al ser el acusado…

Cuando sali de la comisaria me fui a tomar un café con mi abogado, al poco entraron Sofía y los compañeros que estaban el día de la detención del delincuente. Estuvimos hablando animadamente y una de las veces Sofía me recomendó que cambiara de vestimenta, que parecía un enterrador… entre las risas de sus compañeros. Yo la explique que estaba acostumbrado a ir así, ya que en Oriente el negro no tenía el mismo significado que aquí, que entre que me gustaba el negro y que me había acostumbrado a vestir asi… Sus compañeros se fueron y yo me quede a charlar con Sofía, no había que ser ningún lince para ver que yo la interesaba, además por sus gestos, miradas, expresiones… también se notaba que yo la daba morbo... La verdad es que ella era una mujer preciosa y desde luego no me importaría nada acabar en la cama con ella. Al final la invite a cenar aceptando ella inmediatamente, después riéndome la pregunte si sabía de algún sitio porque lo que era yo… recién llegado no tenía ni idea de donde llevarla… entre risas me dijo que conocía el sitio prefecto, me llevo a un sitio muy discreto, bonito y que servían una comida deliciosa.

Esa misma noche termine en un hotelito con Sofía. Cuando entramos en la habitación empezamos a besarnos como si no fuese la vida en ello… Después el problema de siempre… al quitarme la camisa quedo mi torso y brazos al aire, con todas las cicatrices… al verlas se llevo las manos a la boca para ahogar un grito… después las explicaciones. La cicatriz de la mordedura de la Cobra, mas los cortes para que saliera el veneno… para terminar con las de los zarpazos… Y mi explicación más o menos somera de la forma de producirse, de las peleas evidentemente no dije ni media.

Después… bueno después no sé porque razón casi todas sistemáticamente se ponen juguetonas, suelen pasar las uñas de sus cuatro dedos de alguna de las dos manos, excepto el pulgar, por alguna de las cicatrices siguiendo el camino que hizo la zarpa, para terminar imitando el rugido de un tigre y saltar sobre mi diciendo algo del estilo de… “esta tigresa te lo va a comer todo… Grrrrrr…”. Claudia no fue una excepción.

Empezamos a besarnos, pero enseguida abandono mis labios para ir a por mis cicatrices, a seguirlas con la lengua, para poco a poco ir hacia abajo y terminar engullendo mi polla. Me demostró que es una especialista en mamadas, me corrí a los pocos minutos en su boca. Después cambiamos de papeles y fui yo quien la saboreo por completo, la lamí el coño introduciendo mi lengua en el, follàndomela con ella, para después introducirla dos dedos en su culo, agitándolos dentro, moviéndolos sin parar, para terminar castigándola el clítoris con mi lengua, llevándola a un orgasmo escandaloso…

Después de eso me situé sobre ella, introduciéndola mi pene en su interior, embistiéndola inmediatamente sin dejarla acostumbrarse a mi puesto que ya estaba muy mojada, enseguida, como es habitual sentí sus uñas en mi espalda, también a casi todas las da por intentar seguir las cicatrices de mi espalda con las uñas… cada vez la embestía con más saña mientras ella gemía mas fuerte… el poco se corrió mientras yo seguía destrozándola con saña, unos minutos después nos corrimos ambos entre gritos, jadeos, gemidos y besos, mientras mezclábamos nuestras lenguas en el interior de nuestras bocas.

A continuación me tumbe de espaldas en la cama, subiéndose ella encima y ensartándose en mi pene. Empezó a moverse rápidamente mientras sus manos acariciaban mi pecho, sus dedos procuraban seguir las cicatrices otra vez… yo la estrujaba y retorcía sus pechos entre sus fuertes jadeos y gemidos… no podía quitar su vista de mis cicatrices… debían de darla un morbo impresionante, porque al poco se inclino para intentar seguirlas con la lengua como podía. Aproveche el momento para descabalgarla, situarme tras ella y perforarla el culo sin piedad, eso si en ese instante tuve la precaución de taparla la boca para ahogar el alarido que pego. Espere a que se acostumbrara, entonces empecé a bombearla mientras la machacaba el clítoris con una mano, la besaba la nuca y le bajaba espalda abajo todo lo posible lamiéndosela despacio, con suavidad… Después de unos minutos reventándola el culo empezó a gritar y gemir de placer, a pedirme que la diera más fuerte, que se la metiera más honda… hasta que la llego el orgasmo junto con el mío. Nos derrumbamos juntos en la cama…

Cuando nos recuperamos nos levantamos y nos vestimos tras ducharnos. En ese momento Sofía recibió una llamada que contesto delante de mí, por lo que deduje era su novio, que la preguntaba por su tardanza. Ante mi total asombro le dijo que se había ligado a un chico que le había gustado muchísimo y se habían ido a un hotel a follar… después de eso me guiño un ojo ante mi total perplejidad… después le dijo que no se preocupara que esa misma noche se lo contaría mientras follaban…

Creo que se quedo muy sorprendida por mi reacción, se volvió pensando que ahora la montaría algún tipo de espectáculo, pero únicamente la dije que por favor no dijera nada de mis cicatrices a nadie… que no tenía ganas de ser un mono de feria debido a ellas, se me quedo mirando y asintió prometiéndomelo. Sinceramente pienso que en ese momento la desconcerté por mi actitud.

Me pregunto qué era lo que opinaba sobre lo de que tuviera novio y de que a este no le importara que ella follara con otros… Por algún motivo Sofía parecía extremadamente ansiosa por escuchar mi respuesta, como si esta fuese importante para ella por algún motivo... La dije la verdad, que era su vida y no era cosa mía, que yo no juzgaba. Le amplié incluso que aun en caso de que le hubiese puesto cuernos a su novio, tampoco sería cosa mía, ya que yo no tenía que rendir cuentas a nadie y si hubiera un culpable seria la persona que engaña, que es quien tiene que impedir que esto hubiese tenido que pasar, sea hombre o mujer, le deje muy claro que eso para mí era indiferente. También le comente que si otra vez quedábamos y nos apetecía follar no tendría tampoco mayor problema en hacerlo, incluso en el caso que esta vez se lo fuera a ocultar a su novio...

Se quedo pensativa y me empezó a explicar que ellos tenían una relación abierta, ambos podían acostarse con quien quisieran pero sin ocultárselo a la pareja. Que les iba de maravilla de esta forma… de nuevo volvió a quedar expectante… me empezaba a parecer raro esta insistencia en conocer lo que yo opinaba, daba la impresión de que estaba ansiosa por saberlo… le repetí lo anterior, que si a ellos les iba bien, perfecto, la volví a repetir que yo no juzgaba, que si alguno de los dos hubiera tenido que dar explicaciones o sentirse mal por alguien por follar juntos hubiera sido ella, ya que yo no tenía nadie al que dar explicaciones, estaba soltero y sin compromiso. Volvió a quedar pensativa y de seguido dijo de irnos, así que cada uno a su casita… vi que ella se fue en su coche todavía pensativa… Me lo pase genial follando con ella y desde luego si quería seguir montándoselo conmigo no tenía ningún problema en seguir con ella, era una maquina... lo demás… no era mi problema. Salimos un par de veces más a tomar algo pero sin acostarnos en el siguiente mes…

Durante veinte días estuve echando curriculums por todos sitios para ver si me salía algo, sin desesperar, tenía dinero más que de sobra para estar tranquilo sin trabajar. Casi un mes después por fin logre que mi amiga me contara lo que pasaba. Parece que su ex novio la acosaba, incluso la había llegado a pegar. Me dijo que cuando lo dejo la amenazo con hacerla mucho daño si la veía con otro, que intento salir con un par de chicos pero los dio una paliza y estos por miedo se alejaron de ella… La anime a seguir, entonces me dijo que llevaba ya tres años sin salir con nadie, pero que no me preocupara que tenían órdenes de alejamiento contra el… Terrible error el de mi amiga haber pluralizado… eso incluía a mi tutora y debo decir que presione con eso a mi amiga sin piedad… al final la obligue a confesar que la ultima vez, un poco más de un año antes ella se encontró con un amigo yendo con mi tutora y se toparon con el energúmeno ese con sus dos amigos, entre los tres tuvieron la amabilidad de pegar al amigo de mi amiga, para después cebarse en ella y en mi tutora... como lo diría yo… mi mente paso del nivel dos de combate que me dijo mi maestro al cuatro de golpe, tras escuchar eso de mi tutora… Desde luego eso no pensaba dejarlo así… pensaba devolver con intereses lo que les hicieron a mi Amiga y a mi tutora, pero sobre todo lo de mi tutora… y eso de la devolución era para ahora, ya, cuanto antes…

Le dije a mi amiga que se arreglase que íbamos a salir esa noche a divertirnos puesto que era viernes, que hacía mucho que ella no salía a divertirse, se negó al principio pero al final no le quedo mas remedio, creo que ingenuamente pensó que si ella iba podría evitar que me metiera con el cafre… que así no me darían a mi también una paliza como a ella y a mi tutora… que ilusa. Durante su explicación se le escaparon nombres de locales, precisamente a los que la lleve ante su terror… por fin paso, me encontré con el memo y su jauría… mi amiga al verlos quiso salir corriendo conmigo de allí, para “protegerme”, no me fue muy difícil localizarlos y hacer el suficiente ruido para atraer su atención sobre nosotros.

Fue vernos y venirse directo a por mi amiga… cuando le vi venir me la lleve a rastras fuera del local, empujando a la gente apropósito según escapaba… quería que nos vieran bien vistos escapando de los matones… para su desgracia nos alcanzo en plena calle, justo donde yo quería, para no tener victimas colaterales. Se acerco a mi amiga, levanto el brazo y lo soltó para darla un guantazo. Se lo pille al vuelo, se lo retorcí rompiéndole en el mismo movimiento, muñeca, codo y hombro, según caía le metí una patada en las costillas, creo que fueron tres las que le rompí, dado que tubo la mala fortuna de quedar con una pierna haciendo apoyo y no caerse del todo, le rompí la rodilla también de un punterazo en el lateral de la articulación, al final fue al suelo a plomo. Esto paso en menos de veinte segundos, no sé si alguien se entero de verdad de todo lo que le hice en ese tiempo…

Después uno de sus amigos, fue a darme y le metí la puntera en la boca del estomago, cuando bajaba la cabeza del dolor, le ayude a la vez que le metía en toda la cara con mi rodilla, mala suerte para él, le di en el centro de la nariz destrozándosela… callo a plomo al suelo de espaldas. El tercero estuvo a punto de tener todavía peor suerte, una suerte fatal de hecho, ya que tuvo la pésima idea de sacar una navaja para venirse a por mí… Le bloquee el brazo rompiéndoselo por el codo de un puñetazo en el lateral de la articulación, para después ir por su rodilla rompiéndosela y dejándole con la otra rodilla en tierra, después fui por su cabeza preparándome para hacer algo bastante definitivo con el… por suerte vi a mi amiga con lagrimas en los ojos y completamente aterrada… eso me hizo recobrar la cordura… porque con el de la navaja estaba en el estado cinco de combate… mi objetivo en ese momento era romperle el cuello… lo cambie por ponerle el pie en la espalda y derribarle al suelo con cariño, creo que fueron dos o tres costillas rotas por el empujoncito con el tacón de las botas… Con esto de los estados que enumere antes pretendo referirme a mi situación emocional en ese momento, creo que es perfectamente válido para que os hagáis una idea de cómo estaba de contento… del cabreo que tenia, de la válvula de escape que me suponía el apalear a esos tres… y de cómo me sentó lo de la navajita…

Acto seguido me incline sobre el ex de mi amiga fingiendo que me preocupaba su estado… mirándole fijamente a la cara le susurre que esto era un aviso solamente… que si se volvía a acercar a mi tutora o mi amiga lamentaría haberme conocido, también le deje caer que si por casualidad el pasaba por al lado de una de ellas y la pobre se tropezaba entonces me encargaría personalmente de que antes de que desapareciera de la faz de la tierra, desease no haber nacido nunca… La cosa es que por mi aspecto la gente siempre me toma enserio este tipo de cosas, para que os hagáis una mejor idea parezco el cantante “Marilyn Manson” pero a peor y eso sin el maquillaje que el lleva, lo mío es “belleza” natural pero a muchísimo peor aspecto, mas tétrico, a eso sumarle las dos cicatrices del zarpazo de mi mejilla… mi ropa completamente negra… en este caso creo que también influyo mucho lo que les había pasado a ellos mientras yo no tenía en mi ropa ni una mota de polvo, bueno en una rodilla tenía manchas de sangre de una nariz reventada.

Al estar en la calle y salir a toda leche atropellando gente, esta se fijo en nosotros viendo lo que paso, así que teníamos testigos de que nosotros huíamos y ellos nos persiguieron, obligándome a defender a mi pobrecita y aterrada amiga… tres contra uno. Para más inri, yo enclenque y esos tres unos cachitas… sin contar las ordenes de alejamiento que tenían de mi amiga… para más suerte cuando apareció la policía se presento Sofía y algunos de sus compañeros de cuando lo del delito… que por cierto vi en Sofía una mirada muy rara dirigida a mi amiga y a mi… como si no la hiciera la mas mínima gracia vernos así a los dos… pero en ese momento no le preste más atención ya que estaba abrazándola para que se calmase.

El espectáculo que ofrecimos fue realmente precioso, mi amiga llorando, yo abrazándola, consolándola, poniendo una cara como si no hubiese roto un plato en mi vida y los agentes mirándome después de confirmar con los sanitarios los destrozos de los pavos como preguntándose de donde coño me había escapado yo… desde luego con mis pintas era para pensarse que algún tipo de demonio me había puesto en la tierra o algo así… reconozco que daba muchísima grima… en el poco mas de un mes que llevaba de regreso en el país había mandado a cuatro indeseables al hospital y sin despeinarme… os juro que vi una sonrisita socarrona en los policías cuando los sanitarios se llevaban a los tres entre alaridos de dolor de estos… por lo visto eran viejos conocidos de ellos y les habían dado más de un problema así que para ellos verlos en ese estado era… je, je, je.

Debo de decir que de lo que si me di cuenta es que Sofía se alegro cuando supo que Carol era mi amiga, pero sin embargo parecía también por otro lado que a mi amiga, Sofía no le hacia la menor gracia... no se dejo de abrazar a mí en ningún momento… en ese momento no sabía por qué, o quizá es que no quise saberlo, la verdad es que tampoco me pare a pensarlo porque era algo que no me preocupaba lo más mínimo.

Evidentemente tuve que ir a prestar declaración también, esta vez tenia docenas de testigos de que me había defendido con muchísima “suerte”, como me dijo Sofía sonriéndome con malicia cuando fui a la comisaria a los tres días, más que nada para ver cómo iba la cosa, acompañado de mi amiga que no quiso dejarme solo, por si acaso me detenían según ella…  Observe que entre mi amiga y Sofía saltaban chispazos… eran como dos cables de alta tensión apunto de rozarse…

También me conto Sofía que por alguna extraña razón esos tres se negaron rotundamente a denunciarme, es más su abogado les ofreció incluso la posibilidad de pedir un careo o algo así, para poder pillarme en ese momento en algún renuncio y anular los posibles testigos. No sé bien como fue la cosa porque tampoco soy abogado y no entiendo mucho de eso, pero por lo visto por lo que me conto Sofía lo único cierto en todo esto es que los tres parecían enormemente interesados en no volver a tener que verme en la vida y estar lo más lejos posible de mi persona… mientras me decía esto, Sofía me miraba a la cara como esperando verme algún gesto de algo… supongo que pensaba que los había amenazado o algo así…

3. EL TRABAJO Y MI AMIGA

 

Desde el principio de llegar a España me dedique a dos cosas principalmente... la primera mandar curriculums a un montón de empresas, bien presentándolos en mano o por internet... y la segunda dedicándome a buscar casa propia decidiéndome por un chalecito muy coqueto y con algo muy importante para mí, el perímetro del terreno del mismo con un enorme seto que impedía las miradas curiosas sobre quien estuviera dentro, algo para mi muy importante por el tema de la atención que siempre suscitan mis numerosas cicatrices.

Empezando con la primera, la verdad es que no conseguí trabajo hasta pasados casi seis meses, creo que principalmente debido a mi aspecto siniestro... al final me ofreció trabajo una empresa pequeña dedicada a lo mío. Mi contrato fue un tanto peculiar... no podían pagarme mucho, sin duda no como me merecía dado mi curriculum, pero a cambio me ofrecieron si me parecía bien una participación en los beneficios obtenidos de cualquier contrato que se realizara con cualquier empresa que yo llevara por mi cuenta. Algo que luego sería importantísimo para mi futuro, dejando un enorme poder en mis manos, pero acarreando también enormes obligaciones por mi parte.

Como comprenderéis después de todo lo vivido no me iba a echar para atrás, y mucho menos viendo el percal de cómo estaba mi situación en el mundo laboral de mi profesión. Claro está que además de eso, esta era la única oportunidad que había encontrado para trabajar, así que tampoco era cuestión de pensar mucho... ¿no?.

Durante los dos meses siguientes estuve trabajando en lo que me mandaban, pequeñas cosas poco acorde con mi nivel real pero vital para la economía de esa pequeña empresa. Dada la facilidad que eso representaba para mi tenía bastante tiempo libre que dedicaba a ir por empresas ofreciendo nuestros servicios profesionales... la verdad que sin muchos resultados. Encontré algunos trabajos esporádicos en empresas que facturábamos y yo me llevaba mi pequeña parte...

A los dos meses de todo esto me llamaron de la dirección de la empresa, según parece habían recibido una importantísima oferta de una gran corporación para la asesoría y el mantenimiento de sus sistemas... el contrato era por unas cantidades golosísimas y aparte llevaba unos incrementos en especiales en estas por mi exclusividad… mas o menos. Esta corporación era una de las que yo llevaba cuando trabaje en Japón, por lo visto me habían estado manteniendo en observación hasta que me contrato esta empresa, una vez que comprobaron sin género de dudas que seguía en el mismo oficio, era el mismo que en Japón y que esta empresa podía ser contratada sin problemas se pusieron manos a la obra... evidentemente incluyeron clausulas por las cuales yo quedaría excluido de cualquier posible contrato de similares características con cualquier competidor... y que este contrato seria valido siempre que yo fuera el especialista que se encargaría de ellos, en caso de que yo no me hiciera cargo del mismo o yo abandonara la empresa el contrato cesaría automáticamente.

En ese mes se sumaron del orden de cinco nuevos contratos de corporaciones que lleve anteriormente cuando estuve en Japón, todos los contratos eran idénticos... y en todos hice incluir una clausula para que fueran ellos cuando me reclamaran de urgencia los que me facilitaran tanto los billetes de avión como la fecha más rápida posible para atender el problema... algo que como yo sabía muy bien les agrado sobremanera, pero que a la vez hacia que donde nosotros hubiéramos tardado varios días en arreglar las autorizaciones con las autoridades para poder trabajar, ellos en unas pocas horas las tendrían en su poder... de esta forma mataba dos pájaros de un tiro, me evitaba dolores de cabeza burocráticos y ganaba puntos.

Todo esto evidentemente no era gratuito, todo venia de mi anterior periodo, digamos que si algo valoraban era la eficacia y yo en esto había superado todas sus expectativas en muchos aspectos, por esto dije que más adelante me llevaría una gran sorpresa, porque no renunciaron a mis servicios de ninguna de las maneras, se las apañaron para seguir contando conmigo. Os pondré un ejemplo del porque de este enorme interés por mi…, a una de estas corporaciones la mejore ostensiblemente sus sistemas internos, implementando de conformidad con su dirección un nuevo sistema burocrático interno que agilizaba cualquier decisión sensiblemente en todos los niveles, lo que redujo en mucho su tiempo de reacción ante cualquier suceso, lo que se tradujo en una reducción importantísima de su burocracia, aumento de su eficacia y por consiguiente aumento de beneficios por ahorro de importantes cantidades de recursos dedicados a consumo propio al aumentar la eficacia del personal y sus recursos humanos debido a esto, puede parecer un poco lioso pero baste decir que el ahorro fue de millones. Cuando abandone Japón me mantuvieron en el punto de mira hasta que empecé a trabajar otra vez, entonces miraron la forma de poder volver a lograr que me ocupara de sus sistemas igual que antes... y de esta forma lo tenían solucionado. Mis ingresos de repente se multiplicaron por más de 100.

Un mes después mi empresa fue absorbida por una multinacional dedicada a estos temas, mi antigua empresa de Japón pertenecía también a esta multinacional y estos decidieron que esos contratos eran muy jugosos como para perderlos, así que hicieron este movimiento con el que según pensaron mataban dos pájaros de un tiro, recuperaban esos contratos otra vez y volvía a tenerme en plantilla, de una forma un poco abstracta pero igualmente valida, evidentemente me refiero a poder consultarme por internet o bien que les echara una mano cuando tuviera que ir a Japón. Pero por la peculiares condiciones de mi contrato y de los contratos con las corporaciones a mi me incluyeron él en departamento adecuado a mi trabajo, pero la realidad es que era solo un acoplado en él como dije anteriormente ya que iba por libre... solo la dirección de la empresa tenía un control real sobre mis actividades por mis peculiaridades.

Las únicas obligaciones que yo tenía en la empresa era atender esos contratos, mantener todo el tiempo informado al director de personal de donde me encontraba trabajando por el tema de gastos, etc... y de mandar los resultados de mis actuaciones al departamento correspondiente para facturación... no tenia obligación de acudir a trabajar si no quería, podía disponer a voluntad de cualquier compañero para que me ayudara con lo mío ya que estos contratos habían sido declarados prioritarios, aunque evitaba siempre que podía involucrarlos, especialmente había logrado evitar que tuvieran que viajar conmigo y además ayudaba a mis compañeros de departamento siempre que podía. Solo una vez tubo que acompañarme por vía de urgencia una compañera a Tokio y me las apañe para sacarla un fin de semana para ella y su novio en Japón a gastos pagados. Como os podéis imaginar esto también ayudo muchísimo en mi forma de llevarme con mis compañeros, no solo no me aprovechaba sino que intentaba siempre compensarlos si les molestaba… ya que era plenamente consciente que no ganaban lo que yo. Digamos que por mi comportamiento y forma de ser empezaron a apreciarme de verdad, resultando que al final se terminaron acostumbrando a mis "particularidades" sin mayores problemas, tanto físicas, forma de ser, como de trabajo.

Pero por contra al altísimo sueldo que ganaba con esos contratos podía verme metido en un vuelo a Japón, o donde cualquiera de las filiares de estas corporaciones me reclamaran en cualquier momento... aunque prácticamente me dedicaba en exclusiva a las centrales en el Japón. Estas corporaciones dado su enorme “poder”, en 24h eran capaces de conseguirme los permisos necesarios y alguna vez incluso me mandaron un Jet privado porque el vuelo regular tardaría demasiado en llevarme o existían demasiadas conexiones de vuelos para llegar... y creedme que no era la primera vez que me pasaba algo así... esta era mi situación cuando Alejandra Vega se hizo cargo del departamento al que teóricamente pertenecía... aunque como habréis imaginado en realidad solo era el rincón más lógico dentro de su estructura que habían podido encontrar, un lugar donde ponerme el despachito…

Con la segunda cosa, el asunto de mi nueva casa... esto en cambio no tuvo mayores complicaciones, aun teniendo el dinero necesario para poder comprarla al contado de ser necesario me decidí por un crédito inmobiliario por el tema de impuestos... Sin embargo si bien mi tutora se lo tomo muy bien... pienso que porque eso significaba que no me volvería a ir de nuevo... mi amiga sin embargo fue otro cantar... cuando por fin me dieron las llaves y me pude empezar a mudar ella me ayudo voluntariamente a realizar la mudanza, aunque era más que evidente que no le hacia la menor gracia por increíble que me pareciera el que me marchase de casa de mi tutora a vivir por mi cuenta... Mi mudanza coincidió casi con el inicio de mi trabajo... por ese motivo sinceramente agradecí la mano que Carol me hecho...

Con mi amiga empecé a tener problemas pronto, a los dos meses de estar viviendo en mi casita se presento una mañana de sopetón y pillo yéndose a una chica con la que había pasado la noche, cosa que vi que no la hizo ni la menor gracia. Pues en el mes siguiente puedo decir que me pillo en estas como otras dos o tres veces más, una de ellas fue con Sofía que estaba preparándose para irse a su casa con su novio… No os digo lo fría que esos días estuvo conmigo, parecía que la hubiera hecho algo, pero el día de Sofía fue el acabose… se marcho Sofía dándome un morreo de campeonato que enseguida entendí que fue para restregárselo a mi amiga por los morros, pero sinceramente no me importo al fin y al cabo era mi amiga… y esto contando desde hacía muy poco que parecía eso, porque lo de antes de mi viaje…

Desde ese momento mi amiga cuando venia a casa cada vez vestía más provocativa y sugerente… incluso algún fin de semana salió conmigo jodiendome cualquier posibilidad de llevarme alguna chica a la cama… incluso muchos días se quedaba en mi casa en la habitación de invitados, donde la escuchaba masturbarse como una posesa… Sofía y ella cada vez que se veían iba la cosa a peor… Sobre todo un día que llego también de improviso y escucho como Sofía le decía a su novio que había estado con unas amigas… hasta entonces no sabía que ella tenía novio, no veáis como se puso conmigo por eso, al final la tuve que dejar bien claro que el problema de eso era de Sofía y no mío, los morros que puso mi amiga fueron para enmarcar. Por otro lado también tenía claro la nueva situación de Sofía para con su novio, al que ahora claramente si estaba engañando conmigo, ya que desde hacía un tiempo nunca le reconocía que estaba conmigo, siempre le ponía alguna escusa… algo que me daba totalmente igual para ser sinceros… Sofía follaba como dios y pensaba seguir fòllandomela mientras pudiera… lo de los “cuernos” era problema de ella y de él, no mío… yo al menos así lo veía tal y como le dije a Carol.

Vamos a ser sinceros, mi amiga me estaba buscando y de seguir así al final me iba a encontrar… sabia que se masturbaba pensando en mí, porque alguna vez le había oído nombrarme en voz alta cuando estaba súper excitada. Cuando la cosa se ponía muy, muy “cercana” ella rápidamente se echaba para atrás, en esos momentos parecía recordar que ese hombre al que tanto se arrimaba, al que parecía querer meter entre sus piernas era su amigo… Sinceramente el tema del tabú de ser zorra era un problema de ella, era un tabú que yo no tenía en referencia a ella y ella a ese ritmo que llevaba sabia que lo perdería en cuanto la presionase un poquito.

Carol estaba buenísima y tenía claro que como siguiera con esas estupideces iba a terminar fòllandomela sin el menor escrúpulo, de hecho con tanta estupidez la empezaba a tener muchas ganas. Si todavía no me había puesto a follar con ella aprovechando la primera ocasión, era por mi tutora… aunque parezca incongruente con ella si tenía un muy fuerte sentido del tabú de ser una zorra y pensaba en lo que ella podría pensar de mi de enterarse que me había follado a mi amiga. Supongo que como mi relación con mi amiga fue la que fue durante casi toda mi vida… en realidad para mí no tenia amiga ninguna, aunque ahora pareciera que si… Para dejarlo todo claro, mi tutora era mi tutora y mi amiga una chica buenísima a la que tenia muchísimas ganas de follarme… y que además era tutorada de mi tutora y mi tutor, amiga a la que estaba empezando a querer y apreciar como tal, punto. ¡¡¡Joder que lio!!!, mirad, mejor lo dejo porque me puede dar un dolor de cabeza de aúpa solo de pensar en ello, para dejarlo claro, a mi amiga me gustaría poder follàrmela hasta reventarla y punto pelota.

Para ponerlo todo en su justo sitio, decir que mi amiga estaba celosa de Sofía y esta de mi amiga, cuando se juntaban eran dos hembras luchando por el mismo macho, plenamente conscientes ambas de sus mutuos problemas y limitaciones en su relación conmigo, pero muy conscientes del interés de la otra, y de lo cerca de mi “corazón” que ambas se hallaban en ese momento, “corazón” que no tenia dueña… Mi tutora estaba en su mundo y desde luego no se enteraba de nada de todo esto, ella tan feliz, tenía a su tutorado con ella, se llevaba otra vez genial con su amiga… se iba a quedar por fin sin volver a irse por ahí…

Al final un fin de semana paso lo que tenía que pasar, mi amiga se fue de marcha conmigo, empezó a tontear con varios chicos a la vez en un clarísimo intento de darme celos, pero calculo mal, se fue con tres capullos que buscaban chicas para follar y con mi amiga se confundieron, por culpa de ella que todo hay que decirlo… al final tuve que intervenir porque cuando ella quiso cortar la situación esos tres estaban tan calientes que no lo permitieron, metiéndola mano por todos lados, llamándola puta calienta pollas, etc… No paso nada, como dije antes mi aspecto en algunos momentos me resultaba beneficioso, cuando fui a sacarla me miraron largamente y debieron decidir qué mejor no meterse con alguien que parecía un enterrador… o que se había escapado de alguna tumba… que para el caso…

Cuando llegamos a casa intento disculparse conmigo por haberme visto involucrado en ese problema, yo me limite a decirla que si no se comportara como una puta o una calientapollas no hubiera habido ningún problema con nadie… ella lanzo el brazo para soltarme un guantazo de los que duelen, de los que duelen días… la cogí la mano y la advertí de que se dejara de juegos conmigo, que estaba pisando terrenos muy peligrosos, lentamente la solté la mano otra vez… rápidamente intento volver a darme el guantazo, volviendo a bloquearla la mano…

Vi como me miraba jadeante… con los ojos muy brillantes… la retorcí la mano llevándosela hacia su espalda mientras con el mismo movimiento la atraía hacia mi… pegándola a mi cuerpo, obligándola a sentir en su estomago mi endurecida polla… con la otra mano la cogí del cuello obligándola a levantar la cabeza para mirarme de frente… entonces le pegue un morreo de escándalo, metiéndola la lengua en la boca… forzándola a recibirla mientras ella intentaba resistirse a todo esto… La empuje contra la pared, abandonando mi mano su cuello para ir a situarse entre los dos, remangando un poco su minifalda, echando su braguita hacia un lado y yéndose a encontrar con un coño completamente encharcado… un coño del que manaban jugos sin parar… el apetecible y prohibido coño de mi amiga mayor.

Le introduje dos dedos en el e inicie una rápida follada con ellos… en cuestión de un par de minutos mi amiga se corrió en mis manos, o mejor dicho, con mis dedos… vi en su cara que se empezaba a reflejar la culpa y el arrepentimiento de forma que sin darla tiempo de nada la cogí con fuerza por la cintura y alzándola mientras la apretaba contra mí la conduje en volandas a mi cama… al llegar a sus pies la lance contra el colchón, quedándose de espaldas en el, mirándome sorprendida por mi acción… antes de que pudiera decir nada me quite el jersey que llevaba dejando a la vista mis cicatrices… algo que mi amiga veía por primera vez, llevándose las manos a la boca al verlas, abriendo los ojos como platos…

Mientras de deshacía de mis pantalones y bóxer, quedándome completamente desnudo con el pene totalmente erecto… mi amiga se había levantado corriendo para ir directa a mis cicatrices lanzándome una batería de preguntas sobre cómo habían sido… primero la enseñe la del antebrazo de la cobra, ella abrió enormente los ojos al oír cómo fue… después los zarpazos del felino, algo que ella enseguida atribuyo a un tigre, algo que siempre hacían las féminas, supongo que India + felino siempre las debía dar un = Tigre…

Use el truco de siempre cuando ellas no se deciden… cogí su mano metí sus dedos en mi boca lamiéndoselos… llenándoselos de saliva e inmediatamente los lleve sobre la cicatriz del zarpazo de mi lateral… mientras con mi otra mano la iba desnudando sin que prácticamente se diera cuenta… podía oír perfectamente su agitada respiración… como parecía que emitía un leve ronroneo de gata mientras recorría mi cicatriz con sus uñas, calentándose rápidamente a toda velocidad… en esos momento en lo último que ella pensaba era en que se trataba de su amigo, el hombre al que estaba acariciando tan tremendas cicatrices… este truco de las cicatrices que aprendí a usar en Japón, puedo decir que por increíble que parezca nunca me ha fallado, si la chica esta ya algo predispuesta a follar conmigo, aunque sea mínimamente, lo de las cicatrices sean ellas las que las acaricien o yo las que las guie para que lo hagan acaba siempre por ponérmelas en las manos… o mejor dicho, a disposición de mi polla.

Creo que cuando se quiso dar cuenta de la situación ya era demasiado tarde para ella, yo ya la estaba acariciando y ella estaba reaccionando volviendo a estar otra vez completamente encharcada… solo tuve que derribarla y controlarla lo suficiente para que pudiera mi boca llegar a su coño. Una vez que empecé a lamérselo, a machacarla el clítoris con mi lengua… estuvo completamente perdida en mis garras… Empezó a gemir cada vez mas alto… diciendo cosas como “que me haces amigo…”, “que rico…”, “… joder que bueno…”, “no pares… sigue… por favor, no pares…”.

Cuando la lleve al orgasmo se corrió como un grifo en mi boca… me bebí todo el néctar que expulso… era un sabor intenso pero agradable a mi paladar… antes de que se recuperara me situé sobre ella para poder dominarla si intentaba zafarse de mi… por si recuperaba sus prejuicios morales… no pensaba dejarla levantarse de allí sin habérmela follado, sin haberla roto el culo, sin haberla convertido en mi puta… ella fue a jugar con fuego, justo era que se quemara…

Cuando me di cuenta que se recuperaba del orgasmo y empezaba a cobrar conciencia de todo se la metí por el coño tan profundo y fuerte como pude… ella se arqueo emitiendo una gran gemido de placer al sentirse invadida de esa forma… empecé a embestirla con exquisita suavidad, pero profunda y a la vez contundentemente… cada vez sus gemidos eran más fuertes… cada vez sus jadeos se prolongaban mas… Yo estaba concentrado en ella, en tratar de averiguar cuando la podía llegar el orgasmo para impedírselo, quería llevarla a suplicarme que la hiciera correrse… después de 18 minutos sin permitirla llegar empezó a insultarme por ello…

Sin dejar de embestirla tal y como estaba haciendo desde el principio la empecé a contestar a sus insultos y quejas… primero me insulto diciéndome que no era capaz de hacerla llegar… yo la dije que lo que era es un cabròn que se estaba burlando de ella y que mientras no me lo suplicara no la dejaría correrse como una perra… después que era un cabròn cornudo, que mi chica se estaba tirando a otro, obviamente por Sofía… yo la respondí que el cornudo seria el otro, que yo era el que me estaba follando a la puta de su novia cuando quería, eso la sentó fatal… después me dijo que esa ni para puta servía… yo la dije que no estaba de acuerdo, que era una diosa follando, mas cabreada todavía… al final después de estar un rato así, cada vez mas enfadada pero sin poder dejar de gemir y gozar con mis embestidas, fue cuando por fin se ahorco ella misma…, me dijo que era un cerdo que se estaba follando a su amiga… que era un puto pervertido de mierda… yo la conteste que era un cerdo pervertido que se estaba follando a una puta, a mi puta… porque ella era mi puta en mi cama… y mi amiga el resto del día… que se fuera acostumbrando a esta situación porque desde hoy quería disfrutar de mi “Puta-amiga” a menudo…

Después de esto la empecé a embestir a lo bestia y sin contemplaciones… abandone mi delicadeza habitual… cogiéndola del pelo empecé a preguntarla que era ella mío en el cama… ella se negaba a contestar o me decía que mi amiga… Cada vez la embestía mas y mas fuerte… ella siempre contestaba que mi amiga… la final en una de estas embestidas la hice correrse a gritos… alcanzando un orgasmo brutal… bestial… su coño chapoteaba de la cantidad de jugos que habían rebosado por la constante entrada y salida de mi polla ya que no deje de apretarla en ningún momento…

Viéndola desmadejada hice entonces mi último movimiento, se la saque del interior de su coño… me aproveche su estado de semiinconsciencia para darla la vuelta y ponerla de espaldas… la metí una almohada bajo su estomago dejando el culito en pompa… empecé a juguetear con mi polla por la entrada de su culo para terminar punteándola el coño un poquito…  cuando se recupero se dio cuenta de la situación e intento escapar sin conseguirlo, pero eso desencadeno lo que yo estaba esperando…

A perfore el culo sin piedad… dándola de modo salvaje entre sus gritos de dolor… unos minutos después ya solo gemía sordamente… en ese momento aproveche para mover una mano y hacerla llegar a su clítoris… en el acto empecé a machacárselo… poco a poco el dolor se transformaba en profundo placer… unos minutos después ya estaba totalmente entregada, cuando la preguntaba que quien era ella contestaba que era mi puta… que será mi puta para siempre… que quería que todo siguiera así… que me la follara siempre y ella haría lo que yo quisiera… yo seguía sin permitirla correrse… por ultimo logre que me lo suplicara lloriqueando… al final la hice correrse como una puta, llenándola a mi vez el culo de leche, dejándoselo como un bebedero de patos, chorreando leche del mismo… saliendo mi polla al desinflarse de un agujero completamente dilatado y abierto… después de eso se revolvió para chupármela y dejármela completamente limpia… de seguido la sujete la cabeza fòllandomela esta vez por la boca… al poco me volvía correr en su boca haciendo que se tragase todo…

Esa noche durmió por primera vez conmigo en esa misma cama… estuvimos hablando y vi que poco a poco la empezaba a abandonar el tabú que tenia de ser una zorra conmigo… por lo menos esa noche… a la mañana siguiente la desperté haciéndola una comida de coño espectacular… la lleve a un orgasmo devastador… después la volvía destrozar una vez más el culo para terminar cuando se corrió, a continuación empecé otra vez fòllandomela esta vez a lo bestia por el coño, haciéndola lograr un par de orgasmos mas…

Al llegar a ese punto supe que ella estaba tan en mis manos ya… al igual que Sofía, que se había entregado a mi voluntariamente desde hacia tiempo al engañar a su novio por iniciativa propia… lo siguiente era juntarlas para dejarlas a ambas las cosas claras y que aceptaran que las dos eran mías en toda la extensión de la palabra…, dos personas muy importantes para mí.

En definitiva, que en esos momentos si algo tenía claro en relación a ellas dos, era que ambas eran personas muy queridas para mí, pero que ambas a su vez cuando se metían en mi cama se transformaban en mis putas… y yo en su cabròn.

4. ACLARANDO LA SITUACION.

 

Después de acostarme con mi amiga debo de reseñar que nada cambio entre nosotros por parte mía, nuestra relación siguió como si nada hubiese pasado. Pero por lo visto por parte de mi amiga no fue así, ella estaba teniendo algunos problemas con su moralidad. Lo de haberse acostado con su amigo no parecía llevarlo muy bien del todo. Si alguien pensó que moví un musculo para facilitárselo se equivoca de medio a medio, desde mi punto de vista eso era algo con lo que ella debía de lidiar sola.

No volví a intentar acostarme con ella de nuevo, al final fue ella la que acudió a hablar conmigo del asunto. Cuando me pregunto el porqué de no volver a intentarlo una vez más con ella le respondí que veía que estaba pasando por una serie de problemas de conciencia sobre temas de ser zorra, que simplemente la estaba dejando tiempo y espacio para que ella tomara por su cuenta sin presiones de ningún tipo sus propias decisiones al respecto. Después la aclare que desde luego que por mi parte estaría completamente encantado de poder volver a follàrmela como la vez anterior, pero que el follar era cosa de dos y de momento estaba claro que ella tenía algunos problemillas con su conciencia que debía de resolver.

Después de eso se fue para casa con mi tutora, vi como se iba pensativa, supuse que se pensó que si no había intentado volver a follar con ella era porque una vez que la había probado ya pasaba. Tenía claro que había acudido a mi casa para que le dijera eso mismo y por el contrario ahora tenía una situación muy distinta entre las manos, acababa de oír de su amigo que deseaba seguir follando, desde luego ahora la pobre tenia muchísimo más en que pensar que antes de hablar conmigo.

Con Sofía tenía otro problema diferente completamente al de mi amiga, dado que ella tenía novio y yo solo era “el otro” como se suele decir jamás iba a buscarla, siempre esperaba a que ella tuviera ganas de verme y echar un polvo conmigo. Yo no la pedía nada puesto que tenía muy claro que no era quien en su vida para solicitarla nada, y esto era algo que yo asumía de forma reciproca entre los dos, ni yo a ella, ni por supuesto ella a mí. De eta forma lo que sucedía era que cuando algún fin de semana ni mi amiga, ni Sofía estaban en disposición de estar conmigo me buscaba las habichuelas por ahí, como se suele decir.

Mi amiga al final acabo aceptando que quería seguir follando con su amigo y que lo que pensaran los demás la daba tres pimientos, pero claro si no se enteraban nadie pues mejor que mejor, y en eso yo debo de decir que pensando en mi tutora estaba completamente de acuerdo con ella. Ella tenía sus amigas con las que había retomado contacto una vez que su ex dejo de darla la lata y con ellas se solía ir de “caza” por las noches los fines de semana llevándose a la cama a todo chico que le gustara, se diría que intentaba recuperar el tiempo perdido.

Mi primera intención fue reunirlas a ambas y poner las cartas sobre la mesa con ambas, pero al final decidí que daba igual, se encontrarían las dos no tardando mucho, de hecho ambas habían coincidido como tres o cuatro veces en esos primeros meses desde que regrese, así que para que adelantar acontecimientos que llegarían por si mismos.

Por increíble que pueda llegar a parecer, durante unos meses ellas dos se solaparon no coincidiendo en el tiempo conmigo, con lo que yo no tenía necesidad de explicar nada a ninguna de ambas con respecto a la otra, cosa que estaba seguro que de coincidir se armaría la tercera guerra mundial entre ellas pues por alguna razón no es que se tragaran las dos. Entendedme que realmente me daba igual lo que ellas pensaran, yo no pedía nada a ninguna ni les exigía nada tampoco, de forma que tampoco  estaba dispuesto a permitirlas a ninguna de las dos que me exigiesen tampoco nada a mi… pero llego un momento en el que tenía claro que si podía evitar tener que enfrentarme a ellas, eso en tranquilidad que salía ganando, así que decidí que fuese el destino el que decidiera cuando se debían de cruzar.

Mi amiga tenía sus ligues y royitos por ahí, al igual que Sofía, que seguía con su novio con la misma relación abierta liándose con quien a ella le gustaba para después contárselo a su novio y por lo visto el hacía con ella lo mismo. Digamos que para ambas yo era como una especie de puerto “seguro” al que volver de vez en cuando en busca de algo que por lo que se veía no encontraba en otros “amarres”. Sofía seguía engañando a su novio cada vez que estaba conmigo, se positivamente por diversos medios que siempre le ponía alguna escusa, o si le reconocía que había estado con algún chico nunca era conmigo. Mi amiga por otra parte parecía empeñada en que no me enterase de sus “asuntillos” de por ahí con chicos e incluso por lo que sabía también con alguna de sus amigas… como podéis haceros una idea la situación no era como para que ninguna de ambas me fuera a venir con gilipolleces si se enteraban que me follaba a la otra… pero… en fin, que antes o después tenían que coincidir las dos en mi casa, pero paradojas del destino cuando quieres que algo pase pues simplemente o no pasa, o se dilata en el tiempo de forma digamos que… ¿ridícula?.

Por fin sucedió un viernes por la tarde-noche, se presentaron ambas a la vez prácticamente con la intención de cenar y pasar una noche deliciosa de sexo conmigo. Nada mas verse las dos, por las caras que se pusieron mutuamente supe que me quedaría a dos velas y que posiblemente acabara mandándolas a ambas a hacer puñetas, y sino al tiempo. Prepare la cena, tenia lo suficiente para hacer algo de sushi, mas algún otro plato típico Japonés, algo que sabía ya que a ambas las encantaba cuando venían a cenar a mi casa. La cena transcurrió muy cordial, no dejaron en todo el tiempo de darse puyazos una a otra de forma más o menos disimulada… una delicia de cena la que me dieron a mí... lo malo es que me estaban empezando a calentar entre las dos… y no me refiero a ponerme cachondo precisamente.

Después de cenar prepare unas copas, puse música y estuvimos bailando un poco en el jardín. No he descrito mi casa, pero es un chalet con terrenillo cubierto de césped, algunos árboles enormes y una pequeña piscina. La propiedad la compre con unos setos enormes que la rodean dándola una privacidad excelente, son como una jungla, no se puede ver nada a través de ellos. Esto fue una de las principales circunstancias que me llevaron a decidirme por este chalecito, por el tema de mis cicatrices, un sitio perfecto donde tomar el sol y bañarme sin que nadie me viera… ya sabéis mi afán por no ser un mono de feria. Este tiene trastero, buhardilla habitación, cuatro habitaciones, dos baños, salón, cocina, un despachito para mi, una habitación convertida en un pequeño gimnasio y garaje para dos coches con mucho espacio libre o tres colocándolos para que entren juntos, pudiendo quedarse dos más en el caminito de la puerta al garaje de ser necesario. Vamos que era una casa grande, como podéis imaginar cuando regrese no volvía con los bolsillos vacios precisamente.

Estuvimos divirtiéndonos los “tres” durante un buen rato en el jardincito, descalzos bailando sobre el césped pero ambas seguían sin abandonar sus deliciosos puyazos de una a otra… Creedme que era plenamente consciente de que ambas estaban esperando a que la otra se fuera para su casa y así poder quedarse a pasar una noche de sexo conmigo, pero desde luego yo no pensaba intervenir antes de poder ver hasta donde eran capaces de llegar las dos cuando se dieran cuenta de la verdadera situación, de a que era a lo que ambas habían venido a mi casa. Pues bien serian sobre la 1 de la madrugada y seguíamos con el empate técnico, las bromas, las puyas y las indirectas entre las dos, pero sin entrar a por la otra, eso si no os hacéis idea de lo hasta las narices que me tenían las dos a esas alturas.

Me estaba siendo cada vez más evidente que de seguir así no se resolvería nada, además enseguida me di cuenta de donde estaba el verdadero problema para que se enzarzaran entre ellas, nunca pensaba en la relación real de Carol conmigo. Sofía no podía decirle claramente a mi amiga que ahuecara el ala, precisamente por eso mismo, porque era mi amiga e indudablemente no era plan ponerse a echarla de mi casa, de casa de su “amigo”. Supongo que pensaba que si ella y yo nos llevábamos muy bien, y os recuerdo que no tenia porque sospechar lo contrario, de repente llegaba ella y la intentaba echar lo más probable es que la que acabara en la calle fuera ella por pasarse tres pueblos con mi “adorada amiga”.

Carol por su parte estaba claro también el problema que se la presentaba, no podía echar a Sofía por una razón muy similar a la de esta con ella, porque era mi amiga y claro… haber que motivo le daba a una chica que venía a follar con su amigo para ponerla de patitas en la calle cuando había una habitación en la otra punta que por muy escandalosos que fuésemos Sofía y yo follando, desde allí no nos oiría ni por casualidad, y desde luego no la podía decir que se fuera porque ella quería follar con su amigo...

Como me tenían hasta los mismísimos con sus tonterías decidí hacer explotar la situación yo mismo, me quedaría sin follar, pero visto como iba la cosa me iba a quedar sin follar igual y además no me iban a dejar acostarme a este paso… así que…

-      Yo: ¿Alguna de las dos ha decidido follar esta noche conmigo?, ¿quizá prefiráis que os prepare una habitación para cada una?

-      Carol: ¿¿¿Te sigues follando a esta???

-      Sofía: ¿¿¿Te estás follando a tu amiga???

-      Yo: Si… me estoy follando a las dos, entonces que hago… ¿ os preparo las habitaciones?

Se lio, después de eso se lio y gorda, pero en vez de liarse conmigo las dos como pensaba… se liaron ente ellas llamándose de todo la una a la otra. Intentare transcribiros lo que opinaban la una de la otra… y os aseguro que todo esto se lo dijeron en medio de una discusión a gritos conmigo en medio, creo que esa fue la única razón de que no llegaran a las manos las dos, que yo estaba en medio.

Según mi amiga Sofía era una puta guarra que no me convenía porque a saber con cuantos estaba follando poniéndole los cuernos al ciervo de su novio… Que una puta semejante seguro que me acabaría pegando algo asqueroso… también opinaba que debía de tener el coño tan dado de sí que ni placer debía de poder darme de lo puta que era… que se la debían estar follando a pares todos sus compañeros de trabajo… y algunas otras cosas más que prefiero callarme.

Por su parte Sofía de principio empezó por llamar a mi amiga puta viciosa degenerada que había llevado al descontrol a su amigo. Después la empezó a sacar parte de sus diversos folleteos por locales de ocio… se ve que la pobre solía ir por la zona de patrulla de Sofía y claro… también opinaba que era una calienta pollas a la que la iba más un coño que una polla… en fin que se llamaron de todo menos guapas.

Cuando vi que de verdad se podía liar incluso conmigo en medio… entonces pegue un grito que tuvo la virtud de hacerlas callar a ambas dejándolas mirándome sin pestañear y sin osar decir ni mu…

-      Yo: ¡¡¡¡¡SILENCIOOOOOOOOO!!!!!

-      Yo: Bien eso está mejor, con vuestras tonterías no llegamos a ninguna parte así que ahora hablare yo y vosotras me escuchareis atentamente… ¿estamos?

-      Carol: Si…

-      Sofía: Claro…

-      Yo: A ver Sofía, tú tienes un novio al que es evidente que le estas engañando conmigo, sin contar con esa relación abierta que tenéis y que te permite follar con quien te de la gana sin problemas, de forma que no creo que tengas mucho que hablar sobre el tema de mi amiga conmigo… tu también tienes lo tuyo preciosa. ¿Estamos?

Carol no dijo ni media pero puso una sonrisita de triunfo mientras que la cara de Sofía era como de angustia después de oír esto. La sonrisita de mi amiga me encargue de borrarla enseguida de su cara… se pensó que había ganado la batalla contra Sofía, pues lo llevaba claro.

-      Yo: Y tu Carol, la verdad es que Sofía tiene razón, estas cometiendo cosas inmorales conmigo y sabes además que no lo llevas nada bien. No sé si es por gusto o por un equivocado intento de acallar tu conciencia, pero la verdad es que eres tan promiscua o más que Sofía, pero en tu caso además es tanto con hombres como con mujeres, si te gusta alguien te da igual su sexo, te lo tiras y punto. ¿Te enteras?

En esta ocasión vi como tanto una como otra ponían la misma cara, además estaban ambas a la defensiva ya que se dieron cuenta de que esto no había terminado todavía ni mucho menos y que muy posiblemente ambas hubieran metido la pata de mala manera al enfrentarse de esa forma delante mío. Tenía claro que estaban expectantes de lo siguiente que dijera… no quisiera parecer presuntuoso, pero tuve muy claro que estaban las dos bastante preocupadas con esta diatriba mía… se les notaba que no esperaban nada bueno de este arranque que había tenido.

-      Yo: Sinceramente no sé quien coño os habéis creído que sois las dos. Me da la impresión de que no acabáis de entender vuestra posición con respecto a mí. Yo nunca os he ido a buscar a ninguna de las dos para follar, de hecho siempre sois vosotras las que venís a mi cuando tenéis ganas sin preocuparos de lo que yo pueda pensar o sentir con todo esto, nunca os he impuesto nada, nunca os he juzgado por lo que hagáis con otras personas, sean del sexo que sean, sean uno, dos o tres… jamás de los jamases os he impuesto nada… pero quiero que tengáis algo muy claro de todo esto, lo que de ninguna forma estoy dispuesto a permitir es que ninguna de las dos venga a juzgarme, ya sea mi moralidad, ya sea con quien me acueste, ya sea lo que sea… ¿esta claro para las dos?...

Por increíble que parezca la situación se quedaron ambas mudas, paralizadas y para colmo se quedaron mirándose a los ojos entre ellas… como hablando con sus ojos entre las dos… Parecía que se estaban midiendo la una a la otra… midiendo que decisiones podría tomar la otra para sacar ventaja… lo que me jodío mas todavía porque más que por mi parecía que lo que querían era simplemente quedar por encima de la otra…

-      Yo: ¡¡¡¿Qué si está claro, coño?!!!

-      Carol: Si…

-      Sofía: Si…

-      Yo: Bien repartíos las habitaciones como queráis para dormir… como os he dicho a ambas muchas veces en mi cama sois mis putas pero fuera de ella sois mi mejor amiga y mi amiga respectivamente… creo que debéis de pensar en todo esto con calma… mañana será otro día chicas.

Básicamente las dije a ambas que si querían seguir siendo mis putas después de esto mi puerta estaría abierta para ellas como hasta ahora, si por el contrario alguna solo quería ser mi amiga o mi amiga desde ahora mi puerta seguiría igual de abierta para ella que antes, sin reproches o distinciones… que lo pensaran tranquilamente que por mi parte no había problema con lo que decidieran… por sus miradas intuí que ninguna parecía estar dispuesta a renunciar a mí, pero tuve claro que querían hablar entre ellas a solas… sin mi “amenazadora” presencia… me sentí un poco como si fuera la espada de Damocles sobre su cabeza…

Me acosté en mi cama y la verdad es que me quede dormido enseguida… tuve un rápido y pronto despertar, eso si, un despertar muy agradable… cuando me desperté me encontré con que apenas había pegado ojo un par de horas y las dos estaban haciéndome una mamada repartiéndose amistosamente mi polla… en seguida supuse cual había sido la decisión de ambas para conmigo… la decisión debió de ser la de compartirme.

No puedo describir el placer que me transmitían las lenguas de ambas lamiendo mi pene, cada una por un lado… poco después Sofía continuaba con su labor mientras Carol pasaba a ocuparse me mis pezones… me notaba apunto de correrme y se lo hice saber a Sofía por si deseaba retirarse de mi polla… Sofía se retiro, empezando a meneármela con suavidad mientras Carol situaba su cabeza junto a la de Sofía… unos segundos después eyacule varios potentes chorros de esperma sobre las caras de ambas. Después de eso pude ver como se lamian una a otra los restos de mi leche tragándoselos con glotonería… esto provoco que mi polla apenas bajara, se volvió a erguir otra vez rápidamente, desafiante.

-      Yo: ¿Y esto?

-      Carol: Esto es lo que hemos decidido amigo…

-      Sofía: Como tú siempre has dicho en la cama somos tus putas y tu nuestro Cabrón particular…

-      Carol: Ambas tenemos claro que ni podemos, ni queremos renunciar a ti…

-      Sofía: Pero también tenemos claro que ciertamente tú nunca nos has intentado imponer nada fuera de cuando estamos en la cama… nunca nos has juzgado pese a saber todo lo que hacemos por ahí… cosa que no nos explicamos que te hayas podido enterar…

-      Carol: De momento queremos que todo siga igual, sin perjuicio de que cuando coincidamos los tres acabemos formando un trió…

-      Sofía: Pero hemos hablado entre nosotras y queremos que cuando tu nos tengas ganas nos busques igual que nosotras te buscamos a ti…

-      Carol: Digamos que no Sofía de momento me termina de gustar a mi para ti…

-      Sofía: Ni que tu amiga me termina de gustar a mi tampoco para ti… pero creemos que por no renunciar a ti podemos aceptar a la otra como un mal menor…

Estaba claro que lo habían ensayado antes de entrar a mi cama y no tenía ganas de que con todo esto olvidaran algo importante… y es que en la situación en la que estábamos, en mi cama… mandaba yo.

Las corte en seco… me posicione mejor en la cama e hice que Sofía se encargara de mi polla mientras Carol se situaba sobre mi cabeza… las dije a ambas que las quería besándose y acariciándose mientras yo me ocupaba de sus coñitos…

Sofía empezó a cabalgarme con suavidad mientras yo le comía suavemente el coñito a Carol… moviéndome un poco de lateral la cabeza podía ver como ambas se besaban y acariciaban los pechos… mientras mi lengua castigaba el coñito de Carol, follándoselo, machacándola el clítoris sin piedad mientras una de mis manos la trabajaba suavemente el culito, dilatándoselo con un dedo… introduciéndolo y sacándoselo con suavidad mientras la lengua trabajaba sobre su coñito… Sofía seguía cabalgando mientras sobre mi pene. Unos pocos minutos después empecé a notar las primeras contracciones de los músculos del coño de Sofía sobre mi pene, con lo que directamente inicie un castigo brutal sobre el clítoris de Carol… mientras mis dedos perforaban su culo sin piedad, follándoselo a lo bestia también…

Un par de minutos después ambas se corrían prácticamente al unisonó, quedando ambas sobre mí, sosteniéndose mutuamente en pie después del orgasmo alcanzado por ambas. Cuando se calmaron se tumbaron cada una a un lado mío abrazándome… mientras nos dábamos los tres mutuamente besitos… Sofía con voz picarona dijo que lo siguiente era cambiar de papeles, que ahora ella quería que le comiera su cosita y Carol dijo que entonces para ella sería mi polla… que estaba deseando sentirme penetrándola…

Unos momentos después cambiamos de posiciones, Sofía se situó sobre mi boca, poniendo su coñito sobre ella mientras Carol se empalaba sobre mi polla… Carol una vez empalada se abrazo a Sofía acariciándola, iniciando yo con mi lamida de su cosita… pude oír como Carol la decía a Sofía que se notaba que se había puesto híper cachonda viendo como se empalaba en la verga de su amigo pequeño… ni os cuento el gemido que se le escapo a Sofía… la cabrona debía de estar cachondisima perdida… de hecho poco después se corrió en mi boca.

Se venció sobe Carol que la recogió en sus brazos sin dejar de moverse sobre mi polla… poco a poco Sofía se fue recuperando, durante este leve tiempo me había limitado a su culito únicamente… dado que su clítoris estaba muy sensible tras el orgasmos alcanzado. Una vez se recupero empecé otra vez a trabajarla el clítoris… cuando note en mi amiga la llegada del orgasmo, decidí iniciar algo más radical con Sofía para llevarla rápidamente al orgasmo… empecé a sujetarla el clítoris con los labios y dejar caer suavemente mi cabeza para darla tironcitos de él… eso pareció enloquecerla… cada vez que lo hacia su cuerpo se tensaba pegando un bote… primero se corrió Carol cayendo sin fuerzas contra Sofía que la sostuvo y poco después fue esta la que alcanzo un orgasmo increíble, quedando como muerta en brazos de Carol… ayudado por ella logramos tumbar a Sofía junto a mí, estaba medio en babia del orgasmo alcanzado.

Una vez ambas estuvieron recuperadas hice que Carol se montara sobre mi empalándose otra vez, mientras se movía hice señas a Sofía indicándole que abriera el ultimo cajón del armario y usara lo que sacara de él con Carol… pero la prohibí terminantemente que se corriera mientras hacia lo que le había pedido… al abrir el cajón se encontró con un cinturón con consolador incorporado más o menos del tamaño de mi polla, se lo puso y se situó tras de Carol, que no sabía nada de todo esto. Cuando vi a Sofía lista, le dije a Carol al oído que mi otra puta la iba a reventar el culo… Carol se agito un poco pero nada pudo hacer ya que Sofía la metió con un intenso placer en su cara de un golpe el consolador en el culo…

Este arnés llevaba por la parte que se situaba sobre el coño de la otra chica un segundo consolador más pequeño, por lo que cada vez que Sofía embestía a Carol el culito, ella misma se empalaba con su consolador, me di cuenta que le estaba costando horrores no correrse con la situación, pero para mi alegría vi como cumplía al pie de la letra con mi mandato… los gritos de Carol eran bestiales… pero poco a poco fueron mutando de dolor a placer… Sofía estaba desatada, le decía a Carol constantemente cosas al oído… que si la gustaba que su macho viera como su otra putita la iba a hacer correrse como una perra delante de el… que menuda puta que era recibiendo polla de esa forma… que desde ese momento también sería su puta… que ella se iba a quedar con el macho de ambas para ella solita… que ella era mejor puta para mi… etc… y Carol ni os digo como la contestaba…

Después de hacer que Carol se corriera como una perra le llego el turno a Sofía… A Carol la prohibí terminantemente correrse antes de que lo hiciera Sofía. Sabía que después el orgasmo retenido seria muchísimo más intenso para ellas. Tal y como había pasado con Carol paso con Sofía. Carol la reventó el culo con un enorme y maligno placer, tal y como antes lo sufriera ella, pero a su vez esto se veía mitigado por la prohibición de correrse. Poco después de corrió Sofía como una burra… cayendo derrengada sobre mi pecho, mientras Carol iba enloquecida buscando su propio orgasmo follando el culo de Sofía sin piedad… la hice pararse y retirarse ordenándola quitarse el arnés… con cara de pesar hizo lo que la mande.

Yo estaba a punto de caramelo, así que tumbando bruscamente a mi amiga me situé sobre ella penetrándola el coño con saña en medio de sus gemidos… se lo llene de leche sin permitirla llegar todavía al orgasmo, una vez saciado y acabado de escupir mi leche en el coño de mi amiga ordene a Sofía lamérselo para hacerla correrse como la puta que era y de paso que la dejara el coño limpio de mi leche… Sofía se puso enseguida manos a la obra, o mejor dicho, lengua al coño… Poco después Carol se corrió como una perra bajo la lengua de Sofía….

Hice que nos fuéramos los tres a otra habitación para dormir juntos esa noche. Yo dormí entre las dos con ambas abrazadas a mí. Me había salido con la mía, tenía a mis dos chicas completamente entregadas a mí. Claro que en ese momento no sabía hasta donde había llegado esa entrega.

Cuando al día siguiente me levante me llego a la nariz el aroma del café y de las tortitas que habían preparado entre las dos. Estábamos desayunando cuando Sofía recibió una llamada de teléfono de su novio… esta vez me di cuenta de que algo debía de ir mal porque se despidió de nosotros yéndose corriendo para su casa preocupada, poco después se fue mi amiga para donde mi tutora.

Unas horas después, se presento en mi puerta Sofía pidiéndome si podía quedarse conmigo unos días ya que había dejado a su novio y no tenia donde ir de momento. La ayude a meter sus maletas en mi casa, asignándola una habitación… como vi la forma de mirarme al hacer esto le aclare que le estaba ofreciendo mi casa a una amiga, independientemente de si follábamos juntos o no, pero que una amiga debía de tener su propia habitación. La di unas llaves ofreciéndola total libertad, incluso si quería traerse a algún ligue… la deje claro que disponía de total disfrute de todo y total libertad en todo. Me dio un besito en los labios y me dijo que me quería, yo la dije que también yo a ella, devolviéndoselo.

Esa misma tarde volvió Carol a mi casa, Sofía la llamo, tuve entonces claro que entre ellas habían llegado a algún tipo de acuerdo sobre mí. Estuvimos hablando los tres sobre lo que había pasado con su novio, por lo que dijo este la interrogo al llegar a casa interrogándola sobre que con quien había estado de muy malas maneras, ella de peores todavía le dijo la verdad que había estado follando conmigo además por lo visto le hizo comentarios poco gratificantes para el comparándolo conmigo… el resultado es que casi la suelta un guantazo… además de esto me conto otras cosas de su novio, y sinceramente no me gusto lo mas mínimo lo que me conto, me dio que era un tipo muy celoso, posiblemente también bastante violento y rencoroso… me dio que si no la pego entonces el guantazo al compararlo así conmigo se debió a que sin duda recordó el trabajo de Sofía y de lo que le podía pasar si la pegaba lo mas mínimo… Según me conto ella, al ver esto hizo la maleta y se vino a mi casa.

Muy serio le dije a Sofía que llevara cuidado con su novio que no me parecía por lo que me había contado alguien que permitiera que esto quedara así… que debía de ir con cuidado desde ahora… Carol estuvo de acuerdo conmigo en todo, rogándole al igual que yo que fuera con mucho cuidado. Sofía de broma nos dijo que no la preocupaba, que si su “Ex” la hacía algo entonces yo la “vengaría”… y se echo a reír intentado bromear para que no nos  preocupáramos por ella… yo con una enorme sonrisa la dije golpeándome el pecho que eso ni lo dudase, que yo me ocuparía de todo… uniéndome de seguido a sus risas…

Mi amiga se rio también pero me fije en que no dejaba de mirarme, tenía claro que se estaba preguntando hasta que punto eso había sido una broma, y más sabiendo lo que le paso a su Ex por lo de mi tutora y ella… sus ojos reflejaban preocupación por lo que pudiera pasar.

Esta situación más adelante iniciaría mis primeros problemas con mi Jefa, con… Adriana Vega, y algunos otros problemas más… digamos que…, serios con el novio de Sofía... mi “promesa” de ocuparme iba completamente en serio, me riera o no, tal y como mi amiga sospechaba.

5. PROMESAS QUE CUMPLIR

 

Un par de semanas después de que Sofía se quedara en mi casa conmigo temporalmente me llamaron de Japón por un problema en la sede central de una de las corporaciones, además que por lo que me comentaron podía ser grave, así que al día siguiente salía para Tokio vía Moscú.

Ni os digo la sorpresa que se llevo Sofía cuando se entero de mi viaje. De hecho se entero porque al entrar de regreso de trabajar me pillo hablando por teléfono en Japonés y claro… la curiosidad. Por esto del viaje tuvimos el primer conato de bronca o más bien de que la pusiera de patitas en la calle… cuando la dije que al día siguiente salía para Japón me empezó a preguntar por estas prisas en tono de interrogatorio y estuvo a punto de liarse, menos mal que se dio cuenta de mi mirada a tiempo…

-      Sofía: Perdona por la pregunta, no tengo derecho a ello…

-      Yo: Bien, me alegro de que te hayas dado cuenta tú solita, espero que no se te vuelva a olvidar otra vez ese pequeño detalle…

Vi que se quedaba un poco bastante aplanada y tampoco me pareció plan portarme así con ella, sobre todo hacérselo pasar mal después de lo que le había pasado, supongo que me recordó a mi mismo en cierta forma… Me conforme con haberla dejado las cosas claras, aunque de todas formas tendría que explicarle algunas cosas ya que me esperaba que tardaría bastante en volver, mínimo una semana.

-      Yo: Mira Sofía, si quieres saber algo pregunta, si puedo te la contestare sin mentiras, no tengo nada que esconder, pero no me interrogues… ¿vale?, me sienta muy mal…

-      Sofía: Si, vale.

-      Yo: Veras tengo servicio de exclusividad en proporcionar determinados servicios de apoyo y mantenimiento para sus sistemas de operaciones a una serie de corporaciones internacionales Japonesas, cobro muchísimo dinero por esta causa, pero a cambio de ello me pueden pasar estas cosas, en 24h puedo como ahora verme obligado a coger un avión para el Japón o para cualquier punto del planeta donde una de estas corporaciones me necesite, no es lo normal pero puede pasar como estás viendo en esta ocasión.

-      Sofía: Tan bueno eres como para que vengan hasta aquí para contratarte… supongo que allí también habrá gente muy buena…

-      Yo: Es el mismo trabajo y para las mismas empresas que realizaba cuando estaba viviendo en Japón, y sin falsa modestia, si, como te puedes imaginar si soy bueno en mi trabajo, de hecho y ya que te he dicho que te diría la verdad, soy uno de los mejores del mundo en esto.

No me costó nada interpretar la mirada de Sofía, por un lado le había parecido una fantasmada pero por otro lo de que tuviera que hacer esos viajes hasta un sitio tan lejano como Japón… como mínimo se sentía confusa y desconcertada con todo esto. Eso sin contar que de repente la persona humilde y sencilla que conocía, que no hacia alardes nunca de nada le acababa de soltar que era en su trabajo de los mejores del mundo… no del país, no, del mundo… podéis imaginar lo que pensaríais cada uno si os sueltan algo así y completamente en serio.

-      Sofía: ¿Cuando regresaras de Japón?

-      Yo: Depende de lo que pase y de lo que sea el problema, hasta que no esté solucionado no puedo volverme, pero por lo que me han explicado calcúlale al menos diez días, sino más.

-      Sofía: Te llamare para ve que tal estas…

-      Yo: Olvídate de eso, ya llamare yo cuando regrese…

-      Sofía: En serio no me importa, tampoco me saldrá tan caro…

-      Yo: Sofía, cuando estoy trabajando desconecto el móvil, de hecho no se pueden pasar a donde voy a estar, y si soy el mejor es porque soluciono los problemas antes que nadie… me puedo llegar a tirar 19h seguidas con el problema día tras día hasta resolverlo, por lo que sea no me canso fácilmente cuando estoy completamente concentrado lo que me permite estas sesiones de trabajo maratonianas, aunque después necesite descansar todo lo que no lo he hecho en los días antes… por eso me pagan tanto Sofía, y por eso es por lo que no podrías comunicar conmigo aunque quisieras…

Realmente pensaba que no mas de una semana pero prefería curarme en salud, por si las moscas. Le deje dinero a Sofía para las compras de la casa… ni os digo el mosqueo que se pillo por eso, según ella ya hacía bastante dándola alojamiento… con sonrisita socarrona me dijo que ya que había sido tan amable de dejarla un cachito de cama al menos ella pagaría su comida e incluso la mía sin problemas. Lo del cachito de cama venia porque desde la primera noche se metió en mi cama conmigo… y cuando venia Carol también, entonces se metían las dos… menos mal que la cama era a medida y era enorme… sino entre las dos seguro que me hubieran terminado echando. No se quedo muy convencida de lo que la explique de mis viajes o mi trabajo, pero como esa tarde llego Carol, puso la misma cara que Sofía, pero esta le corroboro que efectivamente era como yo decía, y que si la jodìa era porque contactar conmigo sería imposible salvo causa de fuerza mayor, y siempre atraves de mi empresa… lo que según ella la jodìa todavía más… así que se quedaron las dos jodidas con esto, ver para creer.

No soy ningún imbécil así que empezaba desde hacía bastante a ser plenamente consciente de los sentimientos que Sofía empezaba a tener por mí, sin mencionar los de mi amiga, pero de esos ya tratamos antes. Pero tenía claro que no pensaba dar el más mínimo paso en esa dirección y no porque no me gustara la posible idea de una relación seria con Sofía, a pesar de su pasado… la consideraba una persona en que se podía confiar siempre que se la tratara de la forma adecuada. Bajo mi punto de vista lo de su ex lo tenía muy claro, ella nunca estuvo realmente enamorada de él… por algún motivo se engancho a el por esa libertad que la ofrecía para estar con quien quisiera… Os podrá parecer prepotencia por mi parte, pero vía desde hacía tiempo que a Sofía le afectaba bastante cualquier cosa relacionada conmigo y otras mujeres, no podía decirme nada porque ella no era mi novia, y para más inri ella tenía novio y yo no novia… Al igual que mi amiga ella también me había pillado en alguna ocasión con alguna chica saliendo de mi casa al ir muy pronto por la mañana algún fin de semana, y su reacción había sido muy parecida a la de Carol… de celos por la situación, pero teniéndoselos que comer por no tener ningún sitio al que agarrarse para poder echarme nada en cara. De momento solo estaba cocinando nuestra relación… ya se vería si consideraba que merecía la pena arriesgarme con ella o no… Confesare ahora que algunos de esos encontronazos, no todos evidentemente, si habían sido propiciados a posta por mí para ellas dos… sabiendo que habría muchas posibilidades de que esos días aparecieran, unas veces funciono y se tropezaron, otras evidentemente no. O no fueron o la chica en cuestión se fue antes de que llegaran… pero os aseguro que prisas ninguna, si algo había aprendido era a tener paciencia para evitar cometer errores.

El viaje fue enormemente agradable, sobre todo desde Moscú a Tokio. En la zona de “business class” donde viajaba íbamos solo tres pasajeros y los otros dos iban juntos en los primeros asientos. Por la noche se echaron a dormir con antifaces y tapones para los oídos… con lo que solo quedamos despiertos la azafata y yo, que me sentaba en uno de los últimos asientos… Debo de aclarar que no era la primera vez que coincidía con dicha azafata, ya que cada mes solía hacer un viaje de inspección a Japón, siempre vía Moscú por lo que no era la primera vez que ambos nos sentábamos a charlar… este día sin embargo fue distinto ya que mientras hablábamos bajito sin querer derramo parte del café encima de mi camisa… no le di mayor importancia al hecho, sonriendo me fui para el lavabo para limpiármela un poco.

Estaba en el servicio en ello cuando abrió la puerta la azafata para ayudarme con la limpieza… como siempre pasaba se quedo sorprendida con las cicatrices… la verdad es que tenía ganas de sexo y la azafata vi que estaba ultra receptiva conmigo o con mis cicatrices, no sé y sinceramente tampoco me importaba si eso me permitía follar con ella allí mismo. Dado que estábamos en primera y los otros ocupantes estaban dormidos y con tapones que no podían oírnos, me la lleve de la mano a uno de los últimos asientos, junto a la ventanilla, el más discreto.

Una vez en el me tumbe quitándome los pantalones también, me coloque un preservativo, ella mientras se arremango la falta quitándose el tanguita que llevaba, después se empalo sobre mi… mientras se movía sus dedos seguían los surcos dejados por las garras del gato sobre mi torso… veía como la brillaban los ojos. Le empecé a estrujar los pechos con fuerza, arrancándola gemidos de placer… sus uñas empezaban a coger fuerza sobre las cicatrices arañándomelas, señal de que estaba cerca del orgasmo… Entonces con una mano la cogí por detrás de la cabeza obligándola a agacharse para besarnos y con la otra le empezaba a masajear el culito… con muchísima suavidad… cuando sentí que le llegaba el orgasmo le introduje un dedo, moviéndoselo rápidamente en el interior de su recto… frotando mi polla desde allí por su interior… se corrió como un grifo, el largo aullido que soltó al llegarla el orgasmo quedo ahogado en mi propia boca, segundos después me corría yo también.

Después se puso recostada contra el respaldo del asiento de delante nuestro… me coloque otro preservativo y volví una vez más a penetrarla el coño. Empecé a moverme con fuerza mientras la besaba el cuello… mareándola los pechos mientras tanto… se esforzaba mucho por ahogar en lo posible sus gemidos y grititos… el final pocos minutos después nos volvíamos a correr los dos. Después de esto nos despedimos, ella se fue a su sitio y yo me eche a dormir un par de horas… Me despedí de ella cuando bajábamos del avión en el aeropuerto de Narita, en Tokio.

Mi odisea duro exactamente seis días, normalmente me tomo siempre dos más para recuperarme del palizón que supone el estar tantas horas al pie del cañón, algo que normalmente siempre hacia para no viajar en ese estado de agotamiento. Pero cuando termine y llame a Carol para comentarle lo de que me quedaba dos días mas aunque ya había terminado, que si querían me podían llamar… la note supe nerviosa, cuando la pedí hablar con Sofía me dio largas… me olio fatal todo esto, algo raro pasaba con Sofía y desde luego no era que me estuviera poniendo cuernos porque no teníamos ninguna relación de ningún tipo para algo de ese estilo, de forma que tenía que ser sobre su salud o similar, así que la dije que la llamaba para decirla que regresaba ese mismo día.

Cuando llegue al aeropuerto me encontré con mi amiga esperándome… dada la hora que era Sofía seguro que estaría trabajando si se encontraba bien, al igual que debería de estar haciéndolo mi amiga, lo que unido a su nerviosismo deduje que algo grave pasaba. Si hubiera sido de mi tutora me hubiera localizado si o si, o me lo hubiera dicho por teléfono en cuanto la llame, de forma que solo podía ser Sofía y esta probablemente no le había permitido decirme nada… seguro. De camino a casa me explico todo lo que “realmente” había sucedido, aunque me costó ponerme serio para que me contara “la verdad” y no el edulcorado cuento de hadas que me tendría preparado Sofía para cuando llegara a casa y me la encontrara de esa guisa, con marcas por todo el cuerpo de un palizón.

En resumidas cuentas que su ex considero que a él no le dejaba ninguna puta por otro chico, humillándolo con eso según su forma de verlo, mas cuando le dijo Sofía según parece, contado por ella misma, que comparado conmigo él era un eunuco. Por lo visto cuando discutieron terminando en ruptura Sofía soltó por su boquita de todo para hacer todo el daño posible, lo mismo que el intentaba con ella, así que el otro se lo tomo fatal. Lo de que su novia follara con otros y luego se lo contara genial, pero lo de que lo hiciera con quien él no quería, y no digamos el dejarlo ridiculizándolo de paso con el otro chico… haciéndole encima sentir que le dejaba porque no era capaz de satisfacerla o algo de ese estilo ni os digo como le puso al maromo.

Como según parece para este tipo Sofía era algo de su propiedad, considero que no podía dejarlo estar así, ¿Qué pensarían de él los demás?... dejando follar a su novia con otros y que lo dejaba para irse con un macho que había conocido de esa forma. Se ve que para auto reafirmarse decidió dejar claro quién era el que mandaba… de forma que le dio una paliza a Sofía, si no fue a mayores es porque en ese momento pasaba gente por allí y lo espantaron. Sofía oyó perfectamente la voz de su Ex, de hecho él la dijo que eso era por abandonarlo, que ninguna puta de tres al cuarto lo humillaba de esa forma. Pero como el agresor había estado encapuchado, los testigos lo describían de forma distinta y Sofía al estar recibiendo de esa forma sin haber podido ver a su agresor por estar protegiéndose no era un testigo “fiable”… además dos amigos de él atestiguaron que lo estuvieron “viendo” toda la noche, porque estuvieron viendo pelis porno de putas en casa de uno de ellos y jugando a las cartas, todo en plan socarrón y con “sonrisitas”. No os digo como les sentó esto a los compañeros de Sofía que si la creyeron lo que declaro de su Ex, pero una cosa como ya he dicho es saber y otra distinta probar o demostrar… desgraciadamente no podían probar nada de nada.

Por lo que le contaron a mi amiga cuando fue a urgencias a llamada de ellos por petición de Sofía… estaba abriendo el coche después de estar de copas con unas amigas cuando la sacudieron en la espalda con un objeto contundente, ellos pensaban que un bate o algo de similares características, mandándola contra el coche por el impacto, según le dijeron esto la dejo sin respiración y sin defensa… la arrancaron el bolso de las manos, donde ella llevaba su arma reglamentaria, después la estuvo pateando el agresor en el suelo hasta que los testigos le hicieron emprender la fuga… pero como estos se contradecían en altura, peso, corpulencia, etc… además el tipo iba encapuchado y nadie le vio la cara con lo que no podían hacer nada contra el Ex ya que además tenía la coartada de sus amigos. Lo de que lo vieron y las películas de putas según me dijo mi amiga cabreo mucho a los compañeros de Sofía cuando les tomaron declaración, porque eran conscientes de que se estaban burlando de ellos… por “fortuna”, (lo pongo entrecomillado porque hubiera sido ya el acabose por el lio que le hubiera supuesto además de pasar luego algo con ella) Sofía al menos no perdió su arma reglamentaria… esta seguía en el bolso a pocos pasos de ella cuando llegaron sus compañeros llamados por los testigos, solo la hubiera faltado eso a la pobre.

Podríamos decir que yo todo esto no me lo tome muy bien que digamos, pero claro, estando como estaba acostumbrado a no “exteriorizar” lo mas mínimo… algo que procedía de mi adolescencia, agudizado por mi estancia en Japón ya que allí esto era hasta cierto punto “normal”. Digamos que a las dos mi falta de reacción agresiva y furibunda las dejo de lo más tranquilas, mi amiga sabía lo que había pasado con su ex y Sofía tonta no era, además por la forma de observar mis reacciones no dudaba que mi amiga le hubiera contado lo de su ex, que de hecho si nos encontramos con él fue porque “yo” le fui buscando a posta. No penséis en eso como una traición de mi amiga por favor, en el fondo entendía su preocupación, la veía cara de estar segura de que yo no me estaba quedando tan tranquilo como aparentaba en esos momentos…

Esa misma tarde hable con mis jefes para tomarme unos días libres por “agotamiento” ya que había sido una total y completa paliza la que me había dado. Con mi adorable amiga y mi queridísima mejor amiga estuve de lo mas cariñoso y pegajoso, al punto que aplaque lo suficiente sus miedos de que pudiera hacer algo drástico sobre el Ex de Sofía… estaba en un plan de “tan buen tipo” que por momentos casi parecía el Mahatma Gandhi, aunque si dijera que podríamos incluir también lo de apóstol de la no violencia, hubiese sido ya pasarse un poquito, de tanto no las llegue a convencer, sobretodo sabiendo ambas mis antecedentes de delicadeza con quien molestaba a alguien que yo quisiera.

Cuatro días después los compañeros de Sofía la fueron a ver para contarla, debo de decir que los pobres no podían evitar que se les escapara un sonrisita o los gestos de maliciosa alegría cuando lo contaban, que su Ex estaba en la UCI (Unidad de cuidados intensivos), por lo visto algún “encapuchado” había intentado robarle la cartera… no se había logrado llevar nada de nada porque “también” lo espantaron los testigos… pero le había dado tiempo a romperle seis costillas, las dos rodillas, los dos tobillos, las dos muñecas, los dos codos, los dos hombros, romperle el coxis también… todo dolorosísimo pero nada que pusiera en peligro su vida, aunque las consecuencias de semejante tratamiento… imaginadlas. Según los sanitarios que le atendieron en el sitio, les dijo que el agresor le había dicho que el ataque era porque no le gustaban los maricones que golpean a traición a las putas… después de esto me di cuenta que todos… y digo todos… incluidas Sofía y mi amiga dirigieron como por casualidad sus miradas hacia mi persona…

-      Yo: ¿Qué?...

-      Sofía: No nada… -Pero vi una sonrisita escapar de sus maltrechos labios.


  

-      Compañero: Nada hombre, si tu eres un Ángel…

-      Compañero: Si, un Ángel echado del cielo a escobazos…

-      Carol: Yo solo te miraba para decirte que hicieras café… pero trata la cafetera con delicadeza “amigo”, que eres muy bruto a veces…

Se echaron a reír todos con la salida de los compañeros de Sofía que hablaron, y el remate ya fue la salida de mi amiga con la cafetera… aunque la indirecta de todos ellos estaba clara. Todos los allí presentes parecían tener claro sobre quien señalar si tuvieran que decir quien lo podría haber hecho… sobre mi dulce personita, si es que soy un incomprendido total.

Que por cierto me olvidaba, también comentaron que los dos “testigos” que “vieron” y “jugaron” a las cartas en casa de uno de ellos con el Ex de Sofía, también estaba en el hospital los dos… según parece “alguien” también encapuchado, los había echado a ambos directamente en los ojos legía concentrada para uso industrial… se había tomado la molestia incluso de romperles por así decirlo todos y casi cada uno de los huesos de sus manos y muñecas… Según los compañeros de Sofía si no quedaban ciegos y sin poder volver a usar mas sus manos para nada, “incluido jugar a las cartas”, esto último lo dijeron mientras me miraban, sería un milagro… no hace falta decir que yo tenía cara de no haber roto un plato en mi vida, ¿verdad?.

Aquí quiero hacer una pequeña aclaración al lector, no confundir por favor a los compañeros de Sofía, con la policía. Ellos antes que policías eran compañeros y como tal desde luego no eran los que llevaban ese caso en concreto, por lo que estaban como amigos y compañeros de trabajo, no como policías, espero haberme explicado bien para que no haya confusiones. Evidentemente si me interrogaron los que llevaban ambos casos sobre el Ex y los otros dos, pero lamentablemente tenia coartadas muy solidas para las horas que fueron las agresiones… no diré que coartadas pero fue lo suficientemente solidas como para dejarlos satisfechos, o más bien sin poder hacer nada de nada al respecto. Aunque tanto Sofía, como mi amiga, como los compañeros de Sofía estaban todos seguros, y más después de haber podido ver cómo me las gastaba yo, que lo de estos tres había sido cosa mía al 100%.

En todo este tiempo me llamo mi jefa para preguntarme como estaba, la dije que bien, que acababa de regresar de una semanita en Japón y como tenia a un amiga mala en casa me cogería también lo que quedaba de esta semana presente, que no iría hasta el lunes siguiente. Ella me dijo que no faltaba más, que lo que me hiciera falta… que si necesitaba más días que solo tenía que cogérmelos también, que sin problema. Que no me preocupara de nada… os juro que me pareció un tanto sarcástica, pero dada mi especial situación no había problemas, tenia estas “libertades” por contrato, así que…

Cuando llegue al trabajo a la semana siguiente, ya que como os he contado me había decidido tomar toda la semana libre en vez de solo cuatro días… me encontré con una sorpresa la mar de desagradable… Mi adorable jefa, Adriana Vega, me había expedientado por faltar al trabajo dos semanas “por mi cuenta y riesgo”, el resultado era un mes de empleo y sueldo mas una amonestación con aviso de despido para la próxima falta grave que cometiera… La Jefa afianzaba su poder en la sección a mi costa, se ve que ella si había tomado la decisión por su “cuenta y riesgo” sin preguntar, seguro que al jefe de personal le iba a encantar cuando le diera la carta que me había mandado “su departamento”… ya que era personal el que te podía sancionar con el visto bueno de la asesoría jurídica, claro… otro jefe al que le iba a encantar lo del papelito de la sanción cuando supieran que el de las dos semanitas era yo… se iban a partir de risa, sobre todo pensando en que se enterara de esto la dirección, para morirse del cachondeo ya lo veréis.

Que mala idea había tenido la pobrecita… y yo que me pensaba mantener lejos de ella por no recordar mis sombras del pasado y calentarme… en fin, uno propone y dios dispone. Peor para ella… y mas diversión para mí.

   6. ADRIANA VEGA

 

Adriana empezó de muy buena manera, dejando todo como estaba y siendo híper simpática. Como os podéis suponer no dije esta boca es mía, no me creía que no hiciera nada de nada y fuera tan maja y tan buenecita… vale aquello paso hace mucho tiempo, pero tengo memoria de Elefante, tardo muchísimo en olvidar y el rencor me dura, y dura, y dura… no diré que la odiara, que fuera a ir contra ella ni nada parecido, pero tened claro que no olvidaba. Tal y como sospeche termino por hacerla, un día llego como un Elefante en una cacharrería, aplastándolo todo a su paso, que para eso mandaba ella. Empezó por poner firmes a todo el mundo ya que según su punto de vista con el anterior jefe era un cachondeo y no pensaba permitir que con ella eso siguiera así, de forma que empezó a reorganizar todo para dejar su impronta personal… Después de poner firmes a todo el mundo, siguió a meterse con la organización del trabajo y después con todo lo demás que le quedaba por meterse… Resultado todo el mundo echando chispas por los ojos y humo por las orejas del cabreo. Pero como todo lo que hizo era perfectamente legal y normal en cualquier sitio… les toco joderse a todos.

Veréis, cuando la otra empresa fue absorbida y entre en esta, me encontré con una sección un tanto peculiar… cada uno entraba cuando mejor le venía, si tenía que dejar los críos en la guardería no había problema, entrabas dos horas después, salías también dos horas más tarde y arreglado. Que necesitabas un día libre… hablabas con el jefe y te lo tomabas tranquilamente, que no podías recuperarlo ese mes, pues al siguiente, sin prisas. Pero todo esto tenía su costo con el jefe, si un día había problemas… ¿qué tenias que doblar turno?, te jodìas y lo hacías sin rechistar, que había que ir un fin de semana… todo el mundo allí como un clavo y sin decir ni media. El jefe tenia montado un Quid pro Quo… el te ayudaba cuando lo necesitabas y cuando te tocaba a ti echar una mano, esperaba que lo hicieras o se acabarían los “favores”.

El jefe solo tenía dos máximas, no quería “basura” en su departamento y el trabajo se hacía bien y a tiempo, si o si, costara lo que costara, empleando el tiempo que fuera. Fuera de eso te dejaba libertad absoluta y al que no servía, molestaba o iba de listo patada en el culo y a la puta calle sin contemplaciones. El resultado de esto es que paradójicamente esta sección tenía el personal más competente y cualificado que te pudieras imaginar, la gente no se marchaba de la sección voluntariamente así como así por mucho mas que le ofrecieran… creo que os podéis imaginar porque. A mí pese a mi aspecto me cogió muchísimo aprecio, ya que vio que pese a mi forma de ser y ciertos privilegios de los que le habían informado sin entrar en detalles, era currante, no era egocéntrico y ayudaba como el que más.

Cuando empecé a todos les costó tragarme por mis particularidades y no solo en el vestir, de hecho al segundo día una compañera me empezó a llamar un tanto despectiva… “El Señor de Oscuro”, no dije ni media palabra, que nadie se piense que por eso iba a sacudir a nadie por favor. En un par de semanas o tres me aceptaron sin reservas como uno más en cuento vieron como era realmente, aspecto y manías aparte, sobre todo después de una movida con una “enchufada”. Pero el mote se me quedo, solo que los muy cabrones me llamaban “Señor Oscuro” a secas… Resulto que mandaron una chica enchufada de un jefecillo, en la primera semana intento colar un trabajo que había hecho ayudada por una compañera como solo suyo… yo que pasaba en ese momento por el despacho del jefe para comentarle uno de mis viajes a Japón la oí contar una película sobre lo que la costo hacerlo a ella “sola”. Haciéndome el tonto mire la pantalla del ordenador y le dije al jefe que esa era la parte que había hecho la compañera…, el me dijo que no me preocupara que ya lo sabía. Al día siguiente la enchufada estaba en la calle por trepa. En ese momento me entere por los compis de que no sabía ninguno de ellos como, pero el jefe siempre se enteraba de las cosas aunque pareciera lo contrario, era la hostia el chico, parecía el KGB.

El Jefecillo en cuestión bajo a cantarme la gallina a mí a la sección y a amenazarme pensando que el despido había sido por mi culpa, al haberme metido donde no me llamaban, mi jefe le echo casi a patadas diciéndole que haría un informe contra el… que al oír esto ya de paso le amenazo con despedirle también. Yo me limite a entrar en el despacho de mi jefe y delante de sus sorprendidas narices cogí sin preguntar o pedir permiso el teléfono pidiendo hablar directamente con el director general para España… para su sorpresa me pasaron en el acto, me identifique y le explique lo sucedido… todo lo sucedido sin omitir nada, empeorar o mejorar nada de nada. Al día siguiente para sorpresa de todos el jefecillo estaba en la puta calle por orden directa del director general, en la empresa todos pensaban que había sido por el jefe, incluidos mis compañeros, aunque a la larga mis compañeros acabaron sospechando de mi intervención ya que poco a poco se fueron enterando de las peculiaridades de mi situación, aunque sin saberla por completo. Al Jefe yo le pedí que por favor no dijera ni palabra de todo esto, cosa que acepto. Evidentemente le tuve que explicar todo con pelos y señales, lo que me valió todavía más sus simpatías, ya que con el poder real que tenía trabajaba como el que más y sin abusar.

En otra ocasión nos mandaron un chulo putas de cuidado, era un ligón de tres al cuarto que daba miedo, aunque a las mujeres lo que les daba era revoltijo en el estomago de aguantarlo. Dada mi peculiar forma de ser y vestir me tomo por el objeto de sus abusos verbales… por suerte para el no paso de verbales.

Empezó a llamarme delante de todo el mundo “Señor Oscuro” con rechufla, dado que pensaba que era un tonto del que se podía abusar, la cosa debió de hacer gracia y todo el mundo empezó a llamarme así entre el enojo de mis compañeros, sobre todo de quien me puso el sobre nombre a quien tuve que pedir que por favor lo olvidara dado el disgusto que se llevo la pobre.

Al final hice un informe de él sobre cómo se pasaba conmigo y con mis compañeras cursado por mi jefe, que añadió su visto bueno a una sanción, marcando incluso el despido como deseable, terminando al final por costarle el trabajo. Cuando se iba con sus cosas me vio que bajaba en el ascensor solito y corriendo se metió conmigo en el con claras intenciones de “ajustarme las cuentas”… mis compañeros temiendo que me pegara o algo así llamaron corriendo a seguridad para que al llegar al bajo le detuvieran si me había hecho algo…

Cuando se abrieron las puertas en el bajo yo estaba con mis carpetita de documentos que llevaba abrazada al pecho con mi aire tímido y asustadizo de siempre, pero con una maligna sonrisa aflorando en mis labios, algo de lo que todos se dieron cuenta. Pegado al fondo del ascensor, aplastado contra el espejo mirándome completamente aterrorizado estaba el chulito… Ni deciros que desde ese momento salvo mis compañeros de oficina no tuvo nadie cojones a volver a llamarme lo de Señor Oscuro en la cara. Me llamaban por mi diminutivo, Chema, y os juro que al principio un poco nerviosos por si el apelativo no me hacía gracia, supongo que lo del pollo ese despertó ciertos recelos sobre mi y lo que podía haber pasado para dejarlo en ese estado sin haberle tocado ni un pelo, no había signos extraños en ninguno de los dos o el ascensor… como os supondréis, vosotros también os vais a quedar con las ganas de saber lo que le hice al pobre…

Otra de mis peculiaridades es que siempre que me hablaban solía contestar con monosílabos o con ruidos como… ummmm, ahhhhh, ajaja… en fin ese tipo de sonidos que empleamos a veces para asentir, negar, afirmar, preguntar… etc. Mis compañeros sabían que si necesitaban mi ayuda se la daba sin problemas, y hablaba sin problemas… pero cuando estaba concentrado o no tenía más que decir era eso lo que hacía. Como digo todos se terminaron acostumbrando a ello, aunque dicho por ellos mismos, al principio con estas cosas les parecía un cretino integral, o eso o que me estaba quedando con ellos... por eso al principio lo del mote y el inicial rechazo. Al final se acostumbraron todos a estas cosas mías.

Debo de decir que a la Señorita Vega esta forma mía tan peculiar de ser le ponía los nervios de punta, pero tampoco encontraba nada en ello que pudiera considerar ofensivo hacia ella o que en mi trabajo hubiera algo que pudiera servirla para deshacerse de mí. Como por ahí no pudo meter mano, la tomo con mi pelo y mi forma de vestir, según ella poco adecuado para la imagen de la empresa, de forma que me dio un ultimátum, o cambio de luck o a la calle, todo esto delante de mis compañeros sin la menor educación o delicadeza hacia mí. El resultado fue que le pedí un documento al director de asuntos jurídicos de la empresa sobre mi melena y vestimenta… en el reflejaba que no había problema con mi forma de vestir o mi cabello.

Cuando llego el día del fin de ultimátum toda contenta se vio a por mí para darme la puntilla. Sin mediar palabra o dejar lo que estaba haciendo la tendí el documento, cambiando mis monosílabos por frases completas…

-      Yo: Como ve el jefe del gabinete jurídico de la empresa no encuentra motivo alguno para una posible sanción por mi forma de vestir y mi pelo. Además me ha dicho que me hace más guapo y seguramente atraeré así mas a las chicas…

Todo esto con vocecita dulce y de tontito… Adriana estrujo el documento en su mano, rechino los dientes y se retiraba cuando la llame…

-      Yo: Oiga, “señorita Adriana” que ese documento es mío…

Regreso a mi mesa y me lo dejo sobre ella con un golpe seco de su mano al dejarlo…

-      Adriana: Toma tu documento… No me lo pensaba llevar…-mascaba las palabras…

-      Yo: Ahhhh… vale.

Después seguí con lo mío sin hacer el mas mínimo caso al documento que ella me había devuelto, ni os digo el cabreo que pillo conmigo, el cabreo con el que se retiro de allí. Para colmo el ver las sonrisitas de mis compis la debió de poner encima de peor humor todavía. Pues de esas cosas casi cada día. Como os podéis imaginar no me perdía de vista en ningún momento… me vigilaba como un halcón… pero para su enojo no tenia por dónde meterme mano, y cuando lo intentaba salía siempre trasquilada para regocijo de mis compañeros, pero al menos había aprendido lo que yo pretendía, que si me dejaba en evidencia delante de alguien luego le pasaba la factura delante de todo el mundo, cuando lo hacía a solas siempre le respondía a solas... que hiciera esto así todavía la cabreaba mas, pero termino por hablarme únicamente a solas...

Os parecerá una estupidez, pero otro problema que tenia conmigo y debo de reconocer por culpa mía en gran medida ya que lo hacía a posta por eso mismo. Es que ella era una mujer acostumbrada a mandar y dominar en un mundo de hombres y otros sitios…, vestía elegante y discreta, pero usando todas sus armas de mujer al hacerlo, que eran muchas, ya que se apreciaba aunque yo sabía de cierto que si quería podía ser una autentica bomba en todos los sentidos. Ella estaba acostumbrada a imponerse a los demás por su personalidad y si esto la fallaba porque el otro era también muy dominante, y podía más que ella, entonces con su belleza, su problema conmigo era que no mostraba signo ni de uno ni de otro… de hecho debía de sentirse conmigo como si fuera un ladrillo más de la pared. Me puteara, me chillara, me intentara humillar, me diera consejos, me felicitara… hiciera lo que hiciese, siempre la trataba igual, fuera contra mi o a favor de mi… y siempre lo mas lacónico posible ya que era consciente de lo que la jodìa eso, la debía de recordar a su prometido, os juro que todo eso al principio la desquiciaba viva.

Cada vez más sus broncas o movidas conmigo eran siempre en su despacho a solas, con las persianillas bajadas y la puerta cerrada, donde nadie nos podía ni ver ni oír, aunque todos sabían para que eran esa reuniones y me compadecían… si supieran que eso era lo que yo quería. En principio todo esto parecía solo un intento de evitar que nadie la viera si se llevaba algunos de sus ya habituales tropezones conmigo. Pero hubo un momento en que me di cuenta de que ya no era solo por eso, aunque también estaba seguro que era la excusa perfecta para explicárselo ella misma y negarse a reconocer lo que ya era evidente para cualquiera que hubiese podido estar presente.

Algo que cada vez se agudizaba más en ella con cada bronca conmigo de acuerdo a mi plan. La estaba pasando algo singular cuando se ponía así conmigo, hecha una fiera con mis contestaciones lacónicas y mi forma particular de ignorarla… me di cuenta que su respiración se alteraba por completo y su voz la salía ronca, lo que podría pasar perfectamente por el sofoco del cabreo, pero esto unido a que también se empezaba a frotar los muslos disimuladamente y sus pezones parecían dos pitones detrás de su camisa, sus ojos se volvían más turbios cada vez…, no era difícil entender que la señorita Adriana Vega se ponía cachonda perdida conmigo, y cada vez mas. Que no digo que aparte de follarme y dominarme, no deseara torturarme también por maldito, que conste, pero ya estaba conmigo como una perra en celo… ya estaba así. Una vez llegado a esto pensaba dejar los jueguecitos y dejarla en paz, tranquila, porque pensé que de seguir con esto al final… y es mejor no remover en las sombras…

Bueno quizá también os preguntareis como podía sacar de quicio así a Adriana, sin casi conocerla ya, o como saber de qué pie cojeaba, porque 13 años son muchos años y después de eso podría no parecerse ni en el forro. La vi un día al poco de entrar, entonces ya nos puteaba, en una fiesta de disfraces con su “prometido”, un pobre imbécil con muchísimo dinero. Ella no me reconoció a mí por mi disfraz, pero yo si la “vi” muy bien a ella… la reconocí porque su disfraz no llevaba mascara como el mío, yo iba de Darth Vader con máscara y modulador de voz incluido con lo que al hablar tampoco podía saber que era yo, os parecerá friki y pensareis lo mismo que yo cuando llegue, que había metido la pata porque para comer o beber… pero creedme que cuando lo elegí se me apareció la virgen porque pese a verme mil veces y hablar conmigo esa noche no me pudo reconocer nunca por la máscara y el modulador que esta llevaba.

 Volviendo a Adriana lo que más me sorprendió es que su prometido parecía un juguete en sus manos, aunque había veces que el parecía llevar la voz cantante, pero se veía toda la situación rara. Pero solo me daba cuenta porque no los perdía de vista si no dudo que notara nada raro… una de las veces sin duda arropado por el alcohol la toco el culo con disimulo, vi como ella le decía algo al oído entonces muy enfadada y se iban hacia la casa… seguida de él como un corderito, intrigado por esto los seguí. Cuando los localice en el interior estaban en el piso de arriba en una habitación metidos… ella le estaba echando la bronca, pero lo que vi por la rendija de la puerta me dejo de piedra… el estaba sentado en el suelo y ella le estaba pisando su entrepierna con el zapato, pisándole la polla con el alto tacón del zapato. Hubiera intervenido de no ver la cara de placer del maromo mientras la pedía que por favor le dejara follàrsela ahora... que pagaría el precio que fuera… Le estaba espachurrando la polla y el tan feliz pensando solo en follàrsela, me parecía estar viendo un anime para adultos de los que son tan famosos en Japón. Entendí en ese momento que debía de ser una relación de dominio.

Os juro que esto es verdad… y me quede tan sorprendido como podáis quedaros vosotros cuando leáis esto. Adriana le ordeno desnudarse mientras ella hacía lo propio… menudo cuerpazo que tenia, poco después estaban los dos desnudos en la habitación. En tono despectivo le dijo que se tumbara en la cama, ella se subió encima y empezó a cabalgarle rápidamente… moviéndose arriba y abajo desbocada, jadeando enajenada, me estaba poniendo cardiaco perdido con esto… mi polla debía de estar al doble de su tamaño viendo semejante cabalgada por semejante amazona. Entonces él se corrió dejándola a medias… Adriana para mi asombro se lio a darle guantazos llamándole maricon de mierda, impotente, eyaculador precoz y demás lindezas, además de pellizcarle y retorcerle los pezones salvajemente mientras el pedía perdón… suplicando piedad, pero con voz de gozo. Para mi sorpresa el chico se corrió una segunda vez solo con los golpes, los insultos, los pellizcos y retorcidos de los pezones

Lo que de verdad me impresiono es como le obligo a ponerse a cuatro patas y le sodomizo con los tacones de sus zapatos… le perforo el culo hasta con ambos tacones  a la vez… metiéndoselos hasta el fondo entre ayees y gemidos de dolor del maromo… al final para mi más absoluta sorpresa el chico se corrió como un burro… quedando agónico sobre la cama como el culo abierto como un bebedero de patos, juraría que estaba sin sentido y todo. A Adriana se la veía muy enfadada, ella se había quedado a dos velas… de pronto se sentó en una silla y se empezó a hacer un dedo mirando al prometido destrozado sobre la cama… hasta correrse del todo. Cuando este se recupero le hizo lamerla todo el coño y los zapatos para dejárselos bien limpios ambos, al tipo además se veía que le encantaba aquello. Adriana le dijo que tenía suerte de no estar en casa, porque si hubieran estado allí se iba a acordar de haberse atrevido a dejarla a medias.

Después de eso no quise ver nada más y me retire de allí de regreso a la fiesta. Pude ver como después ambos se comportaron con normalidad… como a ella la costaba mantener la compostura dejándole llevar a él la voz cantante en la fiesta… me di cuenta que de esto solo me había dado cuenta por haber visto lo otro, si no podía haberlo achacado a nerviosismo o similar. En ese momento decidí jugar un poco con ella en el trabajo. Hasta cierto punto me relamí pensando en lo que la iba a joder, debía de lograr que se pusiera conmigo en celo, como una puta perra después… bueno mejor no tentar la suerte, después la dejaría tranquila, con eso me consideraría satisfecho, bastante duro debería de ser para ella sentirse así conmigo, con alguien como yo.

Para ella yo era una persona parecida a su prometido, con la diferencia de que no me dejaba dominar y que además la ignoraba por completo, lo que unido a lo que conocía de ella me permitiría ponerla siempre al límite conmigo… al estar trabajando no podía hacer nada, y como además yo tampoco era su marido… y después siempre me iría a mi casa de rositas… Esto al final la llevo más lejos conmigo de lo que yo pensaba en un principio, mas lejos para ella y mas lejos de lo que yo tenía pensado llegar con ella… más adelante entenderéis el porqué de esta afirmación.

Sigo con la historia, de mis desapariciones mis compañeros las conocían pero solo mi antiguo jefe sabía los motivos reales y mi situación real en el departamento, todos las aceptaban ya como algo normal así que nadie se había molestado en decirla nada a Adriana cuando era una Jefa guay. Como podéis comprender después de meter mano en todo y joder a todo el mundo todo lo que pudo, nadie pensaba decirla voluntariamente ni media de nada… y esto sobre mí no era asunto de mis compañeros, como además sabían que yo tenía que tener un respaldo fortísimo, estaban esperando a que se rompiera los dientes contra mí.

Todos ellos habían visto con placer como había ido chocando una y otra vez contra la misma piedra, y como mientras se cebaba en mi a ellos los dejaba en paz… De todas formas debo de aclarar que aunque se ofrecieron a hablar junto conmigo de este trato abusivo me negué, me resultaba divertido joder de esta forma a Adriana, además quería seguir con mi plan para ella… confesare que de haber sido otra persona hubiera hecho que la despidieran hacia bastante, y como mientras se centraba en mi los demás estaban mas agusto no me metí contra ella parándola los pies, que queréis que os diga, me estaba divirtiendo con todo esto.

Yo cuando salí de viaje por inercia llame a su oficina para decírselo al Jefe… como hacía antes. Por suerte para mí o mala para ella, no me cogió el teléfono y claro no se iba a molestar en devolverme la llamada… y menos a mí con el cariño que me profesaba. Llame a uno de mis compañeros para advertirlos también, antaño si mi jefe no hubiera dicho nada después de yo llamar se lo hubieran dicho ellos mismos porque quería decir que no había podido hablar yo con él, pero claro no era cosa de ellos decirle nada a Adriana, yo los había llamado a título particular, no era mi obligación avisarlo y ellos lo sabían. Como supondréis no la dijeron ni media.

De hecho lo que yo no sabía es que en mis anteriores viajes “habituales a Japón” para inspección y mantenimiento de sus sistemas, cuando ella pregunto que porque no había ido a trabajar ellos se limitaron a responderla que estaba siguiendo la mi rutina de visitas de inspección a mis clientes evitando así decir algo de mas, si quería más que lo buscase que eso era cosa suya no de ellos. Estas visitas es algo que todos hacíamos a nuestros clientes antes o después, unos con más asiduidad que otros, ella para corroborarlo y que no me estuvieran tapando, se limito a preguntar al departamento correspondiente si les había avisado para el tema de las dietas… la respondieron afirmativamente pero sin entrar en detalles.

Con esa respuesta a ella la indicaba que de verdad estaba trabajando, que la empresa lo sabía, que era normal. Como lo único que buscaba era confirmación de eso y no seguía escarbando… no se enteraba de nada. No escarbaba mas para que de enterarme de su consulta no pudiera quejarme de ella a nadie, comité de empresa incluido si decidía quejarme por ejemplo por persecución, mobing o algo así, nadie podría decirla nada de nada ya que solo se preocupaba de mi beneficio… dado como nos llevábamos, o más bien ella se llevaba conmigo, así se cubría el culo. Pero haciendo esto metía la pata hasta el corvejón sin saberlo.

Por otro lado llevábamos multitud de grandes, medianas y pequeñas empresas con lo que no se la ocurrió tampoco mirar los nombres de estas o investigarlos, le hubiera llevado mucho tiempo, era más rápido por las dietas ya que nadie renunciaba a ellas… ¿verdad que era lista?, con una llamada se ahorraba escarbar en el ordenador y como le habían dicho que si que las había arreglado… más sencillo así…

Otra cosa que ella no sabía era que para las ocasiones especiales en que me reclamaban con urgencia tenía una tarjetita visa hípermegaguay de la muerte de la empresa para mi uso personal, por la dificultad para arreglar las dietas por la vía normal, en ese caso sí que nadie sabía nada de donde estaba, departamento que llevaba el tema de dietas de desplazamiento incluido. El luego recibía los cargos, su jefe aprobaba por vía extraordinaria el dinero de las dietas y arreglado. Si hubiera escarbado puede, solo puede que se hubiera enterado de esto también pero… no escarbo, de hecho no se entero ni de donde fui exactamente en mis viajes regulares, como solo quería pillarme... pobrecita, de haber sabido que los viajes “habituales” eran siempre a Japón...

Cuando me llamo cuando lo de Sofía y la dije que me había ido al Japón… que además pensaba tomarme más días libres se debió de pensar que estaba haciendo lo que hacía con el otro jefe con la esperanza de luego recuperar mis días. Para ella me había ido de “viaje turístico” y ahora me tomaba días porque mi amiguita tenía “problemas”… Debo de decir que a Sofía la había visto algunas veces cuando se había acercado para recogerme a la salida, y había podido vernos besándonos… cosa que por cierto observe que al verlo ponía cara de no hacerla excesiva gracia, suponía que porque el pardillo con novia lo mismo no era tan fácil de seducir y aplastar... Supongo que sabía que ella era mi “amiguita” enferma.

Como con todo esto me tenía por fin por los cojones se apresuro a meterme caña… pido la sanción para mí a mi nombre… dado que en personal o en el jurídico nadie pensaba (me refiero a los jefes) que alguien en su sano juicio hiciera semejante estupidez conmigo debido a mis “privilegios” y menos todavía mi propia jefa, mas cuando el viaje además había sido trabajando y los días con las horas echadas eso días de trabajo me los podría haber tomado aun sin mi especial condición…

Ellos pensaban que Adriana como jefa mía todo esto lo sabía, pero nadie se había molestado en comunicárselo cuando se hizo cargo, además a mi me presento el propio jefe de personal como uno de los grandes activos de su futuro departamento… con lo que ella tampoco tenía motivos para pensar nada raro de mi situación, solo era un empleado más a su cargo.

Como comprenderéis a estas alturas me llevaba bien con todo el mundo por mi mismo sin necesidad de que me pelotearan, jefes incluidos, sin contar ya aparte con que queda bastante claro que el que intentara joderme podía darse por jodido él dada mi situación, por lo que ese de la sanción propuesto por mi jefa no podía ser yo, así que nadie se molesto en revisar nada dos veces.

Sin contar con que todos mis compañeros en el departamento sabían de estos viajes sorpresa ya que siempre los avisaba así que aun no sabiéndolo ella al preguntar a alguien de allí se lo hubiese dicho… tal y como pasaba con mi anterior jefe, pero como por pillarme no pregunto tampoco… De forma que con todo este cumulo de casualidades y despropósitos, ya teníamos el pollo montado. Como podréis suponer allí no dijo ni mu a Adriana nadie aun en el caso de que alguien se hubiera podido oler la tostada, no era problema suyo y como además ella los había puteado…

Por eso el día ese del asunto de Sofía cuando ella llamo, previamente se había informado en personal de que no hubiera cogido una baja o algo así. Después pregunto discretamente al personal de algunos departamentos sobre si me habían encargado algo extraordinario… siendo todo negativo. Mis viajes o sus motivos solo los conocían los interesados en ellos, y siempre de cierto nivel de puesto así que pregunto a quienes no sabían nada. Al principio no le dio importancia ya que pensó en otro viaje programado, pero cuando el tiempo empezó a ser excesivo por inercia hizo lo habitual, preguntar por mis dietas… pero al no tener arregladas dietas ni nada se mosqueo e inicio sus discretas averiguaciones como antes he dicho. Como ella además intentaba pillarme sin levantar la liebre o que me enterara ya que sabía que me llevaba muy bien con muchísima gente… empezando por mis compañeros, a los que no pregunto para evitar que me pudieran avisar. Dado que no estaba malo, nadie había tirado de mi sin consultarla a ella y ya que no podía ser un viaje urgente para algún cliente, únicas explicaciones validas para mi desaparición… dado que los viajes urgentes de reparaciones debían de ser ordenados por el departamento y ella como jefa lo sabría... es que me había tomado el tiempo libre porque me salió de las narices…

Para su más absoluta desgracia yo estaba “al margen” del departamento aunque acoplado en sus oficinas, detalle que nadie la explico tampoco a la pobre, principio de todos sus males, ya que seguro que de haberlo sabido no me habría tenido en cuenta y se hubiera evitado todo lo ocurrido hasta ahora... Vio el cielo abierto y me aplico todo el peso que pudo aplicar para deshacerse de mi… o eso me pensé yo en ese momento.

Cuando me dio las buenas noticias como siempre en su despacho a puerta cerrada y sin que nos pudieran ver… me dejo de piedra. Yo pensaba que la tenia bailando a mi son y esto me dejo fuera de juego por un instante. Por un momento pensé que solo quería despedirme, pero pronto me saco de mi error y entendí entonces la jugada. Ella sabía que con esta falta a la mas mínima que hiciera detrás me podrían despedir, el trabajo en el sector estaba jodido y así podría hacer conmigo lo que la diera la gana ya que ella era mi jefa. Yo también sabría igual que ella que una pequeña falta no la costaría nada sacármela para que terminara en la calle. Muy astuta.

Se me empezó a insinuar, o más bien a intentar dominarme, intuyo que como a su prometido, pues iba lista. Empezó por decirme que si hacia todo lo que ella quisiera “arreglaría” mi situación en la empresa… pero que debería ser muy, muy respetuoso con ella desde ahora… Usando su mano derecha puso sus dedos con sus uñas bajo mi barbilla obligándome a levantarla al clavárseme sus uñas para que la mirar a los ojos… entonces me pregunto…

-      Adriana: ¿Me has entendido, perrito?... –Con voz pastosa

-      Yo: Si… si… si… -Fingí tartamudez, me fingí completamente asustado, quería ver hasta donde era capaz de llegar…

Me empezaba a gustar este jueguecito… Entonces levantándose de donde estaba sentada, me cogió del pelo con fuerza y de un tirón me levanto la cabeza…

-      Adriana: Bien, esta tarde te quiero ver aquí una hora después de la hora de salida… ¿Me has entendido? .- Esto último con una voz durísima, sin piedad… pero relamiéndose con la mirada, una mirada cargada de lujuria y presagios de dolor, para mi claro.

-      Yo: Si… -Seguí “Aterrado”.

-      Adriana: Si te portas bien me encargare de que no te vuelva a pasar otra vez lo de la sanción… ¡¡¡¿pero si no quedo satisfecha de mi perrito…?!!! –su voz fue metálica y violenta, después de terminar la frase me escupió en la cara- entonces te aplastare cucaracha de mierda… ¿te enteras?... –su mirada decía claramente que por fin era suyo para hacerme lo que quisiera…

-      Yo: Si… -mas “aterrado” todavía.

-      Adriana: Dime perrito, ¿la enferma era esa novia tuya que viene a recogerte…?

-      Yo: …-Solo asentí, no sabía que cojones pintaba aquí Sofía ahora…

-      Adriana: Ya hablaremos también de esa puta de novia que tienes perrito… seguro que está enferma de tan dado de sí que le ha dejado el coño algún macho… mientras tu mirabas, ¿a que si perrito?

-      Yo: Pero que… - Eleve un poco la voz y para mi sorpresa me lleve un guantazo…

-      Adriana: Escucha… si no quieres que te pase nada me la traerás también para que juegue con ella… ¿te quedo claro?...-esto con voz dura, tirándome del pelo y obligándome a mirarla a los ojos…

-      Yo: S.. si.. i.. –tartamudee con pinta de estar aterrado

-      Adriana: Ahora largo de aquí… -su voz era jadeante… sus ojos muy brillantes.

De un empujón me mando contra la puerta… diciéndome que me fuera. Una vez estuve fuera y cerrada la puerta tras de mi abandone mi pose de miedo y me fui de la sección sonriendo… para asombro de mis compañeros que sabían lo de mi sanción. Había visto como sus pezones volvían a estar otra vez como piedras me di cuenta de que la cabrona debía de estar a punto del orgasmo solo con haberme podido “humillar” así, apreté el paso. Si al principio solo quería echarme estaba visto que mi jueguecito de no tomarla en consideración y sacarla de quicio la había rebasado por completo… su dominante personalidad quería antes de nada aplastarme bajo su bota… convertirme en su perrito en venganza por como la hacía sentirse, eso no hacía falta que ella me lo dijera, tenía suficientes tablas como para leer en ella como un libro abierto... mas cuando la había ido buscando yo, pero con lo de Sofía… había removido para mi sorpresa donde no debería de haberlo echo... peor para ella… mejor para mí, ella solita se lo había buscado.

Me fui, pero directo a hablar con los jefes de personal y jurídico, ni que decir cómo se quedaron de pálidos con eso. Yo era consciente de que si cargaba contra Adriana ellos irían detrás por haber firmado eso. Para evitar que ellos pudieran hacer nada contra Adriana tampoco, me las apañe para que consideraran que habían metido también la pata ellos por no haberla puesto al corriente sobre mí cuando se hizo cargo, pero que ya lo había hecho yo. Además les dije que ella además debería acompañarme la semana siguiente en mi viaje al Japón para presentarla a los clientes, tal y como en su día hice con mi anterior Jefe…

Les ofrecí una idea para sacarlos a todos del atolladero, idea que pusieron en práctica. Les dije que hicieran una nota de reintegro a mi puesto con disculpas de ellos y con notificaron a Adriana desde allí para lo mismo, en definitiva que mi suspensión quedaba anulada ya que estaba trabajando bajo supervisión directa de la dirección. La notificación decía más o menos que me reintegrara a mi puesto inmediatamente con sus “disculpas” por el error cometido en mi persona. Lo vieron todo normal, además me la debían por esto los tres a su forma de ver así que no pensaron nada raro de todo esto…

Cuando baje de nuevo a su oficina supe enseguida que había recibido la notificación, estaba pálida supongo que pensando en todo lo anterior del “perrito”, de Sofía, etc… era consciente de su situación ahora para conmigo, me pido disculpas tal y como la “sugerían” en el comunicado. No la dije nada de lo pasado entre nosotros… solo cuando intento hablarme de eso…

-      Adriana: Chema… sobre la broma de antes…

-      Yo: No te preocupes Adriana… pero que sepas que voy a tomarme esta semana libre con tu permiso hasta el día de irnos a Japón… ¿no hay inconveniente… ¿verdad… perrita...?. –con un dedo le acaricie al hablarla la mejilla… no se atrevió a retirarse, aunque el odio la consimia…

Vi que tragaba bilis mientras me decía que si con una sonrisa más falsa que Judas, no solo la había llamado perrita… lo que para alguien tan dominante como ella…, sino que la había tuteado con claro menosprecio (ese fue mi tono, no eran invenciones suyas), además la pedí la semana libre con recochineo y retintín haciéndola suponer que yo pensaba que ella estaba en mis manos por lo del perrito… Vi en ella las claras intenciones de que esto no quedara así… y desde luego no sabía cuánta razón llevaba esa zorra...

Iba a tener una semana entera para mi solito a la señorita Vega en el Japón, quizá también me decidiera allí a explicarla quien era y como lo pase por su culpa ya que no me recordaba… nada más llegar a casa llame allí para que mis contactos me buscaran alojamiento, un alojamiento de características determinadas. Yo solo había pretendido jugar a joder... como ella con nosotros pero ella por su cuenta y riesgo había decidido pasar al siguiente nivel…

Ella no lo sabía pero mi personalidad es la de una Cobra, si no la molestas dormita… y ella con lo de la sanción y Sofía acababa de pisarme estando al lado de mis colmillos, mala suerte para ella

7. JAPON (I)

 

Ese mismo día regrese a casa prontito ante el asombro de Sofía que todavía andaba de baja médica, aunque la quedaba nada y menos ya para que la dieran de alta. Cuando me pregunto por el motivo de mi temprano regreso le explique lo de la sanción, la rectificación, el susto de los jefes de Personal y Jurídico, la cara de Adriana…, todo esto entre risas… evidentemente no le explique nada de lo pasado con Adriana sobre lo que os suponéis. Vi que Sofía se quedaba un poco así, como pensativa. Como no tengo remedio la pregunte…

-      Yo: ¿Pasa algo Sofía?

-      Sofía: No nada

-      Yo: Venga ya, dime…

-      Sofía: Es que no acabo de entender realmente del todo el porqué de todo ese poder que tienes, la verdad…

-      Yo: Vale, intentare explicártelo de la forma más simple que pueda, ¿de acuerdo?

-      Sofía: Joder que no soy tonta…

-      Yo: No he dicho eso Sofía, pero es muy complejo todo así que déjame que intente simplificártelo..

A ver si os logro explicar como lo hice con Sofía. Lo de las corporaciones Japonesas son un mito, realmente quizá solo el 10 o el 12% de la producción del país del sol naciente esta en sus manos, pero por parte contraria son extremadamente poderosas y gigantescas. Imaginad la Coca-Cola… eso sería el equivalente mal comparado del tamaño de una corporación.

Entended por favor que son muy complejas y no sé su funcionamiento exacto, pero digamos que son como Holdings por definir algo tangible para nosotros. Esto es más o menos lo que le explique a Sofía, debido a mis viajes conseguí los contactos necesarios y adecuados, además la dije que cuando pensara en los cinco únicos contratos que yo llevaba pensara en cinco monstruos de ese calibre…. Que pensara lo que podía suponer para la empresa en dinero semejantes contratos y que si yo me iba a la compañía de enfrente ellos por contrato se podían venir detrás de mí, pero además en sus clausulas de contrato con la empresa en referencia a mi persona si lo de Adriana hubiera llegado a determinados oídos en esas corporaciones podrían haber mandado unos informes con ciertas peticiones de acuerdo a contrato que hubieran descabezado a la filial en España, motivo por el que nuestra dirección se andaba con tantos miramientos con todo lo referente a mi persona. Todo esto es más complicado, más complejo que como lo he pintado aquí pero creo que para hacerse una idea de lo que pasaba en la trastienda servirá.

Además había un dato más del que debía de ser consciente, aunque no del todo exacto tampoco, pensad en algo similar a que si la Coca-Cola anulara ese contrato, detrás estaba la Pepsi-Cola lista para saltar sobre mi y sustituirla… de ahí también parte de ese “poder” del que disfrutaba en la empresa… añadiendo que si quería irme mañana mismo al Japón definitivamente cualquiera de las cinco me meterían por contrato en sus nominas con carácter vitalicio… eso de hecho fue lo que me propusieron cuando dije de volverme a España. La dije que a eso le añadiera que yo no daba problemas, que hacia mi trabajo y más de lo que me correspondía incluso, que me llevaba bien con todo el mundo y que además por decirlo de forma comprensible… “no me lo tenía creído”, imaginad las ganas de la dirección de que me estuvieran tocando los cojones por estupideces quien fuera en la empresa, de forma que imagínate si se llegan a enterar de lo de la sanción con lo que podría haber llovido sobre todos…. Creo que fue la primera vez real, en que Sofía entendió de verdad el porqué de la libertad de movimientos que me concedía mi empresa…, después de esto me dio un beso y no volvimos a tocar el tema.

Sofía se lo casco todo a mi amiga linda en cuanto llego esa noche a cenar con nosotros. No sabía seguro de si ella se imaginaba quien podía ser mi Jefa… ya que no había dicho nada de ella y al no haber ido por mi empresa a buscarme desde que ella estaba no se habían cruzado las dos. Tenía claro que de haberse cruzado no hubiera tardado en reconocerla… dudo mucho que se hubiera olvidado de la chica que inicio todo esto con su amigo, a la que además conocía de sobras en aquella época… Carol se quedo también alucinada con la envergadura de las empresas que llevaba, creo que era otra que no había llegado a comprender tampoco en los niveles de especialización en que yo me estaba moviendo en mi trabajo.

Algo que a Sofía y mi amiga no les gusto es que Adriana se viniera conmigo al viaje de inspección, no por celos de ninguna de las dos, sino porque opinaban que si no me tragaba lo mismo hacia alguna para joderme cuando estuviera allí, algo que sinceramente ya había pensado yo también aunque el jodido no fuera yo todo podía ir más lejos de donde ella se pudiera pensar, motivo por el que al final decidí que en lugar de una semana nos tiráramos diez días, incluyendo una visita el primer día a mi antigua empresa, que pertenecía al mismo grupo que la nuestra… quería comprobar que no tendría problemas con Adriana. Si los hubiera podía tranquilamente arreglarlos sin perjudicar a nadie, bueno si, le costaría la cabecita a Adriana pero que queréis que os diga… eso me la traía floja del todo.

Dos días después acudí a la empresa con una carpeta con datos muy concretos sobre las costumbres Japonesas. Me las arregle para llegar después de una reunión de la directiva, reunión en la que estaba Adriana que se quedo pálida al verme seguro que pensó que venía a darla la puntilla por lo del día ese del perrito, sobre todo después de ver cómo tras irse la dirección le pedía al Jefe de personal y al del Jurídico si podíamos reunirnos la “Jefa” y yo en esa misma sala… ambos me dijeron que sin problemas y que si necesitábamos algo lo pidiéramos. Recordad que ellos pensaban que la pobrecita Adriana estaba al corriente de todo ya por mí, pero la realidad es que no le había dicho ni media todavía… que lastima, ¿verdad?, pobrecita mía, estoy a punto de llorar de la penita que me daba.

Cuando se cerró la puerta y nos quedamos solos se levanto escopetada de su sitio viniendo hacia mi…

-      Adriana: ¿Pero quién coño te crees que eres?

-      Yo: ¿Quién te tiene cogida por el coño quizá…?

Después de esa contestación intento meterme un guantazo del quince… tenía una cara de odio al punto de olvidarse de lo que había pasado y sus propios miedos… solo pensaba en sacudirme, como me encantaba sacarla de quicio. Pero dado que esto era serio y no quería estupideces por su parte, solté la carpeta encima de la mesa, la cogí la mano por la muñeca al vuelo… con mí otra mano la cogí del cuello y la lleve contra la pared de la sala con cierto grado de violencia. Al llevarla la obligue a sostenerse con las piernas bajándola un poco de altura al pegarla a la pared, metí entre sus piernas una de las mías para evitar que pudiera hacer fuerza con ambas. Al estar algo más baja y no poder poner rectas sus piernas también me evitaba la posibilidad de un rodillazo si no quería ir directa al suelo, lo que al tenerla sujeta por el cuello tampoco era muy probable que lo intentara…

-      Yo: Escúchame imbécil, cuando volvamos del viaje si quieres seguimos jugando a que tú me mandas e intentas dominarme y yo me descojono de ti en tu cara… Pero ahora quiero que estudies eso que te he dejado ahí encima para este viaje… así que te dejas de gilipolleces y te pones a ello porque te advierto que te juegas tu puesto… ¿te queda claro?

La tenía en una posición que no era cómoda para sostenerse, de modo que cuando se le aflojaban las piernas un poco se rozaba su sexo contra mi muslo… aunque en ese momento pensé que lo hacía solo por la posición en la que la obligaba a estar, puedo decir sin temor a equivocarme que con tanto roce otra vez estaba poniéndose contenta conmigo la muy zorra. Aunque eso si, en sus ojos lo que leía era miedo por la situación… no creo que tuviera muy claro lo que había pasado exactamente para haberse visto en esa situación conmigo de repente… La leía perfectamente, se había levantado dispuesta a achantarme y se encontraba en esa situación… en menos de un segundo… había pasado de depredador a presa sin saber muy bien como.

Además había otro detalle que seguro no debía de tranquilizarla mucho, seguro que mis ojos grises no le ayudaban a reponerse… sin contar las cicatrices de mi cara. Conocía cuando estaba en este plan como era mi mirada y como se me veía en general, la misma mirada que pondría para aplastar una cucaracha, algo que ya me había dicho más de uno que daba pánico de verla, porque no transmitía nada, cero, y con el conjunto de mi cara la sensación global que daba era por lo visto como la de mirar un pozo sin fondo en mis ojos...

-      Yo: ¡¡¡ Responde!!!

-      Adriana: Si… de acuerdo… -se recupero lo bastante de la impresión como para susurrarme con odio- ¡¡¡Ahora déjame maldito…!!! ¡¡¡No me vuelvas a tocar… cerdo de mierda!!!...

Me hizo muchísima gracia su reacción, por un lado me odiaba a muerte y por otro se ponía cachonda pérdida conmigo con solo enfrentarme a ella. No puedo decir que la entendiera, pero el conjunto de la situación me gustaba y me hacía gracia, que queréis que os diga. Me fui para casa, en la salida me encontré con Sofía que había ido a buscarme y con algunas compañeras que nos saludaron.

Adriana salió en ese momento, una de mis compañeras la vio y nos lo dijo, vi que venía lanzada en nuestra dirección, entonces debo de decir que sorprendiéndome Sofía me planto un morreo de escándalo delante de todos, entre los aplausos de mis compañeras, después apoyo su cabecita en mi brazo, como si fuera una novia enamorada pero sin perder de vista a la furia desatada que se acercaba. Cuando Adriana se llego donde estábamos, vi como me miro con odio a mí, con más odio todavía a Sofía y con indiferencia a mis compañeras… y continuo su camino a paso rápido. Aun así pude ver de reojo como se volvía un par de veces discretamente a mirarnos antes de desaparecer camino del parking, aunque me pareció que su vista no se dirigía a mi sino a Sofía, algo que me di cuenta que ella también vio, y os garantizo que no puso muy buena cara. Después nos despedimos de mis compis y nos fuimos para casa.

En casa tuve una charla la mar de “instructiva” con Sofía, aunque mejor debería de decir, una charla con una mujer celosa a más no poder… Me soltó de sopetón, sin calentar y sin venir a cuento nada más entrar por la puerta de casa…

-      Sofía: ¿Qué tienes con esa zorra?

-      Yo: ¿Con quién…? -no sabía de qué coño me hablaba…

-      Sofía: No te hagas el tonto Chema, ¿con tu jefa…? ¿con esa… Adriana?

-      Yo: Nada, aparte de que me odia… nada de nada, bueno si quieres considerar como tener… el que me divierte cabrearla…

-      Sofía: ¿Pero tú me tomas por imbécil o qué coño te pasa…?- Esta vez se lio a gritos conmigo… y la jodío, con lo bien que iba.

-      Yo: ¿Y tú por quien me tomas, por tu novio, tu marido o alguien que deba darte explicaciones… quizá? –de repente la voz me salió calmada, suave y fría… muy, muy fría… como un viento que advierte de la tormenta.

-      Sofía: Yo… perdona es que… -Vi que estaba a punto de llorar… también me di cuenta de hasta qué punto era consciente de su metedura de pata y mi cambio de actitud con ella…

No me hacía falta un mapa para ver lo que le pasaba a Sofía, se estaba enamorando de mí a pasos agigantados, si es que no lo estaba ya del todo. Pero sigo diciendo que por muy ruin que os pueda parecer mi forma de ser o mi actitud, no pensaba mover ni medio musculo en ninguna dirección, si ella quería algo serio conmigo debía de ser ella la que me propusiera el que y en qué condiciones quería esa posible “relación”.

Pero por favor no os equivoquéis, el que me dé igual 8 que 80 no quiere decir que puestos en algo serio con alguien eso sea así, tengo mis propias prioridades y apetencias excesivamente claras quizá debido a mi peculiar educación, si ese algo no entra dentro de ellas lo desecho en el acto, por mucho que me pueda doler y en eso podrían entrar perfectamente tanto Sofía como mi propia amiga si daban el paso equivocado conmigo.

Creedme que por sorprendente que me pudiera u os pueda parecer, yo sabia positivamente que ambas eran más que conscientes de ello, motivo principal por el que conmigo iban con pies de plomo las dos, tal y como ahora había hecho Sofía, en cuanto veían un tropezón rápidamente retrocedían. Pienso que mi amiga le conto hasta cierto punto a Sofía, dado que ambas cada vez se llevaban mejor y eran más amigas, cosas de mi infancia, por lo que había tenido que pasar aunque dudo que entrara en muchos detalles, pero si lo suficiente como para ponerla en guardia con mis reacciones. Desde mi infancia se podría decir que fui creando ciertas barreras contra los sentimientos de la gente para evitar que me pudieran hacer daño otra vez, y creo que ambas se habían ya dado cuenta que mientras no pudieran estar dentro de esas barreras debían de tener muchísimo cuidado y seguir ganándose mi confianza hasta por así decirlo llegar a mi corazoncito… sabiendo que si chocaba con alguna de ellas sería un desastre dado lo drástico que podía llegar a ser, no tenían certeza de ello en el terreno sentimental, pero visto lo visto con quienes hacían daño a quienes me importaban.... Esto es solo una sencilla explicación para que entendáis un poco más como funciono…

Por este motivo cuando rectificaban, intentaba hacer tabla rasa otra vez y no tomar medidas y creedme que me costaba, pero al ser ellas… poco a poco me iban entrando las dos por los ojitos, pero todavía no acaban de… en fin, aun así debo de decir que sinceramente el día que no se den cuenta no se que pasara, pero lo temo…

-      Yo: Mira Sofía tú y yo no tenemos nada en firme… solo somos amigos y te estoy respondiendo aun así… pero te repito una vez más, no me interrogues… Dime a que viene esto por favor, porque no lo entiendo.

-      Sofía: Es que he visto a tu Jefa como te miraba…

-      Yo: Si, con odio evidente…

-      Sofía: No me jodas Chema, que tan tonto no eres… a esa zorra se le encharcan las bragas solo con verte.

-      Yo: Me parece que te estás equivocando princesa, esa no me puede ni ver, me odia a muerte, creo que su máxima ilusión seria matarme lentamente.

-      Sofía: Esa está más interesada en follarte como sea y donde sea, que en matarte Chema. ¡¡Joder que tú no eres tonto… no me tomes el pelo!!.

-      Yo: Pues va dada entonces… mira esa no te digo que no desee que babee detrás de ella como un imbécil, pero si piensas que lo voy a hacer en algún momento… es que no me conoces todavía ni mínimamente Sofía.

-      Sofía: Ahora me dirás también que no te gustaría follártela, ¿no?...

-      Yo: Follàrmela no, pero reventarla a pollazos por todos sus agujeros hasta que suplique piedad y destruir su personalidad dominante aplastándola… si, desde luego que si…

-      Sofía: Jajajajajajaja… pero que cabròn que eres, seguro que serias capaz de eso y todo… ¿y porque no la conviertes en tu puta mejor?... jajajajajajaja…

Se lo había tomado a coña, increíble, lo que conociéndome como me conocía a estas alturas no dejaba de resultarme curioso cuanto menos… teniendo en cuenta que normalmente cuando la conversación era seria lo que decía, siempre lo decía completamente en serio del todo…

Después de eso se calmo bastante la cosa, por suerte parece que eso logro hacer entender a Sofía que a mí no me interesaba de esa forma que se temía que pudiera hacerlo… y que ella tenía más interés en joderme que en follarme. Ahora sinceramente no lo tenía yo eso tan claro. No podía dejar de pensar en todo esto que había pasado antes de nuestra salida en avión… ahora estábamos sobre Rusia rumbo a Tokio, y mi amiga azafata me había dicho más o menos lo mismo que Sofía hacia solo un ratito.

Cuando abordamos el avión Adriana ocupo el asiento del otro lado del pasillo en busisness, el de ventanilla igual que el mío, exactamente igual que en el avión de Madrid-Moscú, justo el más alejado que podía de mi. Sin embargo como en ocasiones anteriores mi amiga azafata se sentó conmigo al lado para charlar… Pero cierta pasajera parecía divertirse mandándola ir a por algo de beber, una manta, mas luz, mas de beber, algo de comer… lo que fuera para que no estuviera a mi lado, al final creo que de puro cansancio la dejo en paz hablando conmigo, aunque tenía cara de pocos amigos viéndola allí, mi amiga y yo hablábamos en Ingles, aun pudiendo hablar ambos el Japonés sin problemas.

De repente mi amiga azafata cambio del Ingles al Japonés para decirme que mi compañera parecía una loba en celo… que nos estaba marcando, la pregunta obvia de si era mi novia la hizo enseguida viendo el panorama. Ante mi respuesta negativa me dijo entonces que esa desde luego me tenia centradísimo en su punto de mira, que si quería no tendría problemas para follàrmela aunque lo mismo me llevaba algún mordisco, que si quería echar un polvo con ella se lo dijera para irse a su sitio y dejarme vía libre, algo que simplemente rechace.

Pensé que de todas formas esa información era algo bueno de saber, si bien al principio lo de Sofía solo me parecieron celos, pero ya al ser también esta amiga que no tenía motivos para ello… desde luego era increíble como las mujeres veían estas cosas que a nosotros se nos escapaban la mayoría de las veces por parecernos algo procedente de nuestra fantasía calenturienta. Yo sabía que conmigo se calentaba pero no hasta los extremos que Sofía y mi amiga me habían dicho… si eso era verdad se presentaba un fin de semana de lo más divertido con Adriana.

Cuando llegamos a Japón lo primero nos fuimos a un hotel de lujo en el que teníamos habitación por una noche para al día siguiente irnos a la filial de nuestra empresa del Japón. Mientas tanto nuestras maletas serian llevadas a un hotel-balneario típico Japonés de la misma cadena del hotel en las afueras de Tokio, en la zona del monte Fují. Llegamos a la empresa donde nos recibió una antigua compañera y amiga personal mía, Akemi, o más bien una intima amiga de mi ex japonesa que era la encargada de relaciones públicas de la empresa. Tuvimos una agradable visita y nos enseñaron las instalaciones muy amablemente…

Antes de irnos me reuní con Akemi en la sala de reuniones de la empresa… le pregunte que tal había ido la cosa con Adriana… Akemi directamente respondió que había sido un autentico desastre, de haber tenido que hacer negocios hubiéramos fracasado a los diez minutos, lo había hecho todo mal. No diré que no lo vi cuando estuve con ella, eso ya lo sabía yo desde que empezó la visita, Adriana ni se debía de haber molestado en mirar lo que la deje. Pensé que se dignaría a hacerlo y lo de Akemi era porque quería que ella lo viera y me indicara donde limar este fin de semana los posibles fallos de comportamiento en ella, ya que es mujer y no estaba muy seguro de las diferencias entre ambos sexos, pero estaba visto que tendría que ponerme serio con ella nada más llegar al hotel. Después de esto me despedí de Akemi hasta más tarde, ya que tenía otra suite junto a las nuestras en el hotel balneario… y si, ella estaba casada y no sería la primera vez que nos liáramos en uno de mis viajes, así que no os sorprendáis por lo que pase más adelante.

Cuando llegamos al hotel no le dije ni media a una muy ufana Adriana por cómo había “salido todo de bien”. Fuimos al restaurante del hotel a cenar, mientras cenábamos ella se jactaba de cómo había sabido hacerlo de bien. Entonces fue cuando empecé con los palos más fáciles de haber evitado solo con haberse leído mi informe… le pegue uno detrás de otro…

-      Yo: Te guardaste en el bolsillo corriendo sus tarjetas de visita cuando las intercambiamos…

-      Adriana: Claro, para acelerar un poco, estábamos siendo muy lentos por tu culpa…

-      Yo: Las tarjetas se guardan en una carpeta, billetero, tarjetero pero nunca en el bolsillo, de forma descuidada o muy deprisa, se debe uno tomar su tiempo en guardarla, a más tiempo con ella, más respeto muestras. Lo que hiciste es uno de los peores signos de falta de respeto, igual que el meter prisa… las cosas aquí se hacen despacio… con unos tempos marcados Adriana…

-      Adriana: Pero… - no la deje hablar, la veía muy confundida y no quería que saliera de ahí de forma que seguí hablándola…

-      Yo: Además los has tuteado a todos, aquí lo correcto es tratar a la gente por el cargo que ocupa, tal y como ellos y yo hemos estado haciendo todo el rato Adriana, aquí el tratar de usted no sirve… como eres extranjera tienen consideración por ello, pero no mas… no te equivoques, estas en Japón, no en España.

-      Adriana: … -No dijo ni mu mientras yo seguía hablando…

-      Yo: Después también esta lo de los presentes… es de mala educación aceptarlos a la primera, y también abrirlo delante de la persona que lo entrega, que es lo primero que tú has hecho… con ambas cosas, ni contar con que como presente les has traído una rara variedad de Té Verde, que si, según qué tipo de té o infusión que contra más rara y exótica es una forma de regalo adecuada y muy apreciada, salvo ese Te concreto precisamente, cualquier variedad de Té Verde, ya que se usa para los funerales, por eso en el informe decía que evitaras el Te… te haces a la idea de lo mal regalo que es… Te lo especifique bien claro en los documentos que te presente antes de venir para evitar precisamente esto Adriana…

-      Adriana: No sabía que… -continúe sin dejarla meter baza… no quería perder mi ventaja.

-      Yo: Por cierto nada de regalar cualquier tipo de objeto cortante tampoco, para ellos significa ruptura… ni nada tampoco en grupos de cuatro elementos, como tu regalo a Akemi, para ellos es signo de mal presagio… simboliza la muerte… o de nueve elementos, ya que estamos, porque simboliza el dolor…

-      Adriana: Joder al menos abre saludado bien, ¿no?...

-      Yo: Has saludado al modo occidental y lo has hecho muy efusivamente cuando hay que hacerlo lo más light posible. Incluso para evitarse problemas lo mejor es hacer una reverencia como ellos hacen… solo debías haberme seguido al hacerlas… además has estado hablando de ti todo el tiempo, para ellos lo importante es el grupo… no el individuo… fíjate que siempre he hablado de “la sección”, “mis compañeros de trabajo…”, “tu equipo…”. En fin que esto era un prueba para pulir tus posibles fallos de cara a las verdaderas visitas ya que eres mujer y existen ciertas diferencias que no domino del todo, por ese motivo le pedí a Akemi que no se despegara de ti, para evaluar los posibles problemas y limarlos.

-      Adriana: ¿Tal mal…? –Otra vez no la deje terminar…

-       Yo: Adriana si esto hubiese sido real, ahora mismo estarías de regreso en un avión para recoger tu finiquito en cuanto llegaras… ¿te haces a la idea de lo que habrías hecho en una reunión de verdad por no molestarte en leer lo que te deje?... Solo porque yo te lo di... Mejor dejémoslo aquí, no me merece la pena seguir amargándome esta excelente cena… mejor seguimos hablando luego en una de nuestras habitaciones de todo esto… este fin de semana tendrás que trabajar muy duro, está con nosotros alojada en otra suite Akemi, la he convencido de venirse con nosotros este fin de semana para ayudarte con todo este desastre…

-      Adriana: Chema yo… veras, lo siento… quiero darte las…

-      Yo: No te molestes en agradecérmelo, eso lo podías haber hecho simplemente leyéndote el puñetero informe que te deje en Madrid…

Vi como apretaba las mandíbulas al oír eso del agradecimiento, como era consciente de que era una forma nada sutil de restregarla su estupidez… Tuve el placer también de ver como comía a toda prisa para perderme de vista cuanto antes, sin contar con la cara que puso al decirla que Akemi estaba aquí para “ayudarla a ella” por petición mía, su subordinado... Que orgullo que tiene la chica, era un placer ver en su cara todos sus sentimientos encontrados referentes a mí. Ver cómo me aborrece y se siente a la vez atraída hacia mí sin que lo pueda evitar, soy como su llama particular, que necesita quemarse para darse cuenta del peligro... Además de ver claramente también lo que le ha jodido que esté presente a mi lado Akemi, porque eso la impedirá intentar dominarme al tener testigos,  también pude ver los celos que tiene a su vez. Y lo mejor de todo…, que ya empezaba como quería, a perder los papeles conmigo poco a poco al tener todos estos sentimientos tirando violentamente en direcciones opuestas.

Cuando llegamos a las habitaciones yo me puse el Yukata (Kimono de finísimo Algodón para uso informal, que también puede ser usado para dormir) que te dejan en la habitación de estos hoteles para estar cómodo y para dormir si así se desea, supuse que a ambos ya nos habían extendido también los Futones a petición mía también, ya que el mío si estaba ya preparado. Me prepare bien preparado para ir a la habitación de Adriana… si mi interpretación de todo esto era correcto tendríamos el primer acto del fin de semana en pocos minutos…

Cuando entre vi que llevaba también como imaginaba el Yukata puesto, al ser un prenda finísima de algodón para dormir, lo llevaba de una forma un tanto casual pero marcando sus curvas perfectamente, dándola un aspecto muy sensual… Con el Yukata puesto al ser tan fino el tejido se marcaba  perfectamente si se llevaba ropa interior o no puesta quedando si la llevabas de autentica pena el efecto. Y por lo que pude ver ella no la llevaba, por lo menos se había dado cuenta de ese detalle… o puede que tuviera otros motivos para ello al tener que reunirnos solos en su habitación tal y como le había dicho antes en la cena, de todas formas así me venía todavía mejor para mi plan, menos obstáculos. Empezamos a hablar los dos de sus “meteduras de pata”, debo de reconocer que fui más cruel de lo necesario solo para sacarla de quicio y obligarla a dar el primer paso contra mi… solo tarde quince minutos en sacarla de quicio del todo… poco a poco había ido comportándome una mezcla de mi yo de siempre en la oficina cuando ella me hablaba y un poco de listo prepotente cuando le hablaba yo a ella. Al final mi poca diplomacia para describir el vestido que llevaba cuando nos reunimos… fue lo que la hizo saltar definitivamente a por mí cuello, lo definí como vestido ex profeso para ir a calentar a la gente… de forma más o menos brusca.

Según termine de decírselo me soltó un guantazo… a lo que le respondí verbalmente…

-      Yo: Puta…

-      Adriana: … Plasssss –nuevo guantazo… la verdad es que si acompañas el viaje y el golpeo de la mano con la cabeza prácticamente no duele y yo sabía cómo hacerlo de modo que era más escandaloso que otra cosa…

-      Yo: Zorra asquerosa… -masque las palabras sin abandonar una sonrisa de superioridad que todavía la puso peor…

-      Adriana: Maldito… Te voy a destrozar… Plas. –Esta vez la detuve la mano en seco…

Por fin estaba totalmente desquiciada conmigo… según la cogí de la mano intento sacudirme con la otra, no controlaba, solo deseaba sacarme los ojos, me fije en su pecho como indicativo de su estado y vi que tenia los pezones apunto de atravesar la tela de lo duros que los tenia... La cogí también de esa mano diciéndola que se calmase o los que la oyeran pensarían mal de mi… que con tanto grito pensarían que tenía el mal gusto de estar violándola o algo así… con voz de recochineo total. Me dijo completamente alterada qué más quisiera yo, que era un eunuco que no tenia cojones para nada… ni incluso para intentar follàrmela por la fuerza… que si lo intentara me destriparía enseguida… que si tenía cojones la intentara follar ahora mismo y vería lo que me pasaba… su voz era ronca, emitía al respirar como jadeítos de excitación, sus pezones amenazaban con traspasar la finísima tela del Yukata… debía de estar destilando jugos ya por su coño… entonces actué con rapidez contra ella sorprendiéndola por completo.

Empecé con un pequeño golpecito con el pie en una de sus piernas mientras empezaba a moverme rápido, obligándola a la vez a soltarse de mí, lo que  la hizo quedar de rodillas a cuatro patas completamente sorprendida… Rápidamente me situé detrás suyo levantándola el Yukata por detrás… deshaciéndola a la vez el lazo del Obi (cinturón con que se ajusta y cierra el Yukata) mientras caía al tirar por un extremo. Una vez me situé tras ella me arrodille rápidamente tras ella abriéndome a la vez mi propio Yukata que previamente me había colocado de forma adecuada para facilitarme este hecho, una mano la dirigí a su boca para evitar sus gritos y con la otra me apoyaba en el suelo para evitar aplastarla y colocarme de la forma más ideal posible. Mi pene liberado de su prisión bajo el Yukata y perfectamente lubricado previamente con vaselina en mi cuarto busco el agujerito de su culo taladrándoselo sin piedad de ningún tipo…

Empecé a embestirla violentamente en el mismo instante que llegue al fondo, sin dejarla reponerse o acostumbrarse al dolor… sus gritos eran ahogados por mi mano… Para evitar posibles intentos de desmontarme retire mi mano de apoyo venciéndome con mi peso sobre ella, mientras esa mano la llevaba a su coño, para introducirla de forma también violenta dos dedos en su interior… debo de decir que entraron como un cuchillo en la mantequilla… tenía el coño completamente encharcado del todo, estaba cachonda perdida la muy zorra… su coño cada vez rezumaba más líquidos señal de cómo estaba disfrutándolo…

Cuando comprobé que sus gritos habían sido sustituidos por gemidos y jadeos de dolor y placer le solté la boca sujetándola por el pelo, incorporando parte de mi peso para dejarla más libertad. Aprovecho este momento para mover el culo intentando buscar una mayor penetración por mi parte en el… Tire de su cabeza hacia atrás mordiéndola en el cuello, en las orejas… bajando con la mano hasta sus pezones retorciéndoselos con saña… cuando veía que iba a llegarle el orgasmo variaba el ritmo dejándola a las puertas… yo no hacía sino pedirla que me suplicara que la llevara al orgasmo cosa a la que se negaba una y otra vez… aunque ella se movía sin parar intentando encontrar la forma de llegar al mismo o hacerme perder la cabeza para obligarme a dejarla llegar al ansiado orgasmo…

Seguía fòllandomela con saña pidiéndola que me suplicara, que me rogara que la llevara al orgasmo… pero nada que hacer… después cambie por que dijera que era mi puta personal… nada que hacer. Yo seguía embistiéndola salvajemente mientras la follaba el coño con dos dedos y el pulgar la machacaba el clítoris, mientras mi otra mano la retorcía, acariciaba o estiraba de los pezones según el momento… entre sus gritos, jadeos y gemidos de placer… Sabía también que de su culito debía de haber salido un pequeño hilillo de sangre que note al perforarla… pero no parecía importarla porque no paraba de moverlo intentando que mis penetraciones fueran todavía más profundas… lo que si parecía importarla cada vez mas es que no la dejara llegar al orgasmo de ninguna de las maneras y estaba completamente colérica, rabiosa perdida… pero tal y como yo había calculado su orgullo no la permitía ceder lo más mínimo… podría moverse sin parar intentando conseguirlo, pero nunca pedírmelo a mí, de forma que si mi plan no se estropeaba ahora, enseguida llegaría el segundo acto de esa noche…

Entonces empecé a pedirla, a exigirla que me pidiera que la siguiera follando, que dijera que quería que me la follara mas, que quería follar conmigo a como fuera… tal y como me imaginaba me empezó a decir justo lo contrario, que no quería follar conmigo, que la dejara… Eso era justo lo que quería que hiciera, que me negara desear follar conmigo para darla el siguiente castigo… pero esta vez a su orgullo y sentir como mujer… En cuanto sentí la leve señal que me hacia Akemi actué...

De pronto me salí de ella dejándola tirada en el suelo completamente derrengada, al borde del orgasmo y perpleja… se giro rápidamente en el suelo, sentándose sobre él con el Yukata completamente abierto enseñando sus múltiples encantos, mirándome sin entender nada de nada…

-      Adriana: ¿Pero qué…?

-      Yo: Perdona pero bien claro acabas de dejármelo, no quieres follar conmigo, no quieres que te haga correr y lo único que sabes decir es que quieres que te deje… pues está claro que aquí sobro…

-      Adriana: Pero si… es que… veras yo… -no atinaba a explicarse sin rebajarse, por lo que solo iniciaba las frases sin encontrar una forma válida para su orgullo de continuarlas, lástima para ella porque entonces se le termino el tiempo…

En ese momento sonaron unos suaves golpes en el marco de la puerta que daba al jardín, para su asombro en la puerta apareció Akemi, a la que yo me acerqué y la abrace besándonos mientras Adriana rápidamente se cerraba el Yukata… le dije a Akemi que por favor fuera ella delante que enseguida iba yo, una vez desapareció le dije a Adriana que cuando acabara de satisfacerse a sí misma por favor se acostara, que mañana seria un día muy largo y que no se la ocurriera ir a mi habitación para nada ya que estaría “ocupado” hablando con Akemi… cuando cerré tras nosotros se quedaba Adriana en el suelo con lagrimas en los ojos y golpeando el suelo con los puños… llena de rabia, debía de estar acordándose de toda mi familia habida y por haber… todo esto además sin haberse podido correr conmigo ni una sola vez mientras yo me iba tan campante con otra mujer delante de sus narices haciéndola ese último desprecio. No imagino lo que debía estar arrepintiéndose de haber sido tan orgullosa y como me debía de odiar en ese momento. Sin contar lo que la quedaba todavía por pasar esa noche si no me equivocaba con ella y por su última mirada me daba que no era así.

Akemi me pregunto  cuando me reuní con ella si estaría bien, yo la dije que no se preocupara que sin duda se recuperaría y también que nos espiaría, que no podría evitar hacer esto último después de lo sucedido tal y como era su personalidad, mas todavía después de mi forma de despacharla hasta el día siguiente… sería algo superior a ella. Después de esto nos dimos un muy caliente y apasionado beso.

La verdad es que Akemi es un bastante exhibicionista y conmigo también un poco sumisa… no penséis mal que yo no obligo a nadie a nada, cuando la propuse esto por teléfono me hizo contárselo con todo detalle como seria y tubo según ella misma un estupendísimo orgasmo telefónico conmigo apuntándose desde ese momento al asunto, con la condición de que ella pudiera disfrutar de mi alguno de los días al menos… Akemi y yo tenemos nuestras cosillas desde que mi ex y amiga suya me dejo. Su matrimonio fue más o menos como el de mi ex, digamos que por conveniencia…

Para entender todo esto que pasara ahora debo deciros que este hotel que pedí apropósito por haberme alojado anteriormente en él y conocerlo, tiene la particularidad de agrupar tres suites completamente independientes de máximo lujo junto a un jardincito compartido también por las tres, normalmente este está separado por unas mamparas de bambú para preservar la intimidad, pero es habitual que cuando grupos de familiares, amigos y/o conocidos las renten juntas pidan que las quiten para poder pasarse de unas a otras por el jardín de forma totalmente privada, que es lo que hizo Akemi, ir por el jardín hasta la habitación de Adriana a buscarme a la hora más o menos prevista por mí.

Los baños dan también al mismo jardín por lo que se puede ver atraves de él ya que están diseñados como si formaran un especie de terma el aire libre si se dejan las puertas correderas del mismo abiertas, estas puertas son de un fino material aislante que hace el mismo efecto que las típicas puertas de papel, dejando prácticamente todo al aire. Si los separadores estuvieran puestos sería totalmente íntimos aun quedando casi al aire libre especialmente dado el respeto japonés por la intimidad ajena, pero al estar estos quitados desde el principio siguiendo mis instrucciones, se puede ver perfectamente todo lo que pase en cualquiera de ellos desde el mismo jardincito que separa las tres suites… Algo perfecto para que Adriana nos espiase, ¿no?…

Como digo son como baños típicos japoneses pero individuales por cada suite, aun con esa apariencia de terma natural que tiene, realmente es una bañera de hidromasajes ultramoderna, completamente equipada en la que pueden entrar cómodamente incluso cinco personas si se tercia… Como digo las suites son de máximo lujo así que imaginaos. Cuando un tiempo después estábamos Akemi y yo disfrutando de la bañera… yo sentado apoyado de lateral a la puerta y Akemi sentada sobre mí con mi miembro dentro de su coño… moviéndose lentamente sobre mí, disfrutando de las sensaciones fue cuando vimos como Adriana nos observaba con su mano perdida entre sus piernas y lo que parecían lagrimas corriendo por sus mejillas… viendo eso nos dejamos llevar por el morbo del momento, desatándonos en más pasión, elevando a la vez nuestros mutuos jadeos y gemidos de placer de volumen… para que ella pudiera escucharnos sin problemas desde donde se intentaba ocultar.

 8. JAPON (II)

 

Cuando salí de la habitación de Adriana para ir a la mía me pare un poco para escuchar… oía claramente los gemiditos que soltaba al lloriquear, los golpes furiosos de su mano contra las esterillas del suelo. Seguí rumbo a mi habitación sabiendo positivamente que no podría evitar ir a ver qué era lo que Akemi y yo estaríamos haciendo.

Cuando entre en mi habitación Akemi me estaba esperando en ella… según entre me dijo…

-      Akemi: ¿Estará bien…?

-      Yo: Si, no te preocupes por ella, estará bien…

-      Akemi: No conoce la situación real de lo que pasa aquí, de este viaje, ¿verdad?...

-      Yo: No, no lo sabe… antes de poder hacerlo debe de abandonar su soberbia o fracasara…

-      Akemi: Aun “odiándola” quieres que no fracase… siempre has sido “extraño”…

-      Yo: A veces me das miedo Akemi… “¡odiándola!”, un término muy fuerte para lo que quieres darme a entender, pero…  como siempre me lees como un libro abierto…

-      Akemi: No es difícil de ver que no confías en ella… y conociéndote eso es por algo que te hizo en el pasado, y algo serio… supongo que no sabe que fue o que ni siquiera es capaz de recordarte como tú la recuerdas a ella… y no se lo dirás tampoco si ella no se da cuenta por sí misma, ¿no es así?...

-      Yo: Jajajajaja, si supongo que si Akemi… supongo que si…

-      Akemi: Quiero que esta noche sea especial para los dos…

-      Yo: Es la última, nuestra última vez,  ¿verdad Akemi…?

-      Akemi: Ves, somos iguales, a mi también siempre me ha dado algo de miedo tu percepción hacia mí, incluso cuando estabas con ella… siempre supe que podías leernos perfectamente a ambas… y eso me aterraba de ti.

-      Yo: No siempre Akemi, no siempre…

-      Akemi: No te sigas culpando, no fue tu culpa… ella decidió por su familia, las tradiciones…

-      Yo: Como tú ahora…

-      Akemi: Lo siento pero era o dejarlo contigo por siempre, tenerte al menos como un amigo o romper con todo y con todos para seguirte a ti… yo… -shhhhhhhh, le puse un dedo en los labios para evitar que siguiera hablando…

-      Yo: Akemi créeme que te entiendo perfectamente… por doloroso que sea es lo correcto para ti en este momento… sabes que siempre he deseado que fueras feliz, ahora eso está con tu marido y tu familia y lo sé, y lo respeto…

-      Akemi: Gracias… amigo (en español, todo lo demás es hablado en Japonés) pero antes de ser solo eso… quiero otra cosa de ti… por última vez… watashi no koibito (mi amante, en Japonés)…

…Entonces Akemi dejo caer su Yukata con una sensualidad que solo ella era capaz de lograr, una sensualidad que siempre lograba ponerme a mil por hora. Me acerque a ella dejando caer también mi Yukata al suelo. Nos juntamos abrazándonos, besándonos, juntando nuestras lenguas, besándonos con pasión. Después nos separamos y cogiéndonos de la mano nos dirigimos ambos a la bañera de la habitación que previamente Akemi se había encargado de preparar…

Primero me metí yo en su interior, colocándome de forma lateral al jardín, pero en una posición en la que de salir Adriana de su habitación para ver que hacíamos la permitiera a ella vernos perfectamente aquello que en ese momento estuviéramos haciendo, esto a la vez podía permitirnos a Akemi y a mi poder controlarla discretamente sin que necesariamente fuera consciente de que la estábamos viendo. Después entro en la bañera Akemi, sentándose sobre mí, colocándose directamente sobre mi polla que en ese momento ya se encontraba en todo su esplendor.

Empecé a besarla y acariciarla los pechos, mientras ella se movía suavemente restregando su sexo contra el mío, pero sin permitirle todavía introducirse en su interior… simplemente pasaba la cabeza de mi pene por su rajita, profundizando apenas un centímetro para llevarla hasta su clítoris… restregándola por encima de él, logrando como unas sacudidas eléctricas que la subían la libido, la necesitada de más de mi… Luego me toco a mi aguantarla, cuando note que poco a poco mi cabeza empezaba a entrar cada vez más, use mis piernas levantándolas un poco para separarla e impedirla acceder a una penetración, dejando que la cabeza del pene siguiera haciendo su trabajo sobre su sexo.

Un poco después logre llevarla a un suave orgasmo… cuyos gemidos y jadeos logro reprimir casi por completo… siendo prácticamente un orgasmo “mudo”, algo que siempre me sorprendía de Akemi, era muy difícil hacerla perder los papeles del todo… aunque yo sabía cómo hacerlo tampoco era algo que se lo otorgara muchas veces si no me lo pedía ella misma. Una vez que se relajo seguimos con nuestras maniobras otra vez, pero en esta ocasión mi pene entro hasta el fondo de Akemi, según encontró l entrada de su gruta penetro hasta el fondo… hasta el lugar más profundo que fue capaz de llegar en ella. Akemi soltó un sordo gemido al sentirse suavemente empalada por mí.

Empecé a moverme suavemente bajo ella, iniciando un lento y suave ritmo de mete-saca en Akemi. Al poco de empezar a llevarla placer con este ritmo, ella empezó a apretar y contraer sus músculos vaginales sobre mi polla, aumentando de esa forma la sensación de presión sobre su tronco, aumentando mi necesidad de profundizar más en ella, de estar aumentando mi propio placer con ella… mientras la tironeaba de los pezones con suavidad, arrancándola gemiditos ahogados al sentirme manipular sus sensibles pezones para conmigo. Ese fue el preciso momento en el que nos dimos cuentas de la presencia de Adriana espiándonos a los dos follar en el baño, bajo los chorros del hidromasaje también sobre nosotros…

Cuando vimos como Adriana nos observaba con su mano perdida entre sus piernas y lo que parecían lagrimas corriendo por sus mejillas… viendo eso nos dejamos llevar por el morbo del momento, desatándonos en más pasión aun si cabe, elevando a la vez nuestros mutuos jadeos y gemidos de placer de volumen… para que ella pudiera escucharnos sin problemas desde donde se intentaba ocultar. Akemi se estaba descontrolando simplemente del hecho de saber que estaba siendo espiada follando conmigo, con otro hombre que no era su marido… Lleve una de mis manos a su clítoris para machacárselo mientras seguía fòllandomela y ella aumentaba la presión de sus músculos vaginales sobre mi polla, aumentando mi sensación de placer de forma automática.

Todo mi afán en ese momento era retener como fuera el orgasmo de Akemi para lograr poco a poco que se descontrolara, que gritara, que gimiera y jadearas a voces… que se las dedicara a Adriana, la misma que no había querido pasar por ese proceso conmigo al negarse a complacer mis peticiones, que simplemente eran que expresara sus deseos para concedérselos… quería que Akemi me lo pidiera para hacerla “reventar” de placer delante de sus narices… Akemi seguía jadeando sin parar, cada vez se controlaba menos y poco a poco perdía el control sobre sus músculos, logrando con eso que pudiera concentrarme mejor en el placer de ella y no en evitar el mío propio. Poco a poco iba logrando llevar a Akemi al orgasmo, mientras al oído bajito en japonés la recordaba que nos miraba una mujer que la estaba envidiando por estar en esa situación… gozando como una diosa conmigo.

Akemi era morbosa a tope, pero su propia forma de ser marcada por su cultura la impedía expresarlo, pero sin embargo hacia tiempo ya descubrí que aunque no lo expresara daba igual, solo tenias que ir soltándoselo tu poco a poco para que perdiera el juicio, y en esta situación concreta seguía presionándola sin piedad para que perdiera el poco juicio que la quedaba. Cuando vi por sus gestos el ánimo de correrse de Adriana acelere mis manipulaciones y embestidas sobre Akemi para llevarla al clímax lo más cerca posible del de Adriana, sabedor de que esto posiblemente la mortificaría más todavía, dejándola más vulnerable si cabe a mi siguiente paso con ella. De hecho así fue más o menos como ocurrió la cosa, Akemi alcanzo un orgasmo demoledor por todo lo que estaba viviendo, un par de segundos después Adriana se corrió como una perra con tres dedos dentro de su coño mientras veía como nos corríamos Akemi y yo juntos…

AL seguir trabajando a Akemi y esta a indicación mía emitir gemiditos en voz alta… se incorporo quedando en dirección a donde se “escondía” Adriana, de esta forma evite que Adriana se fuera nada mas correrse por temor a verse descubierta por nosotros dos. Me arrodille detrás de Akemi metiéndola dos dedos por su culito mientras la masajeaba con la otra mano el clítoris… una vez que vi que estaba perfectamente dilatada la coloque de una forma muy peculiar, la abrí de piernas, haciéndoselas doblar hacia atrás mientras dirigía su coñito en medio de uno de los chorros de agua caliente de la bañera, entre ese proceso la fui penetrando lentamente por su culito.

Era una postura un tanto incomoda pero que gracias al diseño de esas bañeras y a que los chorros eran dirigibles no representaban mayor problema para hacerlo así. Adriana se volvía a machacar el coño a si misma viendo como Akemi se deshacía en mis manos de placer. Mientras Akemi completamente descontrolada ya gemía y jadeaba como una perra en celo… mientras la follaba el culo la iba moviendo de chorro de agua calienta a agua templadita en su coñito, directamente sobre su clítoris, dejando que el propio agua se lo masajeara… poco después logre arrancarle a Akemi un orgasmo brutal… quedo como desmadejada sobre la bañera. Se apoyo en el borde de la misma, pidiéndome que me acercara de pies, algo que hice inmediatamente, llegando a su altura para que se metiera directamente mi pene en su boca…

Aquí empezaba la siguiente fase de mi plan… por fin dejaba mis cicatrices al descubierto ante los alucinados ojos de Adriana… su mano que llevaba minutos follàndose su coño salvajemente se paró en seco al ver mi torso repleto de cicatrices… como ya he dicho anteriormente las cicatrices de los zarpazos son clarísimas, no llaman a engaño sobre lo que pueden ser, por increíble que pueda parecer. Estaba en shock… poco después me corrí en la boca de Akemi, luego a indicación de esta me retire hacia el interior de mi habitación, ella siguió mis indicaciones al pie de la letra después de meterme yo dentro.

Según Akemi tras meterme yo dentro, ella se empezó a secar lentamente con una toalla, volviéndose hacia Adriana después a ponerse el Yukata, pero antes de entrar tras de mí. Entonces con una voz muy suave y bajita le dijo a Adriana…

-      Akemi: Creo que por hoy ya has visto suficiente… el resto no es para ti.. por favor vuelve a tu habitación otra vez…

Después hizo una inclinación de cabeza a modo de saludo en dirección a Adriana, según me dijo cuando se retiraba tras de mí al interior de mi habitación pudo ver por el rabillo del ojo como Adriana se retiraba a su habitación muy, muy confundida por todo esto. Mi plan se seguía desarrollando a la perfección. Con vuestro permiso todo lo que esa noche sucedió por última vez entre Akemi y yo se quedara solo para nosotros dos, en nuestro recuerdo...

A la mañana siguiente Akemi me pido que por favor las dejáramos solas trabajar a ellas dos. Que permaneciera en mi habitación mientras ellas se ponían al día sobre trabajo, en vista a las visitas de la semana que empezarían el lunes. Anteriormente me había pedido una serie de cosas…

-      Akemi: Quiero que por favor cuando se reúna Adriana con nosotros nos dejes trabajar a solas… por favor.

-      Yo: Bien… confió en ti. – Era verdad que confiaba en ella, además después de todo fui yo quien pidió su ayuda asi que…

-      Akemi: Quiero que te sitúes en tu salón, sentado junto a la pared donde el armarito, nos podrás oír pero nosotras no podremos ver tu silueta al otro lado…

-      Yo: No me hace falta Akemi, como ya te he dicho confió en ti completamente, se que eres la adecuada…

-      Akemi: Gracias… entonces si confías de verdad en mi, te pondrás donde te he pedido Chema…

-      Yo: Tu ganas… siempre me pillas en mis propias palabras Akemi…

-      Akemi: Solo lo parece… sabes que es porque me lo sueles permitir a menudo…

En ese momento entro Adriana en la habitación de Akemi, pidiéndome entonces esta delante de Adriana que por favor las dejara trabajar a ambas a solas… Entonces me puse de pie, salude a ambas y me retire a donde me pidió Akemi que lo hiciera.

La verdad es que al principio no fue nada del otro mundo, salvo por el hecho de que al no estar yo Adriana se olvido por completo de que yo existía y se dedico a seguir las instrucciones que Akemi le marcaba. Una hora y media después Akemi dijo de hacer ambas un descaso y tomar un Té. Emprendiendo entre ellas al principio una conversación trivial, hasta que Adriana le pregunto el nombre de las empresas a visitar y Akemi se las dijo…

-      Adriana: Pero esas son corporaciones gigantescas. Son las más importantes de todas las empresas que llevamos… son vuestras joyas, las de vosotros la filial de Japón, todos os tenemos algo de envidia por haber logrado conseguir esos contratos… no entiendo porque tenemos que ir nosotros desde España… no lo entiendo.

-      Akemi: Porque esos contratos no son nuestros… sino vuestros… Chema es quien los lleva en exclusiva aunque de los pequeños detalles nos encarguemos nosotros, por eso hace todos esos viajes hasta aquí. Por eso “Tu” como superior suyo debes de presentarte… si fracasas te costara la cabeza Adriana.

-      Adriana: Entonces estoy perdida…

-      Akemi: Jajajajaja (una risita suave, discreta), no Adriana, por algún motivo no quiere dejarte caer… de hecho quiere intentar que mejores exponencialmente… y créeme que más de uno de aquí daría mucho porque él se tomara esa molestia con ellos/as.

-      Adriana: No lo entiendo… me odia…

-      Akemi: Eso no lo dudo en lo mas mínimo, pero si te odiara de la forma como tú crees no te hubiese traído aquí… te ha colocado en posición de lanzar tu carrera o hundirte con ella… pero no te ha dejado en el ostracismo… piénsatelo mientras seguimos, vas muy bien, si cometes algún error mientras te presentas no rectifiques, el se encargara de solaparlo discretamente, como te he dicho por algún motivo no quiere dejarte caer… todavía… ¿continuamos?..

-      Adriana: Si…

Estuvieron otras dos horas más trabajando en los detalles, mientras yo meditaba en lo que acababa de oír a Akemi… si hubiese sido otra persona no le habría prestado la menor atención, pero tratándose de Akemi… de todo lo que me había comentado alguna vez sobre mi positivo o negativo, todavía estaba esperando que se equivocara en algo una sola vez… Como podéis entender prestaba siempre todos mis oídos a lo que me decía… y algunas de las cosas que había dicho parecían ir tanto para ella como para mí. Después volvieron a parar para tomar otro Te antes de llamarme para ir a comer y siguieron hablando… solo os pondré la parte interesante… o por lo menos la que yo considero así…

-      Adriana: Dijiste que no me dejaría caer todavía…

-      Akemi: Si, eso dije… si sigues molestándole como sea que lo estés haciendo… te destruirá antes o después… pero lo hará, por eso te dije que “todavía”, pero eso depende de ti y solo de ti.

-      Adriana: Es que no puedo con el… me saca de quicio como es…

-      Akemi: Que es lo que te saca de quicio… ¿Qué no se deje dominar? ¿Qué no te haga caso cuando lo intentas y además te ignore…?. ¿Quizá algo peor aun…? Que sientes como te reprimes a ti misma cuando estas con él, qué te sientes excitada sin poder evitarlo, qué sientes deseos de que te domine por completo… y para acabar de rematarlo… ayer comprobaste que te dejaste dominar por el, sin que el hiciera nada para lograrlo… fuiste tú sola por propia voluntad quien lo hizo todo sometiéndose… eso te pone frenética… ¿verdad Adriana?.

-      Adriana: ¿Cómo sabes tú todo eso…?...

-      Akemi: Porque es lo que me pasa a mí con el también… mi marido es alguien de carácter muy débil, la fuerte soy yo… tengo un carácter endemoniado, terrible… pero sin embargo con el no sé porque me siento indefensa como una chiquilla. A él le permito dominarme por entero… estoy siempre entregada a él, pero nunca jamás ha pasado mas allá de donde yo estaba dispuesta a llegar… Podríamos decir que es mi Amo sin serlo, que lo es porque yo le obligo a serlo… ¿una situación muy extraña verdad?

-      Adriana: Esas cicatrices que le vi cuando… bueno cuando…

-      Akemi: ¿Explorabas el jardín…?

-      Adriana: Jajajajaja, si eso, cuando exploraba el jardín ayer…

-      Akemi: Por lo que se fueron en La India, la cicatriz del antebrazo derecho fue una cobra y el resto las zarpas de un felino… pero nunca ha querido contar exactamente como fueron. Tampoco habla mucho de su vida anterior a Japón… supongo que no habrá sido feliz hasta que la conoció a ella…

-      Adriana: ¿A quién?...

-      Akemi: A alguien con quien estuvo a punto de comprometerse pero al final no pudo ser… y por favor no me preguntes mas sobre ello, si quieres saber más de eso pregúntale directamente a él.

-      Adriana: Lo siento no pretendía molestarte…

-      Akemi: No lo has hecho, pero de ese tema solo él tiene derecho a hablar, yo no soy quien…


  

-      Adriana: Entiendo… ¿vosotros dos…?, en fin desde cuando…

-      Akemi: Jajajajaja, desde hace bastante, me paso como a ti… sentía exactamente más o menos como sientes tu cuando esta cerca… la diferencia es que yo fui honesta conmigo misma y tu sin embargo no lo eres. Pero piénsatelo mucho antes de dar el paso… él es como es, tiene una forma de ser, pensar y sentir peculiar, muy peculiar de hecho y por esa razón iras descubriendo que tú misma serás tú peor enemiga para con el… no ninguna otra, solo tú.

-      Adriana: No lo entiendo… no comprendo lo que quieres decir con eso…

-      Akemi: Pues yo no pienso decirte mas eso es algo que tú deberás averiguar por ti misma si decides ser sincera contigo misma. Es más, de hecho pienso que ya he hablado demasiado de todo y poco de lo que debería de haber hablado… de tu futura visita… sigamos unos minutos más para después ir a buscarlo e irnos a comer…

Entendía muchas de las cosas que Akemi había dicho y sabia que eran probablemente ciertas. Lo que tenía claro es que yo no pensaba cambiar para nada ni por nadie… por lo menos mientras que no me demostraran que merecía la pena el intento siquiera de considerarlo… después, ya se vería.

Al final gracias a Akemi la visita de Adriana fue un éxito, evidentemente cometió algunos fallos que ayude a tapar, pero siendo la primera vez que estaba en Japón dejo a todos muy impresionados por como se había esforzado por no desentonar, algo que también resulta extraordinariamente valorado, lo que hizo que sus fallos fueran vistos como naturales y carentes de importancia en la práctica. Aun tuve una última y definitiva noche con Akemi en mi hotel… pero como lo anterior eso con vuestro permiso quedara solo para nosotros dos.

En el vuelo de regreso a Madrid vía Moscú volví a coincidir con mi amiga azafata. Debo de señalar que aunque Adriana no dejo de marcarnos en todo el viaje, esta vez estaba mucho mas meditabunda, nunca la había visto así de pensativa. Solo por comprobar cómo iba la cosa discretamente me medio enrolle con mi amiga azafata… vamos que se sentó a mi lado por la noche y bajo la manta con que se tapo la hice un trabajito con un par de deditos que la llevaron al orgasmo en minutos, ante la atenta mirada de Adriana, aunque se hacia la dormida… volví a ver celos en ella, pero más controlados…

Cuando partimos de Moscú rumbo a Madrid se sentó a mi lado en el avión, algo que todavía no había hecho. Cuando me miro vi que sus ojos y su cara reflejaban otro semblante distinto al de la ida para conmigo, como si hubiera tomado una decisión en aquel viaje… en el otro avión.

-      Adriana: ¿Qué hubiera pasado si mi sanción hubiera llegado arriba?

-      Yo: Déjalo estar por favor… no paso nada y ya está…

-      Adriana: Quiero saberlo, por favor… -Primera vez que me pedía algo por favor… decidí complacerla… por esta vez al menos.

-      Yo: Todos los responsables de ello habríais acabado en la calle, tu, el jefe de personal, el del jurídico y posiblemente de haberse enterado en Japón hubieran pedido la cabeza de toda la dirección de España…

-      Adriana: ¿Por qué…?

-      Yo: ¿Por qué, que?

-      Adriana: ¿Por qué no me dejaste hundirme…?

-      Yo: Porque pese a todo eres una jefa valida… solo te hace falta escuchar e informarte… por ejemplo cuando llegaste no te molestaste en preguntar nada a tu antecesor…

-      Adriana: Era un cachondeo todo lo que allí pasaba…

-      Yo: Error Adriana, juzgaste sin molestarte en mirar… créeme si te digo que cuando entraste allí se trabajaba tres veces más que ahora… con el anterior jefe el que no valía o se pasaba de listo en dos días estaba en la calle… y todos sabíamos lo que teníamos que hacer y para cuando tenía que estar, de hecho si estuviera todavía el estaríamos todos en la calle mañana mismo tal y como trabajamos ahora, a mi no me podría echar, pero te garantizo que dos collejas no me las quitaba nadie…. Si te molestas cuando llegues en ver todo lo referente a esa época te llevaras una sorpresa… toma esta tarjeta, es del Sr. González, tu antecesor… si te impresionas con lo que veas, llámale, es un gran tipo, pero mil veces más duro que tu como jefe aunque no te lo creas, si se lo pides te ayudara...

-      Adriana: Por qué haces todo esto por mí…

-      Yo: Porque me divierte… o por otras causas que no creo que tenga porque explicarte… elige lo que quieras Adriana, y créeme que no pretendo ser borde contigo, perdón si he sonado así.

-      Adriana: ¿Que quieres de mi Chema…?

Gire mi cabeza mirándola fijamente a los ojos… entornándolos… había llegado el momento de dar el siguiente golpe sobre ella, el momento era perfecto del todo…

-      Yo: ¿Sinceramente?... no estoy muy seguro de que es lo que quiero en definitiva de ti… digamos que solo tengo claro lo más inmediato…

-      Adriana: ¿Y qué es eso más inmediato si se puede saber…?

-      Yo: Seguir por donde lo dejamos en tu habitación en Japón… de eso es de lo que tengo ganas de hacerte seguro ahora… quiero disfrutar de tu cuerpo, disfrutar de ti, hacer que te corras como la perra que eres cuando estás en mis manos…

-      Adriana: ¿Crees que me vas a poder dominar así otra vez…? Tu sueñas… anda y hazte unas pajas… -volvía a salir por sus fueros, momento de darla la siguiente…

-      Yo: Jajajajaja, yo no te domine Adriana, tú te dejaste dominar, tú me entregaste el dominio sobre ti porque era lo que deseabas que pasara, no te confundas de persona por favor, yo ni domino ni permito que me dominen, soy tan sumiso que me limito a hacer aquello que me piden…

-      Adriana: Así que según tu eres sumiso… ¿no?, vaya que interesante… quizá sí que no esté todo perdido entre nosotros dos…. – me miro con una mirada que intentaba ser cruel, escondiendo su inseguridad por donde pudiera yo querer ir a parar.

-      Yo: Jajajajaja. No soy de ese tipo de sumiso al que tu estas acostumbrada querida mía, creo que me confundes con otro Adriana, yo no soy tu prometido para que me manejes como a él, a mi no me vas a meter tus tacones por el culo para decírtelo a las claras… pero yo tampoco te voy a dejar nunca a medias como él, dejarte así para que después tu tengas que masturbarte para alcanzar tu orgasmo mientras ves como él se corre con tus zapatos…

-      Adriana: (pálida como una muerta) ¿Cómo sabes tú todo eso…?

-      Yo: Tranquila Adriana, eso lo sé desde el principio de entrar tú en la empresa y como veras no lo he usado nunca contra ti o nadie de tu entorno, aun pudiendo destruiros con eso… Cada uno es como es y le gusta lo que le gusta…

-      Adriana: No creo que debas juzgar mis gustos…

-      Yo: Creo que no me has escuchado bien debido al susto, te lo hare más fácil Adriana. Solo tienes que pregúntate una cosa, ¿qué es lo que a ti te gusta realmente Adriana?, ¿Qué es lo que realmente “tù” quieres?, cuando encuentres tu respuesta sabrás que es lo que quieres hacer… entonces búscame.

-      Adriana: A ti… a un sumiso mas… Jajajajaja… -la cogí entonces por la barbilla… pegándola un morreo al que tardo veinte segundos en entregarse por completo a mi beso… abandonando su pose altiva…

-      Yo: Piensa en esto que acaba de pasar Adriana… acabas de entregarte a un sumiso por voluntad propia, tu, una hembra dominante sobre los machos… ¿Qué extraño, no?... Cuando te sinceres contigo misma búscame… pero solo entonces…

Después de esto cese toda conversación con ella, ignorándola hasta cierto punto, solo la respondía a cosas de trabajo o del viaje, pero a nada de carácter personal… la pobre estaba completamente desubicada… no sabía por dónde tirar ahora. Habían sido demasiadas cosas para ella en este viaje, indudablemente necesitaba un tiempo para poder pensar, sobre todo en la conversación con Akemi o en este conato de rebeldía conmigo… pero personalmente ya sabía que desde este momento Adriana Vega estaba totalmente en mis manos para mi deleite, para lo que yo quisiera hacer con ella o de ella…, ya veríamos como seguía la cosa… porque en el fondo no era tan cabròn… ¿o quizá si?.

9. MANIOBRAS EN LA SOMBRA

 

Cuando llegamos del viaje a Madrid le dije a Adriana que teníamos dos días libres por el tema del cansancio y el Jet Lag, pero parece que ella no estaba de acuerdo con ello y se enfado por haberlo pedido por mi cuenta y riesgo. Ni que decir tiene que me entro por una oreja y me salió por la de enfrente, además tuve muchísimo cuidado en que lo notara perfectamente para que se fuera cabreada a su casa...

Pero paso algo con lo que no contaba y tuve que improvisar... me fue montando el pitoste en voz baja mientras recogíamos el equipaje, y claro como me entraba por una y me salía por la de enfrente ella cada vez mas calentita conmigo... normalmente se hubiera ido sin más, pero parece que en este viaje había modificado alguno de sus hábitos para conmigo. Me di cuenta que estaba que reventaba, buscaba la confrontación conmigo como fuera pero yo no le hacía ni puñetero caso con lo que la ponía todavía peor... en ambos sentidos, mas cabreada y mucho mas excitada con toda la situación.

Me había ido rezagando a posta de los demás pasajeros, también había visto que aun quedaban un par de vuelos al menos por llegar de forma que no cerrarían la zona en al menos una hora, tiempo de sobra para lo que tenía en mente con ella. Me metí a los servicios de sopetón... ella tal y como supuse se metió tras de mi dándome la matraca, cuando vio que estábamos aislados y a solas se volvió mucho más agresiva para conmigo... que era justo lo que estaba esperando que pasara.

Según me puso las manos en el pecho para empujarme un poco la cogí por los brazos... llevándola contra el lavabo, pasando mi mano por su cintura, directa a su coño, empezando a frotárselo por encima del pantalón... aunque trato de evitarlo no pudo evitar que se la escapara un gemido al sentir mis manos frotando sobre la tela que cubría su coño mientras pegaba a su culo mi paquete, que en ese momento era considerable ya, mi pene se estaba levantando a marchas forzadas. Intentaba quejarse para que la dejara, pero al estar en el servicio delante de un espejo podía ver perfectamente su cara, lo que sentía al percibir mi polla sobre su culo y mi mano frotándola en el coño, sobre todo porque poco después esta se introducía por dentro de su pantalón y braguita, yendo directa sobre su coño, metiéndola dos dedos dentro de él mientras con la otra la desabrochaba como podía el pantalón...

Un par de minutos después la tenía sin pantalón y braguita, estaban en el suelo entre sus piernas, igual que mis pantalones y bóxer... Entonces aproveche para sacar mi mano de su coño y empezar a pasarla la punta de mi polla de su culo a su coño y puntearla un poquito... mientras tras ellas solo la decía que quería que me pidiera que me la follara... ella no me dacia nada de nada, igual que las veces anteriores. Pero esta vez no pensaba dejarla escapar de "rositas", empecé entonces a meterla solo la mitad de mi polla en el coño... fòllandomela de ese modo, ella intentaba empalarse entera en mi aparato sin que se lo permitiera. Sus gemidos y jadeos cada vez eran más intensos... cuando estaba al borde del orgasmo pare en seco mordiéndola el cuello... lo que casi la llevo al orgasmo automáticamente... dejándome claro que la gustaba que la dominara, aunque su orgullo se lo impidiera... pero mi plan iba viento en popa con ella.

Después de esto se la metí a lo bestia por el culo, hasta el fondo, sin paliativos... le entro hasta el fondo y mas, pero no por eso me quede quieto, empecé a embestirá como una mala bestia hasta que se corrió...

- Yo: Ves zorra... te corres moviendo el culo como una perra...

- Adriana: De... eso... nada... argggggssss....

- Yo: Ves putita... te has corrido y sigues encharcada viva porque me tienes dentro de ti destrozándote el culo... ves como eres una perra...

- Adriana: De eso.... arggggghhhh... nada.... de... nada.... arghhhhh...

Seguí embistiéndola sin parar mientras la decía todas estas cosas... escapándosela gemidos constantes y jadeos de mis embestidas a su culo... estaba con el coño encharcado de jugos... no creo que diera para hacer mas de los que producía de la excitación que sentía...

- Yo: Sigues sin decirme lo que quiero oír... entonces te voy a destrozar el culo... -poniéndome a su oído le susurre- ...putita...

- Adriana: Argggggssss... ahhhhhhggggg... si... arghhhhsss...

Poco a poco iba dejándose llevar y diciendo inconscientemente lo que yo quería... pero no era todavía el momento de enfrentarla al hecho en sí. Continúe todavía un buen rato con cambios de ritmo para evitar su orgasmo mientras seguía pinchándola… cada vez tenia mas lapsus como ese anterior, pero no era el momento de hacérselo ver todavía… eso llegaría cuando lograra confundirla del todo, haciendo que dijera aquello a lo que se negaba por error… ese era el momento que quería crear para confundirla del todo y reventar sus defensas…

- Yo: Toma más fuerte zorrita... dímelo, dime lo que quiero oír...

- Adriana: Noooo.... Argggggg... no lo diré.... ahhhhhh...

Cada vez sus jadeos y gemidos eran más fuertes, cada vez más cerca del orgasmo otra vez... para luego caer desde ahí, una y otra vez sin piedad, volviendo a subir después una vez más hasta casi alcanzar y poder rozar el ansiado orgasmo sin conseguirlo, frustrándose cada vez mas…

- Yo: Venga putita... dime que pare....

- Adriana: No... nunca... no.... arggggggg... pares.... ahhhh no.... pares..... arggggggghhhh... no... pares... sigue....-por fin la confundí del todo... ahora era la mía, ahora debía de terminar de confundirla del todo.

- Yo: Ves como al final lo reconoces... que no quieres que pare de follarte como la perra que eres....

- Adriana: No... yo... no... arggggggggggggggggg...

La pobre llego en ese momento al orgasmo. Pero seguí llenadora otra vez el culo de polla sin parar, mientras la volvía a morder en el cuello dejándola otra marca mas... entonces la metí de golpe tres dedos en su coño... moviéndolos salvajemente en su interior... llevándola a un nuevo orgasmo, más intenso todavía que el anterior, me estaba costando horrores no correrme. Adriana estaba como fuera de juego... lo que había pasado durante el polvo engañándola para que me rogara no parar la había dejado fuera de juego por momentos... no parecía creerse que lo hubiera dicho de verdad... la tenia donde quería, desconcertada en esa situación y sin poder pensar para nada porque seguía recibiendo oleadas de placer por mis embestidas… impidiéndola coordinar ideas.

Entonces la solté, derrabándose sobre el suelo, quedando de rodillas en el con cara de no acabar de entender que había pasado... en esa posición aproveche para darle un golpe más en ese momento. Me acerque sujetándola la cabeza, le metí mi polla en su boca follándoselo sin piedad... poco a poco iba reaccionando a mí, colaborando con ello... estaba tan excitado de verla por fin reaccionara a mí que me corrí enseguida en su boca sin remedio... obligándola a tragárselo todo sin dejar escapar una sola gota... me miraba con los ojos brillantes y con gesto que aunque poco a poco iba recuperando su gesto desafiante, aun se podía ver detrás un regusto de placer por la situación... entonces la levante del suelo cogiéndola por los sobacos... sentándola sobre los lavabos completamente abierta de piernas... sin pararme a nada se la enchufe en el coño hasta el fondo... empecé a moverme sin parar. La ventaja de todo esto es que estaba tan excitado que después de correrme prácticamente no había perdido dureza, recuperándome otra vez rapidísimamente…

Estaba fòllandomela de forma más normal sin parar... llevándola al clímax lentamente... mientras me dedicaba a comerla la boca, mezclando mi lengua con la suya... mordiéndola los labios hasta hacerla sangrar... poco a poco empezó a imitarme en mi actuación... moviéndose para alcanzar más placer... devolviéndome los mordiscos que la daba. Cuando sentí sus brazos rodeando mi cuello abrazándome lleve mis manos a sus pechos, tirando de ellos con fuerza, retorciéndola los pezones, masajeando sus pechos con fuerza hasta ponérselos casi rojos... entonces empezó a pasar lentamente...

- Adriana: Mas... arggggghhhh mas... aaahhhhhhgggg... mas... sigue...

- Yo: Así... de fuerte... cariño....

- Adriana: si... así... argggg... más por favor..... Mas fuerte.... mas.... argggggggg...

- Yo: Seguro que así... de... fuerte...

- Adriana: Si... argggg... mas por... fa... vor... dame... mas... fuer... te... arghhhhhhh... rómpeme... el... coño...

Poco a poco iba reaccionando por donde yo quería, cinco minutos después de mantener este ritmo, controlando evitar que ella pudiera correrse empezó a pedirme lo que yo quería... poco a poco iba entrando en mi juego. Cuando considere que ya había sido suficiente la deje correrse a la vez que yo lo hacia dentro de ella. Después de eso empezamos a vestirnos...

Salíamos hacia la puerta para coger sendos taxis para irnos a casa, mientras caminábamos la iba mirando de reojo, podía leer perfectamente sus pensamientos enfrentados... se había rebajado desde su forma de ver las cosas, pero sin embargo había disfrutado como posiblemente nunca hubiera hecho antes. Ahora se enfrentaba al problema al que se enfrento Akemi cuando empezamos los dos... cuando había cedido yo había seguido todas sus instrucciones, eso podía considerarlo sumisión por mi parte... pero paradójicamente era yo quien mandaba y controlaba la situación... ella mandaba pero siguiendo mis deseos... Sabia ahora que por fin había sufrido esta situación, ahora estaría descentrada del todo, posiblemente cuando estuviera ahora con su prometido saldría muy frustrada ya que no obtendría lo que iba a ir buscando... la sensación que yo le había proporcionado con este jueguecito, y eso la colocaría en mis manos más pronto que tarde.

Entonces hice mi último movimiento con ella por el momento, la cogí del brazo parándola... la dije que no hiciera el tonto con los días libres, que era  viernes y ahora estaba bien, pero que al día siguiente estaría reventada del viaje, que yo lo sabía bien, que no hiciera el tonto y se tomara hasta el miércoles para relajarse, que se lo había ganado que llevaba diez días infernales de trabajo y de reuniones en una situación completamente extraña para ella, que eso estresaba lo suyo haciéndolo pagar caro si no se descansaba luego bien. No hice mención a que lo ideal hubiera sido quedarnos allí un par de días para descansar pero que para mis planes era ideal que estuviera agotada… tampoco hice mención a lo que acababa de pasar entre nosotros en el servicio para nada, eso era algo que como supuse lograría que se empezaba otra vez a sulfurar, perfecto para el siguiente paso...

- Adriana: Ya esta... ¿eso es todo lo que tienes que decirme...?

- Yo: No... y esto...

La pegue contra la pared besándola suavemente en los labios... ella se esperaba algo violento y al encontrarse con una caricia se quedo fuera de juego otra vez... la note vacilante entre apartarme o devolverme el beso, entonces separándome la pregunte...

- Yo: ¿no te gusta...?, ¿lo dejo...?...

- Adriana: Si... No... Yo... es que...

Seguí entonces besándola suavemente, ella entonces decidió que hacer, me echo sus brazos alrededor de mi cuello de repente, devolviéndome el beso con ganas. Por fin ahora el circulo estaba completo, había probado conmigo la dureza, el dominio, la sumisión y la dulzura... todo ello en mi comportamiento y capaz de dárselo a la vez. Por fin la tenía en mis manos, aunque lo intentara la iba a costar renunciara a mi desde este mismo momento a nada que la presionase mínimamente, pero esta vez si se me entregaría y no como antes que se me intentaba oponer por orgullo... pero todavía era pronto para demostrarla eso, aun quedaban algunas cosas antes de poder dar ese paso con ella, antes debía de ocuparme de mi amiga y Sofía. Después de besarnos así cada uno nos fuimos para nuestra casa en un taxi.

Cuando llegue me sorprendí al entrar en casa al escuchar unos ruidos, estos procedían de mi habitación y no hacía falta ser muy listo para saber de que eran exactamente esos ruidos. De todas forma decidí asegurarme del hecho en sí, discretamente abrí un poco la puerta mirando el interior de la habitación y vi que estaba follando con un chico en mi cama, evidentemente la habían elegido por ser la más grande, de hecho era enorme… El chico la tenía a cuatro patas y la estaba embistiendo el coño como un salvaje, Sofía emitía gemidos ahogados, muy lejos de la escandalera que montaba conmigo y con Carol… Estaba disfrutándolo claramente, pero por su forma de comportarse no era tampoco nada del otro mundo como ya os podéis imaginar por mi comentario anterior, se lo pasaba mejor cuando follaba con nosotros dos, lo que me venía todavía mejor si es que esto era posible. Sin hacer ruido me fui a otra habitación para acostarme con una sonrisa maliciosa en mis labios… la verdad es que no me podían estar saliendo mejor las cosas, me iba a ahorrar poner parte de mis planes en marcha y así poder ir adelantando el plan. Ahora les tocaba el turno en mis planes a mi amiga y a Sofía, después ya veríamos como se iba desarrollando todo, solo esperaba no se torciese nada.

A la mañana siguiente fue un show la cara de pánico de Sofía al encontrarse con lo que se encontró al salir del cuarto a la cocina… sin contar con la de mi amiga que también se dejo caer por allí para mi total y más absoluto gozo, todavía se ponían mejor las cosas de lo que yo esperaba. Debo de reconocer que en este caso sus caras de pánico estaban totalmente justificadas en ambas, si bien para mis planes con ellas me venía de perlas haberla pillado con un ligue y mas el haberlo metido en mi casa, sin contar con que gracias a esta afortunada coincidencia iba a poder matar dos pájaros de un tiro, Sofía y mi amiga Carol. Pero como no todo podía salir a pedir de boca, hubo un pequeño problema con todo esto que tan bien me venía, algo que estuvo a punto de que lo mandara todo al garete… digamos que por puro e insano placer…, resulta que el tipo que metió Sofía en mi casa era un “chico malo” y como ocurrencia según me vio de pie en la cocina tomando una taza de café fue “exigirme” que me largara de casa de su “putilla” o que me daría de ostias… Fue en ese preciso momento cuando entraron en el salón, por un lado Sofía, que llegaba de la habitación vestida solo con camiseta y braguitas, y Carol, mi amiga que llegaba de la calle con una rompedora minifalda llamando a Sofía para que saliera de mi cuarto antes de que yo regresara… y preguntando que tal la noche “con el chico ese…” a voces.

Las caras de las dos fueron un poema al verme en la cocina, estando allí parado con una taza de café en la mano con toda la pinta de estar recién levantado de dormir y el maromo de Sofía cogiéndome de la pechera con el brazo derecho listo para sacudirme un guantazo en la cara… mi queridísima amiga vio mi gesto, el mismo que hice cuando me lance a por su ex y se puso pálida como una muerta, previendo lo que podía estar a punto de hacer si ese imbécil seguía con su intención de sacudirme. Salió corriendo secundada por Sofía que al ver a mi amiga debió de suponer también lo que podía llegar a pasarle a su “ligue”, ambas salieron corriendo para “detener” al machote y que no cometiera el error de darme o intentar darme el guantazo. Cuando le lograron apartar de mi estaban las dos temblando mirándome… yo seguía sin inmutarme con mi taza de café en la mano. Lentamente la deje sobre la mesa, me alise la pechera, cruce los brazos y le dije a Sofía…

- Yo: Espero que le expliquéis a este caballero donde está la puerta de salida de “mi” casa… después creo que me será muy entretenido y hasta posiblemente divertido oír vuestras explicaciones sobre esta situación… las de las dos ya que por lo que veo es cosa de ambas.

- Sofía: Veras Chema es que anoche yo…

- Carol: Amigo es que…

- Yo: Por favor Sofía, no me interesa saber cuánto follaste con él o si te follaste a cuatro antes de él… primero lo de la puerta, el resto para cuando estemos a solas… y tu Carol, mejor espera tu turno para explicarme cómo es que sabias esto permitiéndolo… esperaba un mínimo de respeto hacia mi… antes de hacer algo semejante a las primeras de cambio aprovechando que estaba yo fuera.

El pavo de repente debió de tener un subidon, porque volvió a las andadas… a intentar explicarme las cosas por la fuerza, por suerte para él las dos estuvieron otra vez listas para detenerle, sobre todo Sofía que salto a por él sin contemplaciones cuando vio que me empezaba a arrancar hacia él, ya que lo inmovilizo contra la mesa por la fuerza, igual que si fuera un arresto. Me limite a mirarlas a ambas, después me di media vuelta diciéndolas mientras me iba a la habitación a terminar de vestirme…

- Yo: Esto solo os lo diré a las dos una vez, cuando regrese no quiero ver a ese tipo aquí, ha intentado agredirme varias veces en mi propia casa… si vuelve a darse un nuevo intento os garantizo que no llegareis a detenerle por tercera vez, lo hare yo personalmente… y debo de señalar que será con un enorme placer por mi parte el poder hacerlo… luego no quiero oír a ninguna de las dos venirme con recriminaciones o lamentaciones sobre si me he pasado con el tres pueblos, el no es mi invitado, es el vuestro así que solucionarlo antes de que lo haga yo a mi “modo”.

Conociéndome se les debieron poner los ovarios de corbata a las dos ante la posibilidad de que yo lo “detuviera a mi modo”, sobre todo cuando ambas habían tenido un buen número de ejemplos de primera mano de la forma que tenía de solucionar los problemas de violencia “a mi modo”.

Cuando regrese el tipo había desaparecido por completo, por lo que oí Sofía lo echo a la calle al final de malos modos. El tipo se creía alguien e incluso llego a amenazarla con hacerla la vida imposible… por lo menos hasta que averiguo por Sofía que era policía, ahí se le bajaron los humos bastante. La dos intentaron explicarme lo de ese menda en mi casa… en vez de facilitárselo fui dándole vueltas a la tortilla despacito hasta colocársela de forma que pareciera como si hubiera sido una traición por su parte, aunque sinceramente comprendía el porqué y me traía al fresco, pero como me venía de puta tutora para mis planes… pobrecitas. A ver, no me refiero al hecho de haberse acostado con él lo de la traición, ahí no podía hacer nada ya que no teníamos ninguna relación formal Sofía y yo, pero si por el de que ambas lo metieran en mi casa y en usaran mi cama… además todo esto sin yo saberlo y mientras estaba de viaje, ahí las hice sentirse fatal a ambas, amén de cómo una especie de traición, como una total falta de educación y respeto por mi persona… me puse en un plan malísimo con ellas, deje que lo entrevieran solo un poco para no despertar recelos en ellas… por su puesto era totalmente fingido, eso sí.

Para mi amiga fue un trago después de nuestro historial el creer que me lo había tomado en ese plan tan chungo, y para Sofía fue también de órdago, ya que pensaba que el cariño que poco a poco estaba consiguiendo arrancarme se le estaba esfumado por una gilipollez, máxime cuando sabía que si me lo hubieran dicho no hubiera puesto pegas, pero de esta forma y tras el numerito encima del maromo… debía de estar cabreadísimo aunque no fueran capaces de verlo, dada la cara de póker e indiferencia que tenía en esos momentos, no dejaba traslucir nada o al menos como ya he dicho antes solo dejaba entrever muy, muy poquita cosa… lo que yo sabia que todavía las preocupaba mas ya que no sabían exactamente por donde poder intentar entrarme sin equivocarme más todavía conmigo...

Al final logre que ambas se tranquilizaran con todo este tema, pero no las deje que lo olvidaran ni mucho menos, quería que lo siguieran teniendo presente en vistas al futuro de los tres, y que también tuvieran en mente lo cabreado que debía de estar en esos momentos. Ese fin de semana estuvieron súper cariñosas conmigo las dos, se fueron turnaron en mi cama el sábado para estar todo el día y parte de la noche dándole como conejos. Además el domingo por la tarde estuvimos los tres juntos follando como descosidos, quedamos hechos una mierda pero satisfechos. Esa misma tarde de domingo Sofía empezó a dar vueltas a mi alrededor con respecto a nuestra situación pero sin decidirse a nada concreto… mi amiga estaba presente, por su estado de nervios debía de saber también lo que Sofía quería decirme, pero no despegaba los labios por si las moscas me lo tomaba por la tremenda y tenia bronca por meterse donde no la llamaban.

Yo sabía perfectamente lo que Sofía quería proponerme y con qué fin, entonces aproveche para facilitárselo en lo posible, pero aprovechando para esquivar ciertas limitaciones que de otra forma se habría buscado la forma de hacerme aceptar. Sabía que ella estaba enamorándose de mí poco a poco y hasta las trancas, algo que la daba pánico por un lado, pero por otro también sabía que esta situación creada accidentalmente la causaba más pánico todavía a perderme, lo que la obligaba a tomar decisiones apresuradas para intentar retenerme aunque fuera mínimamente de momento hasta afianzarse más otra vez. Para entender esto un poco debéis también tener en cuenta mi especialísimo carácter… que fingido o no con ellas en algunos momentos, real con ellas o no… daba pábulo a una muy real posibilidad de mandarlas a ambas a la mierda a la primera de cambio… algo que me había encargado muy concienzudamente de grabarlas en sus mentes.

En estos momentos ella no querría arriesgarse a proponerme empezar una relación seria, pero estaba seguro de que ahora en cambio momentáneamente y para poder sujetarme de alguna forma intentaría proponerme una relación “abierta” entre los dos… Que efectivamente fue lo que ella hizo.

Al final aprovechando la situación generada por el viernes quedamos en intentarlo los dos, básicamente era como lo que me explico que tenia con su ex novio cuando nos conocimos, cada uno podía hacerlo con quien quisiera pero siempre sin ocultárselo al otro… cuando ella intento poner algún limite, como por ejemplo poner como limite el que alguno decidiera si alguien no le caía bien que no esa persona no… yo entonces la hice recordar que eso con su ex no funciono y sibilinamente la recordé de paso lo de mi cama cuando regrese del viaje… al final no se atrevió a seguir insistiendo en ello, olvidando casi todos los límites entre ambos… la deje intuir también que no quería esas restricciones por mi amiga… con lo que se confió, ya que contaba con si apoyo y no pensaba hacer que lo dejara con ella, además de no estar nada segura del terreno que pisaba conmigo en esos momentos y mi amiga ser otro ancla sobre mí.

Quería que lo hiciera más adelante, que intentara renegociar la relación conmigo, pero que lo hiciera presionada por sus celos y  por los de mi amiga, pero quería que me lo pidiera estando las dos celosas perdidas… pero sobre todo ella que era la principal protagonista en esto. Os preguntareis para que, ¿no?.... Pues muy fácil, para poder pincharla, exaltarla, ponerla celosa a tope y finalmente poder manipularla a mi antojo cuando quisiese renegociar conmigo “el acuerdo para una relación de pareja abierta” al que acabábamos de llegar los dos con el beneplácito de mi amiga…

Pero también necesitaba que mi amiga estuviera involucrada en el de una u otra forma, y prefería que fuera coartífice de la situación en un estado también de celos, como Sofía para hacer exactamente lo mismo con ella. Pero todavía me quedaba otra persona a la que manipular también, aunque con esta era un poco más complicado lo que quería… pero bueno, la señorita Vega iba entrando por el aro poco a poco. De momento ya la tenía “accesible” a mis caricias… dentro de poco seria “mía” completamente y entonces podría seguir con la ejecución de mi plan.

Dentro de poco todo estaría listo para finalizar mi plan, en mis viajes había descubierto la diferencia entre presas y cazadores, podríamos decir que mi carácter no era precisamente el de una presa… y además era enormemente paciente, sin contar que no veía tampoco las cosas completamente al “estilo occidental”...

10. SITUANDO LAS PIEZAS EN EL TABLERO

 

Después de regresar del viaje estuve esos días de descanso que pedí, esos en los que Sofía decidió que era una buena idea iniciar una relación abierta los dos, una relación donde cada uno pudiéramos tener nuestros rolletes aparte pero sin ocultarle nada al otro. Como ya dije era plenamente consciente de que solo se trataba de algo momentáneo por parte de Sofía, una manera de “atarnos” a ambos mientras volvía a coger “suelo” conmigo después del patinazo que pego cuando llegue esa noche pillándola en mi cama, en mi habitación follando con un tipo que para más inri pretendió echarme de mi casa por la fuerza… follón en el que además se había visto también involucrada mi amiga, con lo que ambas se veían las pobres en la cuerda floja conmigo.

Estuve esperando unos quince días a que dieran el siguiente paso ambas. Durante ese tiempo ocuparon las dos mi cama, mi amiga se quedo con nosotros en casa todo ese tiempo, follando los tres, intentando ellas compensarme el patinazo que dieron ambas. Algo de lo que era muy consciente era del hándicap que suponía mi peculiar forma de ser para con ellas, de la misma forma que me venía muy bien porque no terminaban de fiarse para nada de mis reacciones ahora me venía mal porque no terminaban tampoco de fiarse de sus percepciones, y no estaban seguras de sí me había puesto así de “cabreado” (todo fingido) por haberlo hecho en mi cama aprovechando mi ausencia, siendo eso una clarísima falta de respeto hacia mi persona, o por el contrario, por algo de celos por haberme encontrado con Sofía follando con otro, con la anuencia de mi propia amiga…

Yo sabía perfectamente que solo tenían una forma de confirmar esto y es que Sofía se enrollara con alguien y me lo contara después, el problema es que si había sido por celos podía ser que la mandara cerca definitivamente. Antes o después ambas llegarían a la conclusión de que podían decir algo que no fuera cierto para ver mi reacción… que era lo que yo estaba esperando todo este tiempo, de esta forma si mi reacción era mala siempre podían desdecirse con “pruebas” al tener a la otra de testigo. Por fin se decidieron a poner en práctica la… “prueba”, fue un día durante la cena…

- Sofía: Me he enrollado esta tarde con un chico… hemos estado follando.

- Yo: ¡¡Ahhhh!!, ¿te has divertido?

- Sofía: Si, me lo he pasado genial, follaba como dios…

- Yo: Me alegro cielo.

Seguí comiendo como si nada pasara, lo que por otra parte enfado a Sofía, la jugada le había salido bien, acababa de comprobar que mi cabreo era por la “falta de respeto” y no por el haber follado con aquel chico, pero ahora se encontraba con otra situación que no había medido en absoluto, tal y como había supuesto. Mi aparente indiferencia a que hubiera follado o dejado de follar con otro la había sentado como una patada en medio del coño… estaba rabiosa.

- Sofía: ¿Y ya está?, ¿eso es todo?...

- Yo: ¿Se puede saber qué te pasa, Sofía…?

- Sofía: Que te acabo de decir que me he follado a un chico… eso me pasa. Que parece que te importa tres mierdas lo que yo haga o deje de hacer joder…

- Carol: ¡¡Sofía!!

- Sofía: ¡Sofía mierdas!, ¿pero no ves que a este le da igual con quien follemos las dos mientras el también tenga su parte de coño donde meterla…?

- Yo: ¡Ahhh!, ósea que mi amiga también estuvo follando por la tarde con ese chico y contigo, ¿no?

- Sofía: ¿Pero qué coño dices ahora…?

- Yo: Digo que mi amiga debió de estar follando con vosotros por lo que tú misma acabas de decir…

- Sofía: Pero qué coño dices imbécil… ahora que pasa, ¿que encima nos vas a acusar de estar follando por ahí con otros montándonos tríos….?

- Yo: A ver que me he perdido, ¿No teníamos una relación abierta nosotros dos y podemos estar con otras personas?... y por otra parte, ¿me puedes por favor explicar qué coño tiene que ver aquí si mi amiga, que no tiene novio ni nada que se le parezca, folla o no folla con alguien, hace o no hace tríos, o se lía con el mismo que tu…?. Porque no lo entiendo Sofía…

- Sofía: Yo…

- Yo: ¿Yo…?

Acababa de embarcarla en un berenjenal del que ahora no sabía por dónde salir. Por primera vez era consciente de lo que había dicho en esta conversación, había demostrado estar celosa, paradójicamente porque no me había importado que follara con otro, y para colmo había metido por medio a mi amiga sin venir a cuento. Para más inri ahora me tenia expectante esperando una explicación plausible que con la confusión que tenia encima dudaba mucho que fuera capaz de darme.

- Carol: Es todo mentira, ideamos esto entre las dos para ver si te ponías celoso si Sofía te decía que se había enrollado con otro…

- Yo: ¿Y esa estupidez a que viene?. A ver si os enteráis de una vez de cómo funcionan las cosas chicas, aun en ese caso ella y yo llegamos a un acuerdo al respecto, nunca se me ocurriría echarla nada en cara por eso, sintiese lo que sintiese por ese hecho.

En resumidas cuentas que las deje bastante claro que por un lado estaba ahora cabreado por su tomadura de pelo, que por otro siempre respetaba mis acuerdos y que llegado el caso de verlo negro simplemente o bien lo hablaría y si no se solucionaba nada así cortaría de raíz por lo sano. Las hice ver a ambas que no permitiría que nadie me hiciera otra vez daño a nivel sentimental, que prefería cortar por lo sano antes de que se agravara la cosa y después me costara tres veces más arreglar la situación.

Entonces me pregunto Sofía en el caso de que fuera al revés, que yo empezara por ejemplo a sentir algo por alguien de fuera… la corte en seco y la di en todos los morros con la respuesta, diciéndola que entonces evidentemente cortaría por lo sano con ella para no hacerla más daño del necesario, me equivocase o no, fuese una falsa alarma o no, no iba a jugar con los sentimientos de nadie como no permitiría a nadie jugar con los míos…

En resumen que ahora ambas tenían claro que una relación conmigo era un campo de minas, tenían mi lealtad absoluta para cualquier cosa que decidiéramos, pero también que mis reacciones seria extremistas con cualquier situación “extraña”, que paradójicamente en esta situación actual me importaba más un beso dado con amor que un polvo de mi pareja con tres chicos, ya que para esto último teníamos un acuerdo. Lo que más las preocupo del asunto es que la respuesta fuera cauterización a lo bestia, ósea, patada en el culo sin contemplaciones y sin excusas que valgan. Y para colmo si la cosa iba al revés, antes de dar el beso yo rompería mi relación con mi pareja, lo que encima las dejo a ambas más preocupadas todavía… ambas veían que cualquier tontería conmigo llamaba al desastre, obviamente no era así exactamente pero yo no las iba a sacar de su nube mas cuando estaba poco a poco colocándolas donde quería que se fueran situando las dos.

Por otro lado en la oficina Adriana hablo con el Sr. González, el antiguo jefe y la cosa empezó a mejorar muchísimos enteros en todos los sentidos, de repente mis compañeros se encontraron otra vez contentos de trabajar allí, y lo más importante para ella, muy contentos con su jefa. Desde su punto de vista había dejado claro que ella no tenía problemas en cortar con todo por lo sano si la cosa no iba, y después de la demostración había vuelto a dejar aquello que todos sabían que funcionaba mejor gracias a la buena voluntad de todo el mundo, sin listos, espabilados o trepas.

Debo de decir que en lo personal Adriana de mi huía como de la peste, me esquivaba en todo momento, me dejo carta blanca por completo para lo que me diera la gana hacer, con tal de que no me acercara mucho a ella… Nunca me perdía de vista ni cinco segundos, cuando ella estaba hablando de algo con algún compañero siempre era de forma que pudiera controlarme, si yo me acercaba para pasar a su lado, como por casualidad siempre se las apañaba para girarse a otra posición para evitar rozarse en lo mas mínimo conmigo. Cuando por circunstancias teníamos que estar juntos, veía como se alteraba sensiblemente su respiración, incluso cuando nos teníamos que sentar cerca uno de otro y nos rozábamos podía observar perfectamente como su piel reaccionaba a mi presencia, el suave bello de su brazo se erizaba o incluso en alguna ocasión se le puso “carne de gallina”, incluso en una ocasión también un suave escalofrió había recorrido su cuerpo… algo solo perceptible para alguien que como yo, vigilaba hasta el más nimio de sus movimientos. Con todo y con esto debo de decir que me hacía gracia la situación, Adriana Vega me tenía miedo, o más bien tenía miedo a lo que pudiera pasar si su cuerpo tomaba contacto conmigo, lo que como digo, me hacía gracia.

Estaba intentando evitar cualquier tipo de contacto físico conmigo desesperadamente, pero en ningún momento me perdía de vista, además que podía ver como sus expresiones iban levemente variando según con quien estuviera en ese momento, si era hombre o mujer, si estábamos normales o gastándonos alguna broma. Me temía, temía mi contacto con su cuerpo y a la vez sentía celos de las demás cuando me tocaban… Estuve casi veinte días jugando con ella al gato y al ratón, poniéndola las cosas difíciles para escaparse de mi contacto, pero sin llegar nunca a dejarla sin escapatoria… era divertido putearla así. Mantuve el jueguecito hasta el momento en que Sofía entro al trapo con Carol y “aclare” las cosas con ambas, ahora le tocaba el turno a Adriana.

Después de esto me fui a por Adriana de forma directa. Una tarde a última hora quedábamos solos dos compañeros, Adriana y yo cuando me levante lanzando un suspiro para dirigirme al despacho de Adriana. Uno de los compis me pregunto qué me pasaba, y señalando hacia la puerta de la jefa me limite a decirle “vuelta a las andadas”, el se echo a reír y mirando al otro compañero dijo que ellos mejor se iban, no fuera que ahora que estaba de buenas la cabreara y la pagara con ellos. Me despedí de ellos, entrando en el despacho con cara de resignación… algo que desapareció en cuanto les di a ambos la espalda, para cualquier observador seria simplemente una reunión de trabajo y con nuestros antecedentes ni se fijarían…

Entre en su despacho cerrando la puerta tras de mí y volviéndome a cerrar las persianillas también… Adriana me miraba con ojos asustados por mis maniobras, mas cuando me vio acercarme a ella como un lobo dirigiéndose hacia las ovejas… pero sabia como darla en su orgullo para que reaccionara. Me limite a poner unos documentos sobre la mesa y a extender un plano para que lo viera, aduciendo un problema en ellos, no la quedo otra que situarse delante de mí, pegadita a mi cuerpo.

Me mantuve apartado de ella lo más posible, mientras tanto hablaba con ella de trabajo bajito en su oído, echándole suavemente de vez en cuando mi aliento contra su oreja lo que la provocaba escalofríos cada vez más visibles… poco a poco su respiración se iba alterando, su voz se volvía muchísimo más ronca y su culito empezó a pegarse contra mi pelvis, restregándose poco a poco con mucha suavidad contra el bulto que hacia mi polla en mi pantalón…. Yo me retiraba hacia atrás o de lateral para evitar su contacto, pero ella seguía buscándolo constantemente… una de estas se pego contra mi bulto, entonces poniendo una de mis manos en su cintura empecé a hacer presión sobre su culito restregándoselo… de sus labios se escapo un gemidito… Entonces fue cuando la ataque, me situé detrás de ella, sujetándola por la cintura, la eche hacia adelante manteniéndola separada de mi mientras me situaba junto a su oído para susurrarla….

- Yo: Pídemelo Adriana…

- Adriana: ¿El que…? –tragaba saliva…

- Yo: Lo que desees que haga…

- Adriana: No quiero nada… nada… -ahhhggg, lanzo un gemido- nada…

Entonces empecé a rozar con suavidad mi bulto sobre su culito, al sentir el roce ella intento rápidamente incrustar su culo sobre mi bulto, pero mis manos se lo impedían… varios gemidos se escaparon de sus labios, estaba a punto de reventar…

- Yo: Pídemelo Adriana… pídeme y te lo daré… venga Adriana… dímelo… lo que quieras… -Entonces la bese en el cuello… creo que eso termino por derrumbarla…

- Adriana: Fòllame…

Después de esto dirigí una de mis manos a su falda, subiéndosela hasta la cintura mientras la otra tiraba de sus braguitas hacia el suelo… luego la hice inclinarse más sobre la mesa, cuando creía que se la metería se encontró con que me había agachado tras ella y empezado a meterla mi lengua en su coño, mientras dos de mis dedos se dedicaban a su clítoris… arrancándola en menos de un minuto un orgasmo. Después de esto me incorpore y situándome tras ella entonces la metí mi trozo en su cuquita, se la metí de golpe en el, hasta el fondo. Emitió un gemido al sentir como la penetraba.

Empecé a embestirla con fuerza, mientras ella me pedía mas rapidez y dureza, algo que le estaba concediendo… poco a poco iba llegándola el ansiado orgasmo, cuando estaba a punto de llegarla varié el ritmo relajándola y alejándola del orgasmo. Si normalmente me hubiera puesto a caer de un burro en esta ocasión no me dijo ni media, solo me pidió que por favor no jugara con ella en esos momentos, que solo quería correrse, que lo necesitaba… viendo ese arranque de sinceridad en ella la complací, haciéndola correrse poco después. Aprovechando esto decidí variar un poco mi estrategia con ella, me salí de su interior retirándome, ayudándola entonces a incorporarse…

- Adriana: ¿Y tú?... No te has corrido…

- Yo: No te preocupes por eso Adriana… otro día será, hoy lo necesitabas tú más que nadie, me la debes para otro día.

- Adriana: Gracias Chema… -me dio un beso muy tierno en la mejilla…

Como dice el dicho, “se cazan mas moscas con azúcar, que con vinagre”, este simple gesto me había valido la caída de los últimos restos de las murallas defensivas de la señorita Vega… o al menos, algo muy similar a eso. Adriana para mi sorpresa entonces me hizo una pregunta que me sorprendió, supuse en el acto que fue por algo que Akemi la diría o se le escaparía… pero tampoco me venía mal del todo la pregunta, en cierta forma, claro.

- Adriana: ¿Por qué me odias Chema…?, tienes algo contra mí, pero sé que nunca nos habíamos visto antes.

- Yo: No te odio Adriana, pero simplemente no confió en ti, no puedo confiar en ti, ni creo que nunca pueda… y si que nos conocíamos de antes…

- Adriana: ¿Si…? ¿De dónde?... ¿Cuándo nos hemos conocido, Chema?

Me limite a acercarme a ella, darla un suave beso en los labios y decirla algo así como… antes o después recordaras Adriana, entonces entenderás porque no puedo fiarme de ti. En otras circunstancias podría decirse que ahora estaría enamorado de ti, en estas… digamos que solo me encanta follar contigo. Si deseas seguir con esto nos podemos ver en algún hotel después de trabajar, aquí esta ha sido la primera y última vez que ambos tendremos contacto… piénsatelo Adriana… piénsatelo. Después de esto volví a besarla… entonces ella hecho sus brazos en torno a mi cuello pegándose a mí como una lapa… restregándose otra vez contra mi… entonces separándose un poco de mi me dijo al oído…

- Adriana: Rómpeme el culo por favor… sin piedad… ahora… ya… lo necesito Chema… te necesito para mi…

Dicho y hecho, la dije que sus deseos eran ordenes para mi, cogí de su mesa un taco de papel de notas y la dije que lo mordiera… después la di la vuelta sin contemplaciones, levantándola otra vez la falta dado que sus braguitas seguían tiradas en el suelo… sin más dilación se la coloque en la entrada de su culito y de un solo golpe se la metí hasta los cojones en el… Su alarido quedo ahogado por el taco de post-it que tenia ocupando su boca.

Empecé a embestirla de la forma más salvaje que podía, sin compasión de ningún tipo. Entonces empecé a juguetear con dos dedos sobre su clítoris mientras mi otra mano me serbia de soporte para no aplastarla bajo mi peso. Con dos dedos sujete su clítoris aprontándoselo suavemente de vez en cuando, enviándola pequeños latigazos de dolor… que se mezclaban con el placer que estaba sintiendo con la enculada, de vez en cuando introducía esos dos mismos dedos en su coñito mientras le frotaba el clítoris con el pulgar. Cada vez que estaba a punto de llegar al orgasmo la apretaba un pelín el clítoris entre ambos dedos enviándola una pequeña señal de dolor que se lo rebajaba otra vez… impidiéndola alcanzarlo.

Movía el culo como una desesperada la pobre… no podía más. Intento quitarse de la boca el taco que la impedía gritar en voz alta para hablar pero se lo impedía cada vez… pude ver como incluso de sus ojos caían algunas lagrimas de impotencia por no poder alcanzar aquello que siempre se quedaba en las puertas… de repente deteniéndome por completo, la saque el taco de su boca y con muchísima suavidad la empecé a masajear su clítoris mientras suavemente la envestía el culito, un par de minutos después le alcanzaba un orgasmo devastador, mientras yo me vaciaba por completo en su recto, llenándoselo de leche.

Cuando se recupero viviéndose se colgó de mi cuello diciéndome que apartar de ese momento haría todo lo que yo quisiera, que sería mi esclava si quería, que dejaría por mí al estúpido de su prometido si así lo quería… me miraba expectante. La bese y la dije que antes de decir semejantes cosas debería de meditarlas detenidamente durante unos días, si después de esos estaba dispuesta como decía entonces hablaríamos… Ella me dijo que no se desdecía, que estaba dispuesta a lo que dijera. Para su sorpresa la dije que en una semana la invitaba a comer un sábado en mi casa, con mi amiga, mi novia y alguna otra invitada que iría… que entonces y solo entonces podría decidir con conocimiento de causa… solo atino a decir…

- Adriana: ¿Novia…?

- Yo: Si, novia. Esa chica que en principio era mi amiga, ahora tenemos una relación… digamos que de carácter abierto… pero mejor antes de nada espera a la comida, ¿si?...

- Adriana: (tragando saliva) Si de acuerdo… dímelo seguro el lunes por favor…

Después de esto se vistió apresuradamente y salió de la oficina como alma que lleva el diablo… cuando desapareció una sonrisita malvada apareció en mis labios. Una en el bote, faltaban las otras dos para la siguiente fase del plan, la más difícil de todas… pero para lo que quería ahora necesitaría la ayuda de alguien más, pero antes debía de darlas el palo a mi novia y amiga respectivamente… Esa misma noche estábamos cenando los tres cuando les solté la bomba…

- Yo: Me he follado esta tarde a mi jefa.

- Carol: ¿Cómo….?

- Sofía: ¿Qué…?

- Yo: Que me he follado a mi jefa esta tarde… es más me ha propuesto iniciar una relación con ella, está dispuesta de romper con su prometido para irse conmigo…

Para mi asombro, porque os juro que esta vez si que me dejaron descolocado las dos empezaron a descojonarse de la risa en mi cara. Se lo habían tomado completamente a coña, mi amiga incluso tuvo a bien mandarme a tomar por culo por cachondearme de ellas de esa forma. Sofía fue incluso mas allá, me saco la lengua y me dijo que si quería ponerla celosa desde luego de esa forma no lo conseguiría… y se quedaron tan campantes riéndose y comentando la “broma” que las acababa de gastar a ambas… pobrecitas.

- Yo: ¿Tengo cara de estar de cachondeo acaso?

- Carol: ¿Pero es en serio…?

- Yo: Totalmente en serio

- Sofía: (se puso en pie de un salto) Pero esa puta de qué coño va…

- Yo: De momento solo va de intentar levantarte el novio, o sea, yo mismo… por cierto que la he invitado a comer el sábado de la semana que viene con nosotros…

- Carol: Y una mierda va a venir aquí esa puta guarra asquerosa… no queremos conocerla…

- Yo: Lastima amiga, pero va a venir a comer os guste o no os guste, además Sofía ya sabe quién es y tú la conoces de sobra también…

- Carol: ¿Yo? ¿Tú estás loco…? ¿De qué coño la voy a conocer yo…?

- Yo: Era de tu circulito en el insti… de hecho por ella fue por lo que me metieron en el internado… -seguí comiendo tranquilamente…

- Carol: ¿Tu jefa es esa Adriana…? ¿Te has follado a esa puta asquerosa…? Tenias que haberla matado a ostias nada más verla joder… ¿se puede saber de qué coño vas Chema…?

- Yo: Eso no es asunto tuyo, pero como alguna de las dos la diga la mas mínima palabra antes del sábado se va a arrepentir para los restos…

- Sofía: ¿Que es lo que pasa con ella? ¿Carol la conoces?...

Entonces Carol escupiendo veneno por su boquita la conto con pelos y señales lo que me hizo en mi juventud la señorita Vega, ni os cuento como se puso conmigo Sofía después de oír a Carol contarla todo lo que ella sabía que paso. Menudas dos leonas que tenía enfrente… después de más de media hora de gritarme, de ponerme a caldo, de llamar a Adriana maldita rastrera, zorra asquerosa, etc... Decidieron que si yo estaba loco ellas no entrarían en mi juego, que feliz comida con ella, que desde luego ninguna de las dos iría a esa comida para no tener que aguantarla, ni verla su cara de puta.

- Yo: Solo voy a decir esto una sola vez, la que no esté en esa comida que salga por esa puerta y no vuelva a aparecer otra vez en mi vida. Otra cosa más… Carol, amiga querida, porque no le cuentas a Sofía el “inmenso apoyo” que fuiste para mí en esos días. De las dos la que menos tiene aquí que decir eres tú, no estás en condiciones de tirar ni siquiera la última piedra… te recuerdo que yo no olvido, ni me olvido de lo que ella me hizo, ni de lo que tú me hiciste, ni del revolcón en mi cama de alguien aquí presente…

Después de eso me levante y no las hice ya ni caso, deje el tema por zanjado, pero cuando salía con los platos para la cocina pude ver sus caras desoladas… ese ultimátum no se lo esperaban ninguna de las dos, ahora si que se veían en un problema, sabia de sobra que harían de tripas corazón y asistirían a la comida del Sábado… una comida más interesante de lo que ninguna de ellas se pensaría. Vi a mi amiga y Sofía conspirando, y que mi amiga tenía una sonrisita como de a ver encontrado una solución, suponía que mi amiga iría a buscarme el lunes a la oficina para que Adriana la viera bien vista, ella la reconocería en el acto, seguro que pensaba que después de verla y sumar dos más dos no acudiera a la cena al darse cuenta al verla de quien debía de ser yo… pues iba lista si pensaba eso. Ya lo había previsto también, esa semana Adriana estaría de “gira” por otra ciudad… solo podría intentar esa jugada el viernes y seria ya demasiado tarde.

Me fui a mi despachito, me senté en la silla cogí el teléfono e hice una llamada…

- Yo: Hola, ¿Qué tal?

- Akemi: Chema, que alegría, ¿pasa algo?

- Yo: ¿Ella todavía quiere quedar conmigo para hablar…?

- Akemi: Si… sabes que si, por que…

- Yo: El lunes recibirás una invitación para una gira por Madrid para visitar nuestra empresa desde el jueves, en atención a toda la ayuda que nos has proporcionado… también ira otra para ella, yo pagare todos los gastos para que se aloje contigo. Dila que hablaremos aquí…

- Akemi: Chema que estas tramando…

- Yo: No te preocupes Akemi, sabes que entre ella y yo no habrá nunca más nada… pero ahora esa conversación me puede venir bien, si no quiere lo entenderé, pero al menos espero verte a ti cielo…

- Akemi: No te prometo nada Chema, pero se lo diré…¿Nos vemos entonces la semana que viene?

- Yo: Si Akemi, te ofrecería mi casa… pero es mejor un hotel en principio aunque si luego decides, o mejor dicho las dos queréis quedaros en mi casa no habrá problema ninguno en ello… ¿vale cielo?

- Akemi: Veremos Chema, veremos… Hasta la semana que viene…

- Yo: Hasta luego Akemi… y gracias.

Me quede un rato pensando en silencio, sentado en mi despacho mirando al vacio… entonces una sonrisita apareció en mi cara. Sería una cena la mar de interesante para todos los presentes.

11. EL FINAL (I)

 

Tanto mi amiga como Sofía estaban enfadadísimas, ese mismo viernes por la noche ambas se fueron juntitas a la cama en la habitación de mi amiga sin invitarme. Yo me marche a dormir a mi habitación sonriendo, estaba claro que las cosas iban saliendo, quería que estuvieran más o menos enfadadas para poder ir sorprendiéndolas en ese sábado de la siguiente semana. Podía oír perfectamente los gritos, jadeos y gemidos de ambas mujeres en el cuarto de al lado, pues mi amiga en contra a lo que era habitual, en lugar del más alejado esta vez había cogido el más próximo, suponía que con la clara intención de hacer entre ambas una especie de declaración de intenciones sobre su opinión… pues iban listas las pobrecitas.

El sábado por la mañana fue un desayuno de lo más divertido del mundo, ellas empezaron a comentar las jugadas de la noche anterior delante mío, recalcando sus orgasmos, su placer, su relación nocturna de la que yo había sido excluido por ellas, ambas estaban mirándome disimuladamente mientras hablaban, espiando mis reacciones… bueno por lo menos durante los primeros diez minutos. Después sus miradas discretas se convirtieron en ceños fruncidos, miradas intensas, intentando taladrarme con ellas, esperando ver en mi una reacción a sus comentarios, cualquier tipo de reacción, pero estaba plenamente consciente de que no debía reaccionar en modo alguno a sus provocaciones… sabia que eso las sacaría a ambas de sus casillas, como así sucedió.

-      Sofía: Bueno que te ha parecido…

-      Yo: ¿El qué?

-      Carol: Joder pues que va a ser, el que Sofía y yo nos enrolláramos anoche sin ti Chema…

-      Yo: ¡¡Ahhh!!, eso…

-      Sofía: Si, eso, precisamente eso. –Empezaba a alterarse claramente…

-      Yo: Pues genial, me encanta que ambas os llevéis también y que disfrutéis entre vosotras cuando yo no esté o no pueda…

-      Sofía: Pero tú estabas Chema…

-      Carol: Si… estabas pero no te llamamos para participar… ¿lo coges…?

-      Yo: Vale, tenéis razón perdonarme… he sido muy desconsiderado al no daros las gracias… Gracias por no llamarme chicas, estaba realmente cansado, Adriana me dejo destrozado, no sabéis como es esa mujer… ¡¡¡Una fiera!!!, siento de verdad no haberos dado las gracias por perdonarme el no acudir a vosotras anoche… ¿me perdonáis?..- Puse mi mejor cara de inocencia…

-      Carol: ¡¡¡¡IMBECIL!!!!

-      Sofía: ¡¡¡¡IDIOTA!!!!, ¡¡¡GILIPOLLAS!!!

-      Carol: Vete a la mierda…

Después de eso ambas se levantaron de la mesa recogiendo solo lo suyo y se fueron por la puerta dando un portazo de aúpa al salir, llevaban un cabreo de órdago… No os quiero decir lo que las jodío a ambas la salida que tuve con lo de mi follada con Adriana. Era consciente que esa me la guardarían las dos, pero no me pude resistir, me la dejaron en bandeja de plata para darlas en los morros con ella.

Regresaron por la tarde, me habían avisado una hora después de irse de casa de que irían de compras las dos, que llegarían por la tarde o por la noche, que “descansara del polvo de la zorra”… que me dejaban tranquilito, joder que mal las había sentado lo de Adriana, peor de lo que yo me esperaba… para mi regocijo. Esa tarde cuando regresaron volvían con muchas bolsas, paquetes y compras diversas, debían de haber fundido vivas sus respectivas tarjetas de crédito. Pero por lo cariñosas que de repente estaban ambas conmigo deduje que algo estaban tramando esas dos y el protagonista seria yo.

Supuse que intentarían averiguar qué era lo que yo pretendía con esa comida-cena el sábado siguiente, que pretendía al reunirlas a las tres a la vez en el mismo sitio, en casa, un fin de semana. Según mi opinión tenían dos opciones, o interrogarme durante la cena o intentarlo mientras follábamos, esperando ponerme entre ambas en situación de decir lo que fuera que quisieran saber, apostaba por la segunda opción.

Efectivamente cenamos tranquilamente los tres sin conflictos de ningún tipo, por lo que deduje que sería esa noche, mientras follaba con alguna de las dos, o las dos cuando intentarían sacarme información, pero para mi sorpresa paso como el viernes, ellas dos a su habitación y yo a la mía, otra noche solitaria escuchándolas follar como leonas, si pensaban que eso me afectaría lo llevaban claro. Me daba la impresión de que no se acababan de percatar de que yo no tenía las típicas reacciones de hombre occidental… ni de hombre oriental ya que estamos, era una mezcla de ambos pero con muchísimas particularidades debido a mi peculiar “educación”.

Estaba medio dormido tumbado bocarriba en la cama cuando sentí como alguien se introducía mi pene en su boca… inmediatamente abrí los ojos mirando hacia abajo, para ver a mi amiga con mi pene en su boca, chupándolo. Lamiéndolo, jugueteando con su lengua sobre su cabeza y su tronco. Unos segundos después entraba en la habitación Sofía también completamente desnuda, tal y como aprecie que también se encontraba Carol, yo siempre dormía desnudo o como mucho con un pantalón corto, es esta ocasión al solo estar en casa gente de “confianza” estaba durmiendo desnudo.

Carol se acerco a mí, bajando su cabeza sobre mi pecho, jugueteando con sus labios y lengua sobre mis pezones, mientras mi amiga se dedicaba a mi polla. Estaba casi apunto cuando ambas cesaron en sus manejos, yendo mi amiga a subirse sobre mi empalándose sobre mi miembro, erecto e hinchado a su máxima expresión, y Sofía se sentaba sobre mi cabeza,, mirando hacia mi amiga, poniendo su coñito al alcance de mi hambrienta boca. Saque mi lengua para empezar a juguetear con su rajita mientras mi amiga me cabalgaba y ambas se debían de estar morreando y lamiéndose mutuamente a gusto, por los movimientos que hacían y los gemidos ahogados que emitían, como si tuvieran sus bocas ocupadas con la boca de otra persona.

Sentía perfectamente el inicio de las contracciones de ambas, indicando que sus respectivos orgasmos estaban cerca de producirse. Entonces me esforcé por trabajar directamente con mi lengua sobre el endurecido clítoris de Sofía, mientras intentaba acompasar mi cintura con los movimientos de cabalgada de mi amiga… poco después ambas se desplomaban una sobre otra presas de ambos orgasmos. Después de ello se cambiaron las posiciones siendo más de los mismo, esta vez estaba comiéndole el coñito a mi amiga mientras Sofía me cabalgaba con rapidez, como una avezada amazona. Al igual que la vez anterior note cuando ambas estaban a punto de caramelo para correrse… entonces acelere mis maniobras para llevarlas a ambas a un orgasmos otra vez prolongado, volviendo ambas a desplomarse sobre la otra, sin dejar esta vez de besarse y acariciarse mutuamente….

Había notado perfectamente todas y cada una de sus maniobras para impedir que yo pudiera llegar a correrme en ambas ocasiones, pero decidí hacerme el idiota y no darme por enterado, ya me encargaría de que lo pagaran más adelante las dos. No acababan de convencerse de que por las buenas muy bueno pero por las malas eran ellas las que llevaban todas las de perder conmigo, solo esperaba que se dieran cuenta antes de que montaran algún desastre... para ellas mismas. Después de haber conseguido sus dos orgasmos empezaron a usar sus labios y lenguas sobre mi cuerpo, entonces fue cuando iniciaron un “sutil” interrogatorio… justo mientras me tenían al borde de correrme con sus manejos sobre mi piel, en mi polla, en mis pezones, en mi cuello, en mi lengua…

Estaban haciéndolo francamente bien… me llevaban al borde del orgasmo y empezaban a preguntarme sutilmente… el problema fue que después de la quinta vez que recurrían a lo mismo sin lograr hacerme abrir la boca para otra cosa que no fuera gemir o usarla sobre ellas se empezaron a frustrar conmigo y mi “cabezonería”. Al final Carol metió la pata…

-      Carol: Venga amigo… dinos para que quieres esa comida el sábado…

-      Yo: ahhhhh… sigue Carol… sigue chupando por favor cielo….

-      Carol: Venga cielo… no ves que si no nos lo dices no te vamos a dejar correrte…

Llegados a este punto Carol lo arruino del todo… me acababa de dar lo que yo quería… no diré que no me resultaba jodido hacer lo que tendría que hacer ahora, pero era una oportunidad demasiado buena como para desaprovecharla.  Después de decir eso mi amiga me reincorpore retirándolas a ambas con cierta delicadeza…

Después de eso las rogué a ambas que se fueran juntas a la habitación de Carol para poder seguir jugando ellas, que conmigo desde luego no iban a seguir jugando mas… tal y como sospeche empezaron a disculparse, pero sin hacerlas caso las dije que si ellas no se iban me iría entonces yo a dormir a otra habitación… ni corto ni perezoso es lo que hice al ver que no tenían intención de moverse de allí, según ellas hasta que aceptara sus disculpas. Las dije según me iba que las disculparía cuando viera que de verdad estaban arrepentidas de lo que habían hecho, y ellas ahora no lo estaban, así que enfile para la habitación del otro extremo de la casa. Además que cerré la puerta de la habitación sin permitirlas el paso… termine con nuestro encuentro sexual de esa noche de esta forma tan brusca… llevándome a dormir un empalme de tres pares de narices. Debo de reconocer que antes de poder dormirme tuve que hacerme una paja para poder bajar aquello, porque no se me bajaba ni para dios….

El domingo por la mañana se disculparon y acepte sus disculpas, aunque debo decir que lo intentaron de todas las formas que se les ocurrió para sacarme que era lo que pretendía con esa comida, pero no solté ni prenda, poniéndolas de una mala leche a las dos que tiraba de espaldas, justo lo que yo perseguía. Por cómo se miraban ambas supuse que el lunes me irían las dos a buscar, lo que no sabían es que Adriana tendría que estar desde ese día y hasta el jueves fuera de las oficinas visitando clientes… maniobra preparada por un servidor para evitar precisamente que estado dos pudieran estropeármelo todo.

El lunes prepare todo para organizar la visita de Akemi, la acompañaría Sakura, que estaba trabajando para una empresa filial de una de las corporaciones. Estos al enterarse que ella iría con Akemi de visita a España para verme, conocedores de la relación que yo tenía con la familia de ella, aprovecharon para incluirla en la visita, lo que me vino todavía mejor, ya que de ese modo podría verla todo el tiempo que pasara en España, incluso acompañaría a Akemi en todos sus compromisos, y debo decir que por un lado me apetecía volver a verla pero por otro no estaba muy convencido de si realmente esto habría sido una buena idea. Ella y yo teníamos una charla pendiente, pero eso no me preocupaba, me preocupaba cierta promesa que la hice en su día y que ahora estaría obligado a cumplir… y eso si me preocupaba, dada la promesa en cuestión.

Sakura era la mujer con la que estuve a punto de comprometerme en Japón, era además la tutorada de mi maestro en Japón. Su familia paterna la comprometió con un hombre para que se casara, ella decidió seguir los dictados de su familia por encima de sus deseos. Su tutor, mi maestro, no intervino en nada de todo esto, simplemente se mantuvo al margen de toda la situación. Quizá muchos penséis que menudo tutor, por favor no os confundáis, aquello es el Japón, no occidente. Las reglas del juego no son las mismas, de hecho no son siquiera ni parecidas. Después de todo esto nos quedo una conversación pendiente y una promesa por cumplir, y ahora Sakura venia para ambas cosas, acompañada de… estoy seguro, una muy, muy preocupada Akemi. Más adelante iréis conociendo más datos sobre todo esto, ahora seria todavía prematuro y no viene a cuento en esta parte de la historia.

Ese mismo día antes de irse de gira de visitas por los clientes, Adriana me llamo a su despacho. Una vez que entre procedió a hacer lo que hacía siempre, que es cerrar la puerta y las persianas para que nadie pudiera ver las “broncas” que teníamos en su despacho. En esta ocasión según termino de cerrar todo salto sobre mí para comerme los morros… se separo un poco y me dijo que había reservado habitación para el martes en un hotelito muy mono de la sierra, ya que yo debía de acompañarla de visita ese dia, y como tendríamos la tarde libre quería aprovechar… que me necesitaba y me deseaba como no creía que pudiera pasarla con ningún hombre.

Después de esto me miro a los ojos y me pregunto por lo de la comida del sábado, concretamente porque la habían avisado de la visita de Akemi, y me pregunto si la comida era por esa causa. Yo la dije que sí, que ese sábado en mi casa estaría Akemi presente y también la otra persona que venía con ella…

-      Adriana: ¡¡¡Ahhhh!!!, entonces será una comida de negocios… que susto me diste cielo. Entonces puedo ir con mi prometido, ¿no?

-      Yo: Sinceramente preferiría que no, pero la invitación es para ti, si deseas llevar acompañante no hay problema… también estará mi amiga, así que como tu prefieras.

-      Adriana: Si no llega a ir también la acompañante de Akemi me preocuparía Chema, cualquiera diría que salvo por tu amiga, estarías reuniendo a tu harem… jajajajajaja…

-      Yo: Bueno teniendo en cuenta que me estoy follando también a mi amiga, además que la persona que acompaña a Akemi, Sakura, es la mujer con la que casi me prometí en Japón, pero prefirió casarse con otro… no te diría yo que no pudiera ser, así que sinceramente puede que no quieras que vaya tu prometido, cielo.

No sé que fue peor, si la impresión por saber que también me estaba follando a mi amiga o el hecho de que la otra persona que llegaba del Japón había sido alguien tan importante en mi vida anterior… decir que se quedo con la boca abierta es quedarse corto. Aproveche su estupor para despedirme hasta el día siguiente y salir por patas antes de que pudiera reaccionar, y no quería tener que darla ninguna explicación ese día… prefería que se pasara todo ese día cociéndose en su mente la situación… que la desbordara antes de que pudiera cogerme por banda para pedirme explicaciones.

Ese lunes tal y como sospeche a la hora de salir me encontré con una sonriente Sofía esperándome en la puerta… mis compañeros se acercaron a saludarla ya que la conocían, entonces como por coincidencia se presento mi amiga por “sorpresa”… a la que presente a todos mis compañeros… Después con un tonito guasón las dije a ambas que era una lástima que mi jefa fuera a estar toda la semana fuera, que si no les hubiera presentado a ambas a tan “encantadora” persona. Mis compañeros se rieron creyendo que la ironía iba por mis enfrentamientos con ella y mis dos chicas se mordían los labios de rabia, dándose cuenta de la mordacidad de la ironía, me había adelantado y ahora se lo estaba restregando por los morros…

Nos fuimos los tres en mi coche de camino a casa, para sacarlas a las dos más de quicio empecé a silbar una cancioncilla pegadiza… Os puedo asegurar que estaban las dos que mordían, se habían dado perfecta cuenta de que me había adelantado a ellas y que además sabía lo que habían intentado las dos. En esta ocasión falle en mis previsiones, ninguna se atrevió a decir lo mas mínimo ni de mis silbiditos, ni de la situación generada al presentarse allí para buscarme con la clara intención de que Adriana viera a mi amiga y sumara dos más dos. Parecía que empezaban a ser conscientes de que si metían la pata y yo no me daba por aludido lo mejor era dejarlo correr… de otra forma acabaría en bronca gorda, gordísima. Poco a poco iban espabilando.

Ellas se hicieron las tontas dado que no me di por aludido y yo decidí a mi vez no tensar mas la cuerda con ellas… pero debo de decir que en esta ocasión calcule mal con ellas, no me esperaba que fueran tan tozudas, supongo que el convivir conmigo las hizo más susceptibles a realizar lo que podríamos denominar “maniobras orquestales en la oscuridad”, o dicho de otra forma, a tener un plan B por si las más que probables moscas de que yo las reventara su plan A… confieso que las subestime a ambas, esta vez me cazaron, colocándome en una situación un tanto complicada. En vista de su fracaso pasaron como digo al siguiente plan para escaquearse de la comida del sábado.

El martes Adriana y yo estuvimos por la sierra visitando clientes, ni que decir tiene que inmediatamente que montamos en el coche me di cuenta de que la pobre estaba deseando interrogarme sobre todo lo que la había dicho el día anterior, y nada más ponernos en marche empezó por lo de mi amiga, preguntándome si de verdad estaba follándome a mi amiga. Esta era una de las cosas que no tenia clara con ella, no sabía cómo reaccionaría ante esto, pero para mi sorpresa después de explicarla como había pasado todo y mi relación con ella, Adriana se puso tan caliente que se empezó a hacer un dedito mientras me escuchaba hablar de todo esto. Inmediatamente moví mi mano entre sus piernas, masturbándola con tres dedos, follándola también el coño usando dos de estos hasta que la hice correrse… con deciros que tuvimos que parar a que se comprara nueva ropa interior porque había dejado sus braguitas en un estado tal de humedad… que si las llegaba a dar el aire seguro que pillaba una pulmonía.

La primera parte había salido bien, lo de mi amiga lejos de espantarla la había puesto como una moto… se había puesto cachonda perdida con lo de mi amiga, solo de pensar en los dos follando juntos. Al final tuve que llamarla al orden porque quería anular las visitas para ir a que me la follara de lo caliente que le había puesto mi historia con mi amiga Carol. Hicimos un par de visitas hasta que ella se calmo, cuando pretendió pasar a lo de mi ex Japonesa la convencí para dejarlo para la comida, después de esto seguimos con las visitas hasta la hora de comer, fuimos a un restaurante cerca del hotel que ella había reservado, por lo visto no estaba dispuesta a perder tiempo, quería follar durante todo el tiempo del que pudiéramos disponer esa tarde.

Durante la comida estuvimos hablando un rato sobre Akemi y Sakura… aunque llego un momento en que decidí que lo mejor era dejarlo estar hasta el momento oportuno… es decir, el sábado.

- Adriana: ¿Pero tú ex a que viene exactamente?

- Yo: Viene a mantener una conversación pospuesta entre los dos tras decidir ella nuestra ruptura para poder casarse con su actual marido… y a reclamar una promesa incumplida por mi parte…

- Adriana: No entiendo cómo puede tener la poca vergüenza después de lo que te hizo de venir a reclamarte una promesa…

- Yo: Ella no ha decidido venir Adriana, yo la he llamado… ella solo cumple con mi petición de vernos…

- Adriana: No lo entiendo… ¿Para qué coño la has tenido que llamar? ¿Qué pasa… que conmigo, con tu amiga y con tu novia no follas ya lo bastante, o qué?

- Yo: No se trata de eso, es más complejo que todo eso que tú crees ver… no te olvides de que estamos hablando de cultura Japonesa, no de cultura occidental. Si pierdes eso de vista no entenderás nada de nada.

- Adriana: ¡Joder qué bien!, como si me fuera a enterar de algo aunque sepa que es algo cultural Japonés… como no me lo expliques.


  

- Yo: Veras Adriana, todo esto consiste en el “Giri”…

- Adriana: ¿…Y eso que es?

- Yo: El Giri es el honor, el deber, el respeto. Por ejemplo el deber moral de devolver los favores, el del respeto por tus maestros… en definitiva todo lo que representan las tradiciones, el honor personal y la confianza plena. Yo hice una promesa bajo una serie de circunstancias que ahora se cumplen… así que debo de cumplirla puesto que ahora si puedo, es lo que me dicta mi honor y el respeto que le debo a mi maestro, sin contar con el que le debo a ella personalmente, por ese motivo en parte la he llamado a venir aquí este fin de semana.

- Adriana: Pero…

- Yo: Basta Adriana, lo siento pero creo que de momento es suficiente, por mucho que ahora mismo te explique no creo que lo hiciera bien, mejor espérate a que llegue Akemi y entonces hablas con ella.

Llegados a este punto decidí que era suficiente explicación para Adriana de la situación, evidentemente me había guardado muchas cosas en el tintero, pero o no las veía útiles, o podían ser en este momento contraproducentes para mis intereses actuales y momentáneos. Estábamos terminando de comer y lo hacíamos en silencio, aunque veía a Adriana cada vez mas excitada con todo esto en que se estaba metiendo ella también.

Después de comer nos fuimos para el hotel, no creo necesario deciros el tiempo que paso antes de que nos lanzáramos en la habitación el uno a por el otro… Adriana estaba como un horno de una fundición, ardiendo literalmente… después de desnudarnos por completo me derribo sobre la cama, sentándose sobre mí, empalándose encima de mí contra mi polla sin que ella dijera ni media, sin que hiciera el menor gesto al sentirse perforada…

Me cabalgaba de forma dominante, como si yo fuera su caballo particular… incluso su expresión era extraña a como solía ser habitualmente cuando lo hacíamos. Me recordó a la expresión que tenía el día que la vi jugando con su prometido… estaba en plan domina. Se lanzo hacia delante a por mí, empezó a intentar manipularme, pero para su desgracia yo no era su prometido… una cosa es que me dejara manipular y otra muy diferente que en estas circunstancias fuera a hacerlo, o si quiera a planteármelo. Ella seguía cabalgándome, mientras me arañaba el pecho con sus uñas llamándome de todo menos guapo… diciéndome cosas como… Fòllame mas fuerte maldito, eres un mierda impotente,… etc.

Corte con ella por lo sano este jueguecito que me estaba planteando de dominio, sobre todo cuando mientras la estaba metiendo un par de deditos por el culo haciéndola disfrutar de forma ostensible, me soltó un guantazo y me dijo que mientras que ella estuviera cabalgándome dejara mis manos quietas o me arrepentiría… me soltó una pregunta, un “¿te enteras?”, entonces me fue a soltar un nuevo guantazo y posiblemente más bestia que el anterior… ahí termino mi “sumisión”…

Me lance sobre ella, abrimos una nueva “era” en nuestras relaciones de ese día, inicie el cambio de roles, usando mi superior fuerza aproveche para derribarla debajo de mi, entonces la levante casi en vilo… dejándola caer de espaldas y obligándola después a ponerse a cuatro patas, situándome inmediatamente con mi pene apuntando al agujerito de su culo, después de esto se la clave de una sola estocada, ensartándosela hasta las amígdalas… tenía mi huevos pegados a sus cachetes… sin cortarme lo mas mínimo con sus alaridos de dolor empecé a moverme dentro de ella, a romperla literalmente el culo. En otra circunstancia la hubiera estado acariciando el coño para estimularla el clítoris enseguida y así restaurar lo más pronto posible sus sensaciones de placer…

En esta ocasión no era así, estaba rompiendo su sensación de dominio sobre mi persona, sobre la situación que se generaba en esa habitación entre ambos… era como una pelea de voluntades, la suya contra la mía. Después de hacerla correrse mientras la rompía el culo con saña, empecé a sacarla cierta ventaja, ventaja que debo añadir me sirvió en mi siguiente maniobra contra ella… seguí martirizándola el culo sin piedad, pero en esta ocasión la introduje a mi vez tres dedos en su coño… moviéndolos sin piedad, intercambiando esta maniobra con caricias sobre sus pechos… retorciéndoselos, pellizcándoselos, tironeándolos… muchas veces hasta hacerla saltar las lagrimas del dolor… momento en el que aceleraba para llevarla a un orgasmo mezclándola sentimientos encontrados de dolor y placer a la vez…

Después de cuatro orgasmos se quedo más relajada que otra cosa, pero como yo todavía no me había corrido… la situé en una postura determinada, metiéndola mi polla en su boca… fòllandomela por ahí sin compasión. Al final me corrí en ella, tragándose todo lo que pudo… recuperando poco después lo poco que había sido derramado al llenársele la boca con mi leche y esta haberla desbordado escapando a su cuello y pechos. Después de todo esto nos estuvimos besando un buen rato, quedándonos un rato también tumbados juntos en la cama… hablando, simplemente hablando los dos sobre esta situación que teníamos… el resultado fue su confirmación de que iría sola, tal y como yo quería que pasara con ella… parecía que había quedado completamente satisfecha de mi actuación ante su agresividad…

Cuando esa noche regrese a casa con las chicas nos pusimos a cenar, antes de que yo pudiera abrir la boca me soltaron ambas a bocajarro…

- Sofía: No puedo asistir el sábado, me han cambiado de repente el turno y no he podido evitarlo… lo siento cariño.

- Carol: Joder que mala suerte… yo también trabajo ese sábado, también me han cambiado el turno de repente… que mal, con lo que me hubiera gustado ir…

Ambas estaban la mar de orgullosas de sí mismas, me acababan de dar en los morros y además me lo estaban restregando… evidentemente sabia que ellas mismas habían cambiado sus turnos para escaquearse, en ningún momento pensé que fueran capaces de hacer eso, de hecho ni se me paso por la cabeza que pudieran hacer algo tan obvio. Después de esto decir que estaba contrariado es decir bastante poco la verdad… decidí contraatacarlas a lo bestia, dándolas donde más podía dolerlas.

- Yo: Si, que mala suerte que habéis tenido las dos, la verdad… Por cierto Sofía, que esta tarde he estado toda ella follando otra vez con Adriana en un hotelito la mar de mono… menuda fiera, como folla la condenada…

Ni os digo el bote que pegaron las dos al unisonó, la de burradas que soltaron por esas boquitas y como la pusieron a la pobre en menos de veinte segundos… que manera de cabrearse la de las niñas.

- Sofía: Y qué coño hacíais ambos tan juntitos en la sierra…

- Yo: Trabajar Sofía, aunque no te lo creas estábamos trabajando…

- Carol: Claro y por eso terminasteis follando los dos, ¿a que si?

- Yo: Mirad las dos, me tenéis harto ya con vuestras tonterías… es algo que según nuestro acuerdo de pareja puedo hacer, y para que os enteréis ya de una puta vez, estuve hablando con ella sobre la visita de mi amiga Akemi y mi ex prometida, Sakura…, estarán desde este jueves de visita de trabajo en España y ellas son mis verdaderas invitadas este sábado. Quería que estuvierais delante para que no hubiera luego malos entendidos entre nosotros… dado que Sakura viene a petición mía para hablar de algo que quedo pendiente cuando rompimos y de cierta promesa que la hice en su momento, y que Akemi fue mi amante en estos últimos tiempos en Japón, incluso cuando he estado de viajes de inspección nos hemos acostado, pero el trabajo es el trabajo. Mala suerte.

De repente parecía como si a las dos las hubiera caído algo encima, como si las hubiera golpeado un rayo, se quedaron en blanco. De repente ahora salía con que llegaban dos mujeres del Japón y ellas eran las verdaderas invitadas ese sábado y no Adriana, de repente esta desaparecía del mapa por así decirlo, algo más peligroso se acercaba… Ahora de repente se habían cambiado las tornas, sobre todo cuando supieron que una era mi ex prometida que venía para “hablar conmigo” y la otra una amante que tuve en Japón, con la que todavía seguía follando… no dije nada de que habíamos terminado ya que era algo que no me interesaba que supieran por el momento, ahora de buenas a primera lo que más las interesaba era estar presentes… y habían cambiado sus turnos de trabajo… pobrecitas que papelón se las venía encima… y para acabar de arreglarlo antes de que pudieran echarse para atrás y volver a incorporarse a la comida de nuevo las di a las dos otra en la frente…

- Yo: Solo espero que esto de los cambios repentinos de turnos no haya sido preparado por vosotras para escabulliros de la comida. Desde que llegue a España esta es la primera cosa que os pido, es la primera vez que os pido que hagáis algo por mí… si desde luego me entero, de que lo habéis hecho adrede actuare en consecuencia con vosotras dos… Si algo tan simple como una simple comida con alguien importante para mi supone tantísimo esfuerzo para vosotras puede que nuestra relación no tenga sentido ninguno…

Después de esto me levante de la mesa sin hacerlas ni caso a las dos, dejándolas blancas como el papel después de lo que dije, recogí todo lo mío lo lleve al lavavajillas y me largue a la cama dejándolas a ambas jodidas… ahora tenían dos problemas graves. El primero volver a deshacer esos cambios para poder asistir a la comida y el segundo que yo no me enterara de nada de todo esto, porque acababa de dejarlas claro que si me enteraba se terminaría lo nuestro… también se que lo que dije de mi primera petición para ellas las pego de lleno y a lo bestia, efectivamente era la primera vez que recurría a ellas. Cuando ellas habían recurrido a mí para algo nunca me había negado a nada y sin embargo ahora ellas dos me habían dejado completamente “tirado”… era evidente que si me enteraba de su “guarrada” ellas lo pagarían carísimo.

Esa noche me acosté más feliz que unas pascuas, había salvado la situación por tablas… ahora si estaba seguro que las tres estarían presentes contra viento y marea… la presencia de Sakura y Akemi las tenía muy, muy intranquilas, sobre todo dado los matices de cariño, ternura y admiración por ellas que apropósito había introducido en mi voz al referirme cuando hablamos… eso descubrí que las ponía a todas medio histéricas, incluida Adriana, aunque al principio no fuera mi intención… pero dado que también me venía de perlas, decidí potenciarlo un poco… me hacía gracia verlas celosas, y eso que todavía no habían visto a Sakura ninguna de las tres, y en al caso de Sofía y mi amiga tampoco a Akemi ya que estamos…

Como seria el tema para que se olvidaran unas de las otras, Adriana se olvido por completo de que en la comida iba a estar mi “novia oficial actual”. Por otro lado a mi amiga y a Sofía se les paso de repente la presencia de Adriana como una amenaza… ahora estaban con su vista fija en las Japonesas, preocupadas por su repentina visita…

12. EL FINAL (II)

 

El miércoles tenía pensado tener un día medianamente tranquilito, entre otras cosas para poder pensar detenidamente como narices juntar a las tres mujeres de mi actual vida, Adriana, Carol y Sofía sin que montaran un espectáculo o que se mataran entre ellas nada mas verse. Puede parecer estúpido, pero hasta ese momento no pensé en como coño juntarlas a las tres, o que es lo que podría pasar cuando estuviesen las tres juntitas en el mismo sitio... Algo del todo estúpido por mi parte, lo sé, creedme que lo sé.

Nada más entrar recibí una llamada del Japón, por lo visto habían adelantado el vuelo y en lugar de el jueves por la mañana, llegarían esa misma noche, de momento me dio que la mano de la dulce Akemi estaba detrás de tan súbito cambio de planes, y me temía el porque era esto, sin duda por la promesa a cumplir con Sakura o al menos eso esperaba que fuera. Era consciente de que Akemi intentaría evitarlo por todos los medios, así que cogí el teléfono y llame al Japón, a mi maestro, el tutor de Sakura, estuve hablando del asunto con el cómo casi una hora. Debo de decir que me arrepentí de haberle llamado a los cinco minutos de estar hablando con él, ya que me "forzó" a llevar mi promesa con Sakura un paso mas allá de lo que tenía pensado hacer... una vez más, el Giri para con mi maestro.

Adriana por otra parte recibió los cambios de planes como una patada en el culo, y claro, por algún extraño motivo fue a intentar pagarlo conmigo, la jodìa no aprendía, o quizá aprendía demasiado rápido y le gustaba en que podía terminar todo aquello si la cosa se calentaba. Me llamo al despacho para que la explicara a qué coño obedecía semejante cambio, según la propias palabras de ella. Intente tranquilizarla, pero nada, que no había forma de que se calmara, por lo visto tendría que cambiar peluquería, manicura y todas esas cosas que suelen hacer las féminas antes de los grandes eventos. Vamos que le había pillado completamente a contra pie. Viendo lo alterada que estaba, dando pequeños jadeítos, con los ojos turbios y brillantes... decidí que ya que estábamos ambos en su despacho, ella muy predispuesta, con la puerta y las persianas cerradas como de costumbre... podría intentar al menos compensarla un poco por el desastre que esto suponía para ella... o si no por el intento de colármela, de cualquier modo pensaba disfrutar de la situación.

Así que me levante, rodee su mesa haciéndola levantarse mientras la besaba... ella intentaba evitarlo, poniéndome las manos en el pecho para que no siguiera, debo de indicar que con muy, muy poquito empeño... pero cuando mi mano se metió por debajo de su falda, acariciándola el coñito por encima de la telita de la braga perdió completamente la poca resistencia que hacia... la verdad es que diría que esta fue casi simbólica. La di la vuelta, situándome en su espalda, presionándola mi ya por entonces endurecido pene contra su culito... haciéndola gemir al sentir su dureza contra su cuerpo, mientras para entonces mi mano ya tenía dentro de su coñito dos dedos, que estaba trabajándoselo despacito, sin prisas... mientras mi otra mano penetraba por dentro de su blusa, sacando uno de sus pechos de la prisión de su sostén, apretujándolo, estrujándolo, acariciándolo, pellizcándoselo suavecito... mientras su cabeza girada hacia un lado comiéndome la boca con pasión. Apenas cuatro minutos después de esto alcanzo el orgasmo, sus gemidos fueron ahogados en mi boca... su cuerpo quedo laxo, completamente relajado apoyado en mi.

Se fue a intentar arreglar un poco para evitar que nadie descubriera lo que habíamos hecho cuando se lo impedí, la cogí por la cintura sentándola sobre su mesa de trabajo, después de esto la quite las bragas de un tirón... entonces la dije que aun tenía ganas de ella un poco más, me metí entre sus piernas en busca de su encharcado coño. Una vez llegue a él se lo empecé a comer con autentico deleite, haciéndola morderse una mano para no gritar por el trato que la estaba dando a su sexo. Empecé a juguetear con su clítoris enseguida, para en poco menos de cinco minutos llevarla a un nuevo y muchísimo mas intenso orgasmo. Una vez quedo completamente recuperada limpie el borde de su mesa con unos papeles, ya que había quedado manchado de flujos de ella misma al correrse. De todas forma no habíamos acabado todavía, una vez todo limpio me hizo sentarme en una silla, entonces me abrió la bragueta e inicio una mamada de las mas increíbles que nunca me hayan hecho antes, sobre todo por el morbo de tener a todo el mundo afuera temiendo ver salir cosas volando del despacho de Adriana por la presunta pelea que sin duda tendríamos montada... Por otra parte os aseguro que Adriana se esmeraba todo lo que podía y más en hacerme gozar. En apenas cuatro minutos me corrí en su boca mientras me mordía una mano para no gritar al correrme con ella.

Por "desgracia" llego la hora del cafecito, hora sagrada donde las haya, con lo que normalmente todos nos íbamos para la calle para tomarnos esos treinta adorables minutitos de relax. En cuestión de segundos la oficina se quedo vacía completamente, todo el mundo salió de estampida dejándonos a los dos solos en su despacho "peleándonos", con treinta minutos por delante sin nadie a la vista. Debo de decir que intente dejarlo estar solo con eso, pero Adriana se había puesto muy, muy caliente con la situación y quería mas, quería mas según sus propias palabras, "aquí y ahora, pero ya"...

Visto lo visto me dispuse a seguir jugando con la jefa, porque a mi intento de dejarlo estar diciéndola que ya la dije de no hacerlo más en la oficina, me dijo textual, tal cual, que eso se lo pasaba por el coño, que lo que necesitaba ahora mismo es que la follara, que con mis estupideces la había puesto como una puta perra en celo, que me jodiera y apechugara con mis acciones porque toda la culpa de esto era mía y solo mía por jugar con fuego, con el fuego de su coño. Mas bruta la chica que un saco martillos.

La cogí por la cintura con cierta rudeza, llevándola hasta el sofá donde la tire a lo largo... me lance sobre ella, abriéndola las piernas lo mas que pude, mientras liberaba mi polla de mi pantalón. Me situé sobre ella metiéndosela de golpe hasta el fondo, sin piedad, comenzando a moverme todo lo rápido y duro que pude sobre ella, imprimiéndola un ritmo muy alto de penetraciones... Para ahogar en lo posible sus gemidos y jadeos no deje de besarla en ningún momento mientras la embestía... estaba a punto de llegar al orgasmo cuando me salí de ella, ayudándola a incorporarse poniéndola contra el respaldo del sofá. Me situé detrás tras lubricarme bien la polla, apoye la cabeza de la misma en la entrada de su culito... la tape la boca con una mano para evitar que pudieran oír su alarido desde los edificios de los alrededores.

Tras esto se la metí hasta los huevos en el culo, sin piedad... menos mal que le tape la boca porque el alarido fue bestial... poco después empezó a mover el culo como una desesperada pidiéndome mas fuerza en las embestidas... empecé a la vez con una mano a machacarla el clítoris mientras la seguía reventando el culo como un bestia, cada vez dándola con más saña hasta que se corrió como una burra... después fui yo quien se corrió, llenándola el culito de leche. Una vez terminamos la ayude a vestirse otra vez quedándome un ratito con ella sentados en el sofá danones besitos hasta que llegaron nuestros compañeros del café. Después de esto nos terminamos de vestir bien otra vez y seguimos con nuestro día normal...

Luego llego el momento de decirles a Sofía y a Carol que esa noche iría muy tarde a casa porque iba a recoger a las japonesas al aeropuerto, hasta eso todo genial, no es que notara que las hiciera excesiva gracia pero bueno, entendían que tuviera que ir yo a por ellas, más que nada porque las conocía también, pero cuando supieron que Adriana también iría conmigo, los dos solitos... fue la de dios, se monto la trifulca tutor, menos mal que fue por teléfono, que si no... no sé yo como hubiéramos acabado tal y como se pusieron las dos, porque fueron las dos por separado cuando les dije lo de que me acompañaría Adriana, no les gusto lo mas mínimo a ninguna, parecía que si hubiesen leído el pensamiento ambas... me costó dios, ayuda y cabrearme en serio el poder calmarlas a ambas... claro que también fue en culpa parte mía, porque cuando insinuaron que lo que quería era follàrmela aprovechando la escusa de las japonesas las respondí que no, que eso ya lo había hecho hacia un rato en su despacho, en la hora del café, justo ahí fue cuando se monto toda la trifulca con ambas... porque si, se lo solté a ambas sin contarme ni lo más mínimo, ¿que mala leche tengo, no?, o quizá sea inconsciencia y amor al riesgo de que te capen en un cabreo...

Después de salir de semejante "patatal" en el que me metí solito, no tuve casi tiempo para pensar en cómo coño juntarlas a las tres para que no se mataran entre ellas al preséntalas el sábado, sobre todo después de esto último. Por fortuna para mí la providencia vino en mi ayuda, bueno no sé si la providencia o la falta de confianza de Sofía y Carol en que no terminaría revolcándome otra vez en una cama con..., como dicen ellas, la puta de mi amante... lo cierto es que se presentaron ambas en el aeropuerto para "ayudarnos" a Adriana y a mí a recibir a tan ilustres huéspedes. De infarto, os lo aseguro, fue de infarto verlas y además por separado, en circunstancias tan "extrañas" como veréis mas adelante.

Cuando llegue con Adriana nos dieron la primera en la frente, el vuelo traía mas de una hora y pico de retraso por problemas en Moscú, así que decidimos irnos a una de las cafeterías del mismo a tomarnos un café, así podríamos charlar, o más bien Adriana interrogarme y de paso hacer tiempo. Según íbamos en dirección al bar apareció Sofía, mi dulce Sofía, con una sonrisita de oreja a oreja... lo que ya de entrada después del sobresalto inicial me mosqueo, quedando pendiente por si aparecía la otra que faltaba, mi amiga Carol... pero como no vi nada raro me tranquilice un poco, pero solo un poco, ahora tendría que lidiar con estas dos fieras y que no se sacaran los ojitos entre ellas, porque por la forma de mirarse ganas no las faltaban, no.

Empezaron enseguida con los buenos modales entre las dos, no tardaron ni dos minutos en empezar con los puyazos. Podría decirlo de muchas formas más delicadas, pero lo cierto es que me hacharon los cojones y ataje con ambas por lo sano. Las presente formalmente a los cinco minutos, porque antes no me dejaron meter baza, estaban muy ocupadas lanzándose dardos...

- Yo: Adriana te presento a mi novia Sofía, que folla como dios.... Sofía te presento a Adriana, mi jefa y mi amante, que también folla como dios, sois dos diosas follando (todo esto con recochineo, lo que enfado a ambas conmigo, después me puse muy, muy serio para seguir). Para que os dejéis de gilipolleces entre ambas, si, como ya he dicho estoy follàndome a las dos y me encanta hacerlo, ahora podéis dejar los puyazos para otro momento y tener un ratito tranquilo mientras esperamos el avión... ¿por favor?.

Se quedaron las dos con la boca abierta de par en par... como ya nos habían servido ambas casi a dúo cogieron el vaso de café dándole un sorbito, supongo que intentando procesar el morro que le había echado a la cosa. Entonces vi que Adriana se ponía pálida de repente...

- Yo: ¿Estas bien Adriana...?, estas pálida.

- Adriana: Si, es que he visto a alguien de mi pasado, alguien a quien no me esperaba volver a ver y..., esperarme un momento que tengo que verla para preguntarla una cosa...

- Sofía: Seguro que se va a follar con alguno que le ha gustado... -lo dijo rechinando los dientes y con mala baba, si destila mas veneno al hablar se muere la jodìa...

- Adriana: Mira zorra... -Corte en seco y por lo sano...

- Yo: Vale ya... Adriana me puedes decir por favor que pasa...

Acababa de ver a mi amiga buscándonos, supuse que se puso de acuerdo con Sofía para presentarse y así poder "saludar" a Adriana. Aproveche que desde donde ella estaba era imposible vernos para tirar de la lengua a Adriana antes de que pudiera ir donde mi amiga, ya que estaba mirando hacia donde ella estaba, y en esa zona solo estaba ella y una señora de unos 70 años, así que supuse que era a ella a quien Adriana quería ver...

Adriana tragando saliva ostensiblemente y mirándome visiblemente nerviosa me empezó a contar que cuando era adolescente se echo novio, que se la jugó por cobarde y le traiciono. Además cuando tuvo problemas por culpa de ella no fue capaz de apoyarlo sabiendo lo que realmente pasaba por miedo a que también la expulsaran a ella, igual que paso con ese chico... me dijo que quería hablar con esa chica, entonces señalo a mi amiga, porque según ella era amiga del chico, quería ver si podía localizarlo para pedirle perdón por todo aquello...

- Sofía: Un poco tarde, ¿no?

- Adriana: Si, y si no hubiese conocido a Chema creo que nunca se me hubiera pasado por la cabeza... pero creo que es lo que debo de hacer, o por lo menos intentarlo.

- Sofía: ¿Por Chema...?

- Adriana: Si, me ha enseñado que debo de afrontar los problemas, no intentar esquivarlos o ignorarlos... perdonadme no se me escape... ahora vuelvo...

He resumido esta conversación un poco, aunque fue algo más compleja no recuerdo exactamente como fue, pero si su escasa duración, recuerdo claramente a Adriana muy nerviosa por poder ir a por Carol no fuera que se la escapara. Ambos vimos como salía casi a la carrera para evitar que Carol se la pudiera "escapar"... Para mi sorpresa según salió corriendo Sofía me dijo que ahora no sabía bien si odiarla o admirarla, que no sabía si ella tendría valor para hacer lo que estaba a punto de hacer después de tantos años, debo de decir que yo tampoco tenía tan claro si hubiese tenido también el valor de ir así a por mi amiga en la situación de Adriana.

Desde donde estábamos vimos como mi amiga empezaba a gesticular nada más llegar Adriana hasta ella. Sofía las miraba y después me miraba, auscultando mi rostro, intentando ver cualquier gesto que delatase mi estado de ánimo, algo que desde luego no iba a permitir mostrar. Pudimos ver como poco a poco según hablaba Adriana la expresión y lenguaje corporal de mi amiga fue cambiando paulatinamente a medida que avanzaba su conversación... Cuando dejaron de hablar vi que ambas venían charlando animadamente, en la cara de Adriana podía ver tensión, mucha tensión, mientras en la de mi amiga podía ver... diversión, se estaba divirtiendo la cabrona... me empecé a preguntar qué coño estaría tramando ahora.

Cuando se acercaron las dos, Adriana empezó a hablar sin dejar que ninguno nos adelantáramos...

- Adriana: Chema esta chica se llama Carolina, es la amiga del chico que te dije, quiero contártelo todo delante de ella para que veas que no miento ni ocultare nada de lo que hice... de la guarrada que le hice...

- Sofía: Gracias por invitarme también a oírte...

- Adriana: Me importa una mierda que me oigas, lo que digas o lo que puedas opinar de mi, solo me interesa que Chema sepa que soy sincera con él en todo...

- Carol: Me voy a sentar con vosotros sin partirla la cara solo porque me ha sorprendido que viniera así a por mí de motu propio, preguntando por mi amigo para disculparse con él y dar la cara por lo que hizo...

- Yo: Ya vale Carol, no te pases que no tiene la menor gracia, aunque seas mi amiga... ¿ahora me podéis explicar las dos qué coño hacéis aquí...?

Decir que Adriana se puso pálida al oírme seria decir poco, parecía un cadáver, como se pondría para sobresaltar y hacerlas levantarse corriendo para socorrerla a esas dos hienas de Carol y Sofía... Estaba sentándose cuando dije lo de "mi amiga", ella sumo dos y dos y le dio cuatro, obviamente yo era aquel chico del que ella hablaba, al que quería pedirle perdón. Entonces se tambaleo como si la hubieran golpeado con algo... estuvo a punto de caerse, pero antes de que cualquiera de las otras dos pudiera intervenir se sobrepuso...

- Adriana: Tu eres entonces...- Parecía no atreverse a seguir...

- Yo: Si, yo soy ese que temes decir. No te sorprendas cielo, cuando me preguntaste porque te odiaba, te dije que no lo hacía, pero que por circunstancias me era imposible poder confiar en ti... me preguntaste el porqué y de que nos conocíamos, yo te dije que antes o después te darías cuenta o te enterarías... Pues bien, ya sabes el porqué no puedo confiar en ti, porque me cuesta tanto...

- Adriana: Lo siento yo... -La hice un gesto para que callara...

- Yo: Por mi esta en el pasado, no olvidado porque nunca olvido nada, pero si en el pasado, así que por favor déjalo estar, disculpas aceptadas y pasamos a hablar de lo que espero de vosotras estos días. Y creedme que espero colaboración por vuestra parte, por la de las tres, por la de mis tres mujeres...

Fue decir esto de las tres mujeres y volver de sopetón las miradas como puñales, los ojos de celos y furia... justo lo que yo quería, hostilidad, y además que se notara. Coño que tanto amiguismo repentino me estaba dando mala espina y podía joderme los planes ostias. Joder que tres, por un momento me dio la impresión de que se enrollaban entre ellas y me pegaban a mí la patada en el culo. Debo de decir que sabía perfectamente que todo esto no había acabado ni muchísimo menos, sobre todo entre Adriana y yo, ahora que sabia por fin quien era yo en su pasado. Se veía a las claras que el descubrimiento la estaba pesando y haciendo mella.

Como veía que la cosa iba a mas calcule que todavía tenía tiempo de sobra para darla un buen repaso general sobre todo esto, pero sobre todo delante de las otras dos, para que no hubiera malos entendidos posteriores. Básicamente se podría decir que fue un monologo por mi parte, sobre lo que pensé de ella cuando la vi por primera vez... porque estaba claro que Adriana estaba dándole vueltas al asunto.

- Adriana: Chema me gustaría saber porque...

La corte... suspirando a la vez, tuve claro que no se conformaría solo con esto, necesitaba alguna explicación, por mínima que esta fuera, pero darla al menos algo en lo que poder pensar me podría servir de momento.

- Yo: A ver Adriana, la primera vez que te vi solo pensé en mantenerme alejado de ti, lo último que quería era mezclarme contigo por segunda vez. Sinceramente prefería no tenerte cerca a la posibilidad de vengarme por algo que paso hacia tanto tiempo, además que no me merecías ni siquiera el esfuerzo que ello me podría suponer. Cuando empezaste a cambiarlo todo y te viniste a por mí por mi forma de ser, de actuar, etc... Pensé en destruirte profesionalmente, personalmente, destruir toda tu vida... pero fue cuando coincidimos en aquella fiesta en la que me sorprendiste, o más bien, yo te sorprendí con tu prometido en aquella situación tan... "especial". Entonces decidí mirarte dos veces y descubrí que todavía tenia muchísimos mas deseos de destruirte por completo y arruinar tu vida, como tu arruinaste la mía...

Cuando vi que las otras dos iban a intervenir con lo de la situación especial con su prometido las corte en seco, dejándolas muy claro que esta conversación era solo entre dos personas y no pensaba darlas explicaciones a ninguna de ellas, que si las querían se las pidieran a Adriana, algo que evidentemente sabía que todavía no estaban en condiciones ni de imaginarse haciéndolo.

- Adriana: Entonces porque no lo hiciste... ¿porque me protegiste?...

- Yo: Porque no necesitaba destruirte Adriana, tu sola iban derechita a lograrlo por tu cuenta... solo debía apartarme, sentarme, mirar y disfrutar de cómo te autodestruirías tu solita y eso fue exactamente lo que hice... Pero al estar de observador pude ver mas allá, ser mucho más objetivo por suerte para ti, y me empezaste por algún motivo a recordar a la chica de la que me enamore... decidí comprobar si eras aquella o la maldita que me traiciono, por suerte para ti gano la primera opción, aunque al principio fuera por muy poquito si te soy sincero. Fue cuando decidí guiarte para que salvaras al menos tu trabajo, pero la cosa se lio como se lio y hemos acabado donde estamos ahora..., algo de lo no me arrepiento... hasta ahora.

- Adriana: Gracias por...

Antes de que ninguna mas pudiese intervenir, o Adriana seguir desahogándose mas, las dije a las tres que el viernes fueran preparándose porque dormirían en mi casa las tres, que tenían mucho de qué hablar entre ellas, que debían de sincerarse porque les haría falta para lo que sería el sábado con las dos Japonesas. Las dije que mas las valía saber todo lo que había pasado entre nosotros por ellas mismas, yo había contado algunas cosas, pero ellas debían de ampliárselas entre ellas, si alguna mentía o no decía algo lo sabrían, porque no podían saber que les había contado yo a las otras... Que después decidiría si me molestaba en explicarlas algo de lo que pasaría al sábado o no. Ni os digo como se pusieron las tres, cerrando filas inconscientemente contra mí. Cuando acabaron de soltar de todo lo que se les ocurrió se lo hice notar con enorme satisfacción porque todo empezaba a ir sobre ruedas, según mis planes,... tras pensarlo detenidamente las tres quedaron realmente descolocadas al darse cuenta del hecho en cuestión, acababan de "aliarse".

Aproveche para marcarlas un poco los puntos a las tres, antes de que alguna saltara con algo referente a... nuestra "especial" relación... le hice ver a Sofía que ella era alguien que le gustaban las relaciones abiertas con sus parejas, que Carol era mi amiga y eso la gustara o no condicionaría toda la vida nuestra relación, para terminar con Adriana... Ella tenía un prometido que era como era, que no podía darla lo que ella necesitaba, pero al que aun así a su modo quería muchísimo, pero que para que nosotros pudiéramos llegar a algo serio tenía el hándicap de su pasado conmigo... que nuestras relaciones eran un tanto "particulares", cada una en su propio sentido. Así que las pedí que por favor procuraran al hablar no intentar denigrar la relación de las demás, ya que cada una tenía sus propios talones de Aquiles en sus respectivas relaciones conmigo.

Indudablemente no eran idiotas, las tres sabían que yo me estaba follando a las demás, con lo que cualquier cosa que yo dijera normalmente debería ir destinada a evitar precisamente ese tema, pero sin embargo no solo no lo evitaba sino que lo reconocía abiertamente, sin justificarme en ningún momento delante de ellas para nada, ni intentarlo siquiera, lo que las dejaba tatamente desconcertadas por completo ya que no hacia lo que se suponía que debería de hacer. Debido a mi particular forma de ser tampoco sabían bien por donde "cogerme"... cualquier cosa podía chocar de frente con mi educación, forma de ser o lo que coño fuera que pasara en ese momento por mi cabeza, que tampoco entendían del todo como funcionaba la cosa, y darse la vuelta en su contra, como ya las había pasado alguna vez anteriormente, algunas veces magnificado aposta por mí, pero eso ellas no lo sabían.

Tenía delante de mí a tres mujeres que no estaban dispuestas a renunciar a mi bajo ningún concepto, pero con enormes problemas desde la propia e individual perspectiva de cada una, sin contar con la presencia "amenazadora" de las otras, de distinta forma para cada una.

Por un lado tenia a Carol que era mi amiga y mi amante, desde luego no tenía ninguna intención de renunciar a ninguna de las dos cosas, quería seguir siendo mi amiga con las ventajas que eso la proporcionaba y a la vez mi amante, sin renunciar tampoco al sexo conmigo, aunque eso la ponía en el disparadero si yo encontrara pareja "normal". Pero por otro lado había encontrado la solución perfecta a sus temores, nuestra tutora era el ancla perfecta para ella en nuestra relación, para la relación amorosa encontró en Sofía y una aliada perfecta para mantener la situación, el estatus quo actual conmigo sin problemas ni sorpresas. Pero llego Adriana y de nuevo volvieron su temores... se aferro más aun a Sofía y su relación se estrecho aun mas. Cuando descubrió quien era Adriana se unió mas todavía con Sofía...

Por otro estaba Sofía, ella estaba acostumbrada a relaciones abiertas con sus parejas, siempre la parecieron algo genial pero conmigo estaba como trabada con esa misma idea, se había enamorado como nunca le paso con nadie y tenía miedo de esa situación que siempre busco anteriormente, se la veía insegura del todo, pero no conmigo sino con ella misma, por ella misma. Desde que nos conocíamos, nunca la había presionado, exigido, llamado para ir a mi cama, siendo ella la que siempre había acudido buscándome a mí, tampoco la molestaba cuando me decía que había follado con otro con preguntas estúpidas, celos o nada similar, lo que sumado a mi especial carácter, provocaba que la pareciera estar colocada constantemente en el disparadero conmigo, con los pies en el aire. Mi relación con mi amiga y el posterior acercamiento de ambas había servido para tranquilizarla, se había encontrado con un ancla de peso en mi vida y una aliada firme para su relación conmigo. Sin embargo mi incipiente relación con Adriana había destapado otra vez todos sus miedos, estaba temerosa de que la dejara por ella, ya que era una mujer espectacular, a la que ella no podía compararse en lo mas mínimo... desde su punto de vista, no desde el mío que conste. Ahora tenía la baza del problema de Adriana conmigo en el pasado en su favor, pero aun así...

Después estaba Adriana, ella quería sin duda a su prometido en cierta forma, pero la particular forma de ser de este la ponía en una situación insostenible del todo para ella y su forma de ser. De repente había aparecido yo en su vida, siendo una válvula de escape perfecta para ella, era capaz de darla todo lo que no podía su prometido, haciéndola sentir tal y como ella quería sentirse. Pero estaba en una encrucijada insostenible conmigo, no precisamente temerosa de que la pidiera decidir entre ambos, porque ella ya se adelanto ofreciéndome irse conmigo dejándolo a él si era preciso. Se encontró con que se lo rechace devolviéndola sus miedos de nuevo de que pasaría entre nosotros, más si cabe al enterarse de que tenia novia y de nuestra particular relación, incluida la de mi amiga. Para su tranquilidad ahora sabia quien era yo, lo poco probable que era que la pidiera dejar a su prometido para después darla la patada en el culo, pero tenía otros temores... el peor era que dejara mi relación con ella definitivamente y mas por las circunstancias de nuestro pasado y la estima que veía ahora mismo hacia ella por parte de mi novia y amiga. En ese mismo momento sus miedos se estaban agudizando, pero a la vez mi presencia y forma de tratarla la daban una cierta tranquilidad... un tanto etérea podríamos decir, insustancial y volátil. En definitiva, no sabía ni por donde se andaba la pobre conmigo.

Ahora estas tres mujeres se encontraban de repente metidas en el mismo barco por la presencia de las dos Japonesas, además por las pocas pistas que dejaba escapar se notaba que eran personas importantísimas en mi vida. Pero lo peor de todo fue que con una de ellas emplee la palabra... prometida, además dicho con un tonito especial y especialmente indescifrable, que podía significar cualquier cosa, dejando claro que entre ella y yo teníamos cosas que aclarar, lo que visto la situación de precedente con Adriana no solo no las tranquilizaba sino que las ponía peor todavía. Acababa con todo esto de dejarlas medianamente claro que si querían conservarme debían de colaborar entre ellas cerrando filas momentáneamente, aunque después de la visita volvieran a estallar la hostilidades, pero si querían tener opciones conmigo debían dejar de lado sus diferencias personales entre ellas para colaborar en retenerme aquí hasta que esas dos se volvieran a su país... Las había colocado en los morros todos y cada uno de sus fantasmas individuales para atormentarlas con esta visita... aunque creo que todavía no se había dado ninguna cuenta del detalle de que yo visitaba muy amenudeo el Japón... pero no me importaba demasiado, ya se lo recordaría yo en el momento oportuno.

Lo que me fastidiaba era que todo me estaba saliendo demasiado bien, salvo por la llamada a mi cense... todo lo demás iba como la seda y por experiencia sabia que cuando algo iba así antes o después terminaba por joderse de alguna forma.

Empezó a joderse la cosa cuando aterrizo el avión encontrándonos con Sakura y Akemi... decir que fue un encuentro raro sería quedarnos cortos, pero que muy cortos. Ambas venían con dos sonrisas de oreja a oreja al verme, pero llego primero Akemi. Una Akemi que fue ultra efusiva conmigo, me pego un abrazo que casi me desencuaderna y un par de lentos besos cerca de la comisura de los labios, si esto último ya de por sí sería suficiente para que a Sofía, Carol y Adriana no las hiciera ni pizca de gracia, imaginad a Sakura, que los Japoneses no son nada dados a explayarse con sus emociones. Akemi acababa de meterla a Sakura una carga de profundidad atómica en plena línea de flotación. Para una occidental solo se abría pasado un poquito de efusiva pero para una japonesa… era toda una declaración de intenciones, mas conociéndose ambas como se conocían.

Sakura puso mala cara de inmediato, es decir, cara de clarísima incomodidad (para ellos es algo como la niña del exorcista o poco menos), en la que aduras penas lograba ocultar su cabreo con Akemi. Carol y Sofía no pillaron ni media de todo esto, pero Adriana había estado en Japón y si entendía levemente algo del efusivo abrazo de Akemi por todo lo que vio allí, ella sabía que no había sido algo “normal”, además máxime cuando vio la reacción de Sakura al abrazo en cuestión. Entonces digamos que actuó como una mina cuando explota otra cerca… “exploto” con Sakura por simpatía, se agarro un cabreo de no te menees… porque digamos que instintivamente como mujer celosa entendió que algo muy, pero que muy negativo había de significado en ese abrazo y casi morreo que me dio Akemi. Pero claro, las otras dos no sabían de qué iba la cosa, pero sí que sabían que Adriana se acababa de agarrar una de aúpa por algo de lo que no tenían ni idea, ya que no habían visto nada “extraño”. Pero ambas tenían claro que algo había pasado que no le había hecho gracia a Adriana y tenía que ver claramente con Akemi, ya que empezaron a ver ciertos indicios de cabreo contenido también en Sakura contra ella…

Akemi entonces para liarlo todavía más se abrazo a mí al estilo “occidental”, pasando su brazo por la cintura y hablando conmigo al oído, incluso llego a darme un besito en el, se puso muy juguetona la nena. Algo que no sorprendió nada a Adriana que se lo esperaba ya que Akemi conmigo se portaba “bastante occidental” tal y como vio en Japón cuando estuvo, aunque no la hizo ni puñetera gracia, mas cuando su instinto la indicaba que aquí había algo más de lo que parecía, algo con referencia a Sakura que llevaba una cara que cada vez mostraba más enfado con Akemi y… conmigo. Pero no os cuento la cara de las otras dos... para hacerlas una foto de la mala hostia que mostraban al ver como se abrazaba Akemi, ellas solo la veían como dos mujeres celosas a una competidora. Pero para Sakura fue todavía peor, porque ella era japonesa igual que Akemi, sabia como era esta conmigo, pero no tenía ni idea del grado de intimidad que teníamos los dos y esa forma de comportarse la decía muchísimo más de nuestra relación de lo que ella sabia hasta ese mismo momento... ni os digo como se puso con los dos.

Después de esto llego el saludo a Sakura que después de ver eso no es que fuera frio, es que se hubieran congelado hasta los pingüinos, lo que provoco malas caras por parte de las otras tres presentes con Sakura... Akemi se sonrió al ver los celos de Sakura. Akemi y Sakura se empezaron a mirar mal entre ellas después de la "declaración" de intenciones de Akemi ante Sakura al comportarse así conmigo, algo de lo que las otras tres ni se enteraron, aunque Adriana se olía algo raro en todo esto poniéndose también “agresiva”, contagiando a su vez a Sofía y mi amiga por “simpatía”.

Pero pronto empezaron a mirarse mal también las dos japonesas con las otras tres y estas con ellas, falto un pelo para que se liaran entre ellas y no a piropos precisamente... afortunadamente con Akemi y Sakura hable en japonés y las demás no entendieron ni papa del intercambio de "parabienes" entre Sakura y yo..., incluyendo su opinión sobre Akemi y yo con nuestra "relación" de la que se acababa de enterar, sino alguna salta a dejarla sin pelos.

Sakura se acababa de enterar de tan sutil forma por Akemi de que ella y yo debimos de tener una relación, aventura o como prefiráis llamarlo... lo que no sabía era desde cuándo y claro, se pensó lo peor reaccionando en consecuencia. Según nos íbamos para la salida la cabrona de Akemi me guiño disimuladamente un ojo, señalándome a Sakura que iba delante con una cara de cabreo de espanto, ya no disimulaba lo mas mínimo, igual que mis tres damas españolas, que también llevaban unos caretos de impresión, se habían puesto muchísimo peor solo con verle la cara a Sakura. Por lo bajito Akemi me confirmo que esta noche la explicaría lo nuestro a Sakura, con lo que al ser posterior a nuestra ruptura, ella se calmaría... "algo", porque lo de que su mejor amiga se liara a follar con su ex al poco tiempo de romper conmigo... se la atragantaría seguro, después me sorprendió dándome un piquito que vio Adriana con lo que su cara aumento en tamaño, a una pregunta muda de Sofía la hizo señas sobre mi pico con Akemi, que mi amiga también interpreto correctamente con lo que las dos aumentaron también sus caras... ahora sí que las tres estaban interpretando perfectamente las señales de Akemi, por muy japonesa que fuera.

Ni os digo la risita que soltó Akemi al ver el revuelo silencioso de caras cada vez más largas... y el aumento del nivel de cabreo de las otras tres, contagiando a Sakura que las miro de reojo y supuso que algo había pasado entre Akemi y yo... era de locos. Eso sí, solo con mirarla a la cara se podían ver sus respectivas opiniones de las demás, y os garantizo de de puta asquerosa o zorra inmunda no bajaban en ninguna de ellas…

Por otro lado me daba la impresión de que Sakura estaba olvidando de muchas cosas ocurridas entre nosotros y enfadándose como si todavía fuera algo mío, daba la impresión de estar poniéndose celosa perdida... por otro lado Akemi parecía dispuesta a que lo de "la última vez" del Japón quedara en agua de borrajas y siguiéramos con lo "nuestro"... y en los mismo morros de las otras cuatro que idiotas no eran precisamente y más cuando veían a otra intentando levantarlas el “chico” delante de sus narices.

Ahora me encontraba con sorpresas no previstas, empezando por la reacción de Akemi nada más llegar, declarando la guerra a todas las demás, algo que me dejo descolocado por completo. Conocía a Akemi y sabia que esto no era gratuito, ni posiblemente lo que parecía que era, nunca hubiera ido tan directa y menos con tanta competencia. Tenía muchas cosas en las que pensar y muy poquito tiempo libre para poder hacerlo con tranquilidad... veía que en los próximos días se decidiría mi futuro con ellas y que tendría a cinco preciosas mujeres tirando cada una de mí para su lado, a la vez que intentaban apuñalarse entre ellas… si lograba mantenerlas a ralla me sería muy útil después, pero solo si lograba que no se liaran entre ellas a leches, claro.

Si la cosa me salía bien... entonces... lograría lo que quería, aquello por lo que había montado todo esto.

 13. EL FINAL (III)

 

El jueves tuve un día bastante intenso ya que tanto Akemi como Sakura se personaron en las oficinas para su visita. En principio estaba prevista para la tarde de ese mismo día, ya que supuestamente llegaban por la mañana temprano, pero se decidió adelantarla a media mañana ya que se adelantaron en su llegada, fueron unas horas la mar de "divertidas", sobre todo con mis compañeros de trabajo y los de otras dependencias de la empresa, a casi todos les gustaron las dos chicas "orientales", según pude captar en algunas conversaciones netamente "masculinas"..., las dos tenían un polvazo de muerte... vamos que ambas fueron las estrellas del día entre el personal masculino.

Lo que más gracia me hizo fue que en cuanto la visita se relajo un poco y fueron saludando gente, podía ver a muchos de los "ligones" de la empresa afilando sus colmillos para intentar hincarle el diente a alguna de ambas mujeres. Todo esto evidentemente cuando ningún jefe andaba con ellas, porque no era plan ponerse a ligar delante de uno de ellos, podría acabar el ligón de patitas en la calle.

Lo mejor fue Adriana, hizo de cicerone para las dos sirviéndolas de paso de escudo con los hombres, como la conocían procuraban evitarla en lo posible. Con Akemi no hubo ningún problema puesto que ya la conocía y pareció que recuperaban la buena sintonía entre ellas de cuando estuvieron las dos juntas en Japón. Pero con Sakura la cosa no iba tan bien, esta se limitaba a hablar en japonés con Akemi que la traducía, evidentemente ella conocía bien el español y además hablaba un ingles casi perfecto, esto que hacía era simple y llanamente una completa falta de respeto, en concreto, una falta de respeto dirigida hacia mi persona tal y como me dejo perfectamente claro en la primera ocasión de que dispuso. De momento decidí no darme por aludido en lo más mínimo, obviamente sabia el porqué hacia esto, pero yo no estaba en condiciones de llamarla la atención en ese momento porque conociéndola como la conocía, sabía que ella jamás lo haría si la podía comprometer, a ella o a su trabajo. En esta ocasión si yo la decía algo podría escurrir el bulto y darle la vuelta a la tortilla rápidamente, puesto que ella simplemente podría alegar que no conocía el idioma español lo suficiente como para arriesgarse en un viaje de negocios a usarlo y meter la pata, algo totalmente razonable para cualquiera, fuera verdad o no, nadie se atrevería a decir que estaba mal hecho.

Como digo, la cosa con Sakura no iba nada bien, pero que nada de nada bien, sobre todo con Adriana. Delante de la gente tenían una relación de lo más formal y estirada, pero en cuanto había la mas mínima intimidad sin nadie que las pudiera observa de cerca, eran como dos serpientes apunto de morderse la una a la otra. Daba miedo verlas a ambas, podría decir que lo de caerse mal entre ellas era una minucia... parecía que de verdad se odiaran a muerte ambas.

Antes de acabar la visita a alguno de los jefes se le debió de encender la bombillita y tubo la genial idea de organizarlas a ambas visitantes una cena a todo lujo la noche del viernes. La cena seria en los salones un gran hotel de lujo, con acceso a jardines privados, etc…,. Yo sabía que más de uno y más de una iría sin sus respectivas parejas, es mas, empezaron a cruzarse apuestas por las oficinas sobre quien se follaría a quien o quien estaba liado con quien y si aprovecharían el hotel o no, ni os digo la animación que había, eso más que unas oficinas parecía una casa de citas. Una cena a la que invitaron a mucha gente de la plantilla para que fueran acompañados de sus parejas, como podéis imaginar me encanto que en esa cena además de Adriana y Sakura dándose mordisquitos, también estaría Sofía... desde luego la cena se presentaba algo muy interesante de vivir. A Sofía lo de la cena no la hizo la menor de las gracias, pero dado que trabajaba de mañana y podía acompañarme, creo que no se atrevió a rechazar la oferta por un cierto temor quizá a que me lo tomase a mal con ella. Afortunadamente para mí todavía no se sentía demasiado segura... o por lo menos no tan segura como antes, lo que me permitía un mayor margen de maniobra con ella.

El día hasta la hora de la cena lo tuve bastante movidito con Sofía, estaba dejándome claro que no estaba nada, pero nada contenta de tener que ir a la dichosa cenita y que solo lo hacía por mí, porque yo se lo pedía. La verdad es que me hacia muchísima gracia, si ella hubiera siquiera sospechado que no me hubiera importado lo más mínimo el que hubiera decidido no ir a la cena... entonces seguro que hubiera terminado teniendo que ir yo solito sin pareja, al final reconozco que me alegre de que fuera, y por diferentes motivos. Cuando estuvo preparada para irnos puedo asegurar que estaba radiante, se había esforzado muchísimo en parecer... encantadora, bellísima y por ultimo tentadora para cualquiera a quien le gustasen las mujeres.

Durante la cena el éxito de los preparativos de Sofía fue palpable, era una de las mujeres que mas acaparo la atención masculina. Estaba seguro de que más de uno hubiera estado encantado de que Sofía le admitiera ciertas libertades con ella, en algún lugar discretito. Akemi, Sakura y Sofía se llevaban la palma a la atención masculina junto a otras cuatro o cinco mujeres, con Adriana estaba claro que su fama ganaba a su belleza y nadie tenía pelotas a hacer el tonto delante de ella. El problema entre estas es que parecía que saltaran chispas, para acabar de arreglar mas el asunto el prometido de Adriana empezó a tontear con Sofía y Sakura con el fin de irritar a Adriana, lo que provoco todavía mas tensión entre ellas.

Estuve casi todo el inicio de la noche ejerciendo de bombero entre ellas para que no se liasen a tortas visto como iba el panorama. Dado que Sakura estaba habitualmente con algún jefe o jefecillo de la empresa, incluida Adriana, el marido de esta se dedicaba mucho más que a ella, a Sofía, se había dado cuenta de que la tirantez entre ambas era altísima y estaba aprovechando a tope para intentar sacar de sus casillas a su prometida, Adriana. Digamos que estaba intentando poner a tono a su "ama" para cuando llegaran a casa sufrir una racioncita de "sufrimiento" impartido por su delicada y deliciosa prometida, pero como todo esto Sofía lo desconocía, no os digo el follón que se estaba preparando ya que ella pensaba que el prometido de Adriana de verdad se le estaba insinuando delante de mis morros y los de su prometida.

Lo malo es que este llego todavía un poco más lejos, cada vez que pasaba junto a Sofía se pegaba muchísimo a ella, restregándose contra ella levemente al pasar, en otras circunstancias no me hubiera preocupado, si el chico le hubiera gustado y el prometido de Adriana le parecía un chico guapísimo según ella misma dijo, se lo hubiera llevado por ahí para follárselo, pero en esta ocasión me di cuenta de que no estaba siéndole nada agradable la situación por mi culpa precisamente. La veía temerosa de que yo me diera cuenta y pudiera montar algún lio, o lo que es peor, que me diera cuenta y fuera ella la que pagara el pato, como ya he dicho antes, no se sentía muy segura del terreno que pisaba conmigo. La pobre estaba haciendo todo lo que podía sin que se notara para quitarse de encima a ese estúpido, por un momento estuve tentado a actuar para sacárselo de encima, pero fue al final Adriana quien lo hizo. Se lo quito de encima con cara de muy poquitos amigos, mirándome de reojo a mi mientras lo hacía, espiando mis reacciones, igual que estaba haciendo Sofía, creo que las tranquilizo el que pareciera que no me había dado cuenta de nada, cada una pensando en la parte que las tocaba en esos hechos.

Una de las veces que Sakura estaba ocupada hablando con varios jefes, o más bien alguno de estos intentando ligársela, aproveche para intentar hablar a solas con Akemi. Viendo lo que pretendía hacer se me acercaron Sofía y Adriana y me dejaron claro que a partir de ese momento cuando quisiera hablar con las “japonesas” seria con ellas delante, sino tenía nada que ocultar, claro... y os aseguro que me quedo muy claro. Así que decidí concederlas ese pequeño detalle, principalmente porque me convenía y por otra parte, allá ellas, así que fui a hablar con Akemi delante de Adriana y Sofía, para de esta forma de paso intentar aplacar un poco las aguas con ellas ya que se las veía a las dos celosísimas, y lo último que quería era que hicieran alguna tontería allí, delante de todo el mundo...

- Yo: ¿Se puede saber que pasa contigo Akemi?

- Akemi: No se a que te refieres...

- Yo: Me refiero a todo esto, a todo lo que estas intentando hacer para que no haga frente a mi promesa con Sakura

- Akemi: Eso me da igual...

No la deje seguir, no estaba por la labor de que escurriera el bulto, al menos no delante de Adriana y Sofía. Por supuesto que tampoco en ese preciso momento, las cosas empezaban a ir de mal en peor entre ellas, debía de intentar pararlo sin recurrir a soluciones más drásticas.

- Yo: ¿Porque no le dices directamente a Sakura que tienes miedo por ella?

- Akemi: Porque no me hará caso, es igual de orgullosa que tu... si estuviera aquí su tutor...

- Yo: Ni te molestes en sugerirlo Akemi, con mi maestro ya hable yo cuando accedisteis a venir a España. Si estabas pensando en recurrir a él pierdes el tiempo, es más me ha puesto ciertas condiciones que sinceramente han provocado que me arrepintiera en el acto de haberle llamado...

- Akemi: ¿Que te ha pedido que la hagas...?

- Yo: Mira Akemi no voy a...

En ese momento nos interrumpieron Adriana y Sofía muy cabreadas y terriblemente celosas, habían tomado por donde no era toda la conversación, lo peor fue que me cabrearon de narices con sus tonterías, había ido intentando calmarlas a ellas y mi conversación con Akemi solo me había servido para calentarme yo mismo. Al final tuve una mini explosión con las dos, lo que paradójicamente sirvió para calmarlas a ambas por completo.

- Yo: Mirad, me tenéis las dos hasta las narices, si estáis pensando que todo esto es porque queremos follar los dos vais de puto culo ambas.

- Akemi: Adriana, Sofía... siento si os he preocupado, pero solo intento que no le haga daño a Sakura...

- Sofía: ¿Daño?... no entiendo que es lo que...

- Adriana: Pero de que habláis si se puede saber...

- Yo: Se termino la discusión, mañana lo sabréis las dos, pero hasta entonces se termino todo esto. Akemi mi maestro me ha dado el visto bueno y determinadas instrucciones para con su tutorada... no creo que haga falta decirte que las cumpliré tal y como me ha pedido que haga, así que creo que es mejor que te preocupes de que ella sea consciente de la situación real en la que estamos los dos.

- Akemi: Pero es que...

- Yo: Se termino Akemi, y por favor no te olvides de la carta que te dio para mi si te la pedía... es muy importante, no olvides llevarla mañana contigo.

Vi como se quedaba perpleja por completo, lo de la carta solo lo podría haber sabido si de verdad me lo hubiera dicho mi maestro ya que cuando se la dio estaban los dos solos. Podía entender cómo se podía sentir en ese momento, se encontraba cogida entre dos fuegos y sin saber exactamente qué era lo que pasaba... Yo sabía que había protestado por este viaje ante el tutor de Sakura, mi maestro, pero este no le había hecho ningún caso, según la dijo era algo necesario para su tutorada, algo muy importante para ella. Akemi tenía pensado usarle como comodín para intentar impedirlo y acababa de dejarla clarísimo que en este caso mi maestro no serviría para detener nada, sino que además prácticamente había condenado al fracaso cualquier objeción que ella pudiera intentar usándolo a él. Aun así intento todavía una última intentona...

- Akemi: Por favor Chema déjalo estar, sabes que te odia... de esto no saldrá nada bien, la conoces y...

- Yo: Vale Akemi, déjalo estar... es algo que debe de pasar para que pueda superarlo, sabes bien cuál es el trasfondo de todo esto, el trasfondo real de todo Akemi. Y sabes que esto es algo totalmente necesario para ella.

Después de esto Akemi pareció ceder por completo, algo que yo sabía que era completamente falso, ella jamás se rendiría tan fácil. Ella era la mejor amiga de Sakura desde que eran niñas, ahora estaba muy preocupada por su amiga, porque a diferencia de ella Akemi si sabía lo que la podía pasar si se atrevía a enfrentarse conmigo... sabia de sobra que podía acabar destrozada por completo en todos los sentidos. Yo era consciente que era imposible que cediera tan rápidamente.

Por su mirada vi donde estaría su próxima intentona, mis chicas, ellas serian su siguiente paso, intentar ponerme entre la espada y la pared con ellas para que tuviera que elegir entre el Giri y el Ninjou, vamos lo mismo de siempre, lo que me había llevado a esta situación. El Giri podríamos definirlo como el deber, la lealtad, lo honorable y el Ninjou como lo que está bien, lo correcto, lo que se debe hacer aunque se salga de lo honorable, en definitiva aquello que le interesa a uno.

Estaba casi seguro que me intentaría poner en la tesitura de tener que decidir entre el Giri... es decir, mi deber para con mi maestro, mis promesas, mi honor y mis principios, todo esto contra el Ninjou, lo que es correcto, mis sentimientos por mis chicas, mis miedos, y, paradójicamente también, por mis propios principios. Puede parecer algo muy pueril para un occidental, pero para mí que mi "educación" estaba muy influenciada por el mundo oriental era algo... grave. Desgraciadamente para Akemi había un pequeño problema en sus excelentes planes... para que todo saliera como quería me tenía que sincerar con ellas del todo, contarlas bastantes cosas de mi vida que no las gustaría oír precisamente, especialmente Sofia que era quien más me importaba en todo este asunto, así que eso la dejaría sin munición contra mí.

Por otra parte Akemi también se había dado cuenta de otra cosa más que se ponía en su contra, que mi educación también estaba muy influenciada por mi cultura natal y más importante todavía, estábamos en España fuera de la influencia que la cultura Nipona y las personas importantes para mí de allí, personas que pudieran haber llegado a ejercer sobre mí en estos momentos alguna influencia si recurría a ellas. Para acabar de rematarlo tuvo otro pequeño descuido en todo esto, se olvido de que al igual que ocurría con ella misma, mi influencia sobre Sofía, Carol y Adriana era muy superior en estos momentos a la que ellas fueran capaces de ejercer sobre mi persona y de momento yo era el que más podría forzar la situación. Exactamente igual que me ocurrió con ella misma en otras circunstancias, que mi influencia sobre ella misma fue superior a la suya sobre mí dejándola en inferioridad de condiciones.

Cuando nos separamos de Akemi me volví a Sofía y Adriana diciéndolas que el sábado por la mañana quería que nos reuniéramos temprano para prepararlo todo, y que aprovechando la coyuntura debíamos de hablar muy seriamente, que tenía que contarles determinadas cosas de las que no tenían ni idea y que probablemente no les iba a gustar lo más mínimo el enterarse. Entonces fue Adriana la que intervino para decirme que no creía que pudiera estar allí muy pronto, a lo que la dije que eso era problema de ella, no mío, habían insistido y en cierto modo me habían forzado entre las dos para estar presente en todas las cosas relacionadas con Akemi y Sakura, y más la valía estar allí por la mañana a la hora que decidiéramos... Se dieron cuenta de que se habían pillado los dedos las dos hacia un rato con lo que me “exigieron”, pero una cosa era cierta, desde luego estas dos parecían de ideas fijas... seguían erre que erre viéndolo todo desde el mismo plano, el sexual…

- Adriana: ¿Y para que nos quieres reunir, que nos vas a decir...? ¿Que te las quieres follar a las dos...?

- Sofía: Ahórratelo Chema, eso es algo que se ve a las claras.

- Yo: Porque no dejáis los celos de lado durante un ratito y probáis a escucharme para variar...o mejor os vais las dos a tomar por…

Al llegar ahí me pare, me di cuenta de que me estaba pasando con ellas. Me miraron de una forma que si mirando pudieran matar, os juro que me habrían descuartizado vivo.

- Yo: Lo siento, estoy cansado y todo esto no lo llevo nada bien. A ver si puedo haceros entender... si, no negare que me encantaría follar con las dos, y con vosotras dos también si se terciara. Pero en este caso Sakura me odia a muerte y Akemi está muy preocupada por ella... así que dejaros de celos porque no tenéis ningún motivo para tenerlos, los tiros no van por ahí.

Entonces decidí pese a sus protestas y una vez que entraron por el aro, dejarlas con la intriga, alegue que estaba muy cansado para ponerme a discutir con ellas ahora mismo, que además sería mejor cuando también estuviera Carol con nosotros, los cuatro juntos, así me ahorraba decir lo mismo dos veces. Os aseguro que se quedaron las dos rabiosas porque no explique nada de nada y me salí por la tangente sin explicarlas ahora que había logrado su total atención, se quedaron con todas las ganas de que hablara de lo que pasaba entre Sakura y yo, me pareció que por fin veían por donde iba de verdad el problema, y entre quienes era este, el problema normal de muchas parejas después de romper la relación, que se odian.

Conté con todo y con todos a excepción del prometido de Adriana... monto un desbarajuste de cuidado con las dos, con su prometida y con mi novia. La cena fue en un hotel bastante lujoso, algunos invitados se cogieron habitaciones en el mismo para al terminar poder quedarse a dormir allí mismo y no tener que conducir, claro que también se vio perderse a determinadas personas y no precisamente con sus parejas, pero eso es otra historia. Sakura y Akemi se retiraron relativamente temprano para nuestros estándares de "trasnochar". El prometido de Adriana viendo todo esto también además de algunas otras cosas "curiosas" para estar entre compañeros nada más. Todo esto lo altero un poquito bastante, entonces digamos que se puso juguetón con ella, viendo que no parecía conseguir mucho por ese lado empezó a darle una vez más la vara a Sofía delante de sus narices, de un descarado alucinante, creo que se dio cuenta de que estaba intentando levantarse a mi novia todo el que lo vio con Sofía, lo que automáticamente fue provocando en Adriana un estado de cabreo integral, mirándole poco a poco al pobre como una araña mira a la mosca, me dio la impresión de que por fin iba a conseguir lo que buscaba de su “prometida”, que lo destrozara vivo...

Se perdieron al final los dos rumbo a una habitación que por lo visto había contratado el prometido de Adriana, esta antes de subirse con él se acerco a nosotros para despedirse, cuando me daba el beso en la mejilla aprovecho para dejar caer en uno de mis bolsillos una tarjeta de acceso a una habitación. Según me susurro al oído quería que por favor subiera y mirásemos lo que iba a pasar... que me llevara conmigo a Sofía, que en unos minutos  subiera con ella, que quería que ella también supiera su situación, que además eso la pondría todavía más caliente, saber que nosotros estaríamos allí, mirándola castigar al "imbécil" de su prometido.

Eso mismo fue lo que hice le pedí a Sofía que me acompañara y me la lleve conmigo a ver el espectáculo. Cuando vio la llave de la habitación en mi mano pensó que yo había alquilado una para follar con ella, o sino con alguna otra, que se que también lo pensó, estaban en un plan conmigo que joder…. Pero cuando la dije que me la había dado Adriana para que subiera a ella fue peor todavía, ni os digo como se puso de celosa y rabiosa al pensar que me la había dado para follar con ella pese a su “tregua”. No parecía existir forma humana de bajarla del burro… según ella, todo la indicaba que Adriana había preparado todo para quedarse sola conmigo y montárnoslo delante de sus mismas narices. Al final tuve que jugar un poquito con ella para poder convencerla.

Para  intentar convencerla definitivamente la dije que no se equivocara, que Adriana estaría con su prometido que a mí solo me había invitado de voyeur, y que me había pedido que ella me acompañara... La dije que si quería ver un oscuro secreto de ella lo mejor es que subiera conmigo en ese mismo momento, creo la verdadera razón por la que lo hizo, más que por satisfacer su indudable curiosidad en ese momento por lo que le había dicho, fue por evitar que yo subiera solo y que así pudiera pasar lo que fuera entre Adriana y yo, que por ganas reales de ir a "espiar" a, como dijo ella, dos personas haciendo el amor... pobrecita la sorpresa que se iba a llevar cuando viera a estos dos en plena faena.

Al final gracias a su reticencia no nos hizo falta esperar a que se pusieran a jugar los dos, tarde unos quince minutos en poder convencer a Sofía para que se viniera conmigo. Cuando llegamos a la puerta la abrí lo mas sigilosamente que pude, aunque nada más abrir se podía oír como dentro tenían puesta música, de hecho tenían puesto algo de rock duro. Entre yo primero acercándome al cuarto con cuidado, estaba el pasillito en penumbra y la habitación solo tenuemente iluminada… entonces pude ver al “prometido” de rodillas encima de la cama desnudo, con el culo en pompa, las manos atadas a la espalda y los ojos vendados,  mientras que Adriana lo azotaba con su propio cinturón en el culete diciéndole que era un cabrón por todo lo que había estado haciendo esa noche... fuese lo que fuese eso a lo que se refería Adriana. Cuando por fin me vio me hizo una seña indicándome que cuando Sofía estuviera también dentro mirando empezaría con el espectáculo.

Cuando hice entrar a Sofía tuve la precaución de entrar justo en su espalda para poder sujetarla si se lanzaba a parar lo que iba a ver… justo según entro y vio a Adriana azotando a su novio salto como una escopeta hacia ella, pero en ese momento la sujete por la cintura mientras la tapaba la boca con la otra mano, indicándola al oído que se estuviera muy quieta para que el no pudiera saber que había espectadores allí… que todo era consentido. Cuando vi que se relajaba, rebaje la presión de mi mano sobre su boca, aunque sin retirarla del todo por si las moscas.

Vimos como Adriana se dirigía a una bolsa de deporte que había en un rincón, la coloco sobre la mesita que había en una esquina de la habitación y saco de ella un arnés que llevaba montado un consolador de considerable tamaño (unos 25 cm) para nuestro asombro, de Sofía y mío me refiero, entonces tuve claro que su ex había ido ya preparado para esto, algo que me confirmo Adriana a mi muda pregunta cuando nos miramos después de ponérselo. Acto seguido se coloco detrás de su prometido metiéndole el consolador por el culo hasta el fondo… el pobre pego un alarido brutal, afortunadamente el tema de heavy metal que estaba sonando tenía varios aullidos de similares características, supuse que ese era el motivo por el que lo tenían puesto, para evitar que nadie llamara a recepción para denunciar que estuvieran matando a alguien en la habitación de al lado.  Aunque de daba la impresión que en las demás habitaciones de ese ala debían de estar también muy ocupados, porque había visto a varias “parejas” salir del sarao en dirección hacia esta zona, así que supuse que debieron de concentrar a todos los posibles por aquí. Afortunadamente al ver lo que Adriana estaba a punto de hacer tuve el buen juicio de volver a apretar mi mano contra la boca de Sofía, gracias a eso no se oyó el gritito que pego al ver semejante cosa.

Por lo que pudimos deducir Sofía y yo de todo esto, Adriana anteriormente le había estado reprochando el haber intentado ligar con Sofía, hasta el extremo de acusarlo de haber estado babeando con ella. Después de metérsela hasta el fondo Adriana empezó a moverse sin piedad dándole al prometido por el culo, con un ritmo machacón que debía de estar rompiéndoselo a lo bestia. Unos minutos después vimos Sofía y yo como el prometido empezaba a mover el culo y soltar gemidos de placer ante el tratamiento de Adriana. Mientras yo había bajado mi mano desde su cintura a la entrepierna de Adriana… levantándola lentamente la falda y apartando sus braguitas para tener acceso franco a su coñito, acariciándoselo con delicadeza, mientras ella no perdía de vista el espectáculo, pude notar cómo se estaba empezando a mojar rápidamente con el espectáculo… por un lado lo aborrecía pero por otro la estaba poniendo caliente.

Adriana empezó a preguntarle a su prometido determinadas cosas que este le respondía para nuestro asombro, algo que ciertamente empezó a poner como una moto a Sofía al escucharle responder a Adriana… Solo os pondré alguna de las cosas más jugositas que se dijeron entre ellos…

- Adriana: Así, ¿no?, así es como querías tu follarte a la puta esa de novia de mi subordinado… ¿no cabrón…?.

- Prometido: Si… si… así es como me hubiera gustado follàrmela delante del imbécil ese de novio que tiene…

- Adriana: Eres un puto cerdo cariño, un puto cerdo que merece un castigo por lo que has hecho esta tarde… te has pajeado pensando en esa… ¿a que si… ¡Cabrón de mierda!?

- Prometido: Si, me lo merezco, me he pajeado en el baño pensando en el culo tan duro que tenía esa zorra… te he engañado mi vida… merezco el castigo que me quieras dar…

Mientras se producía todo esto el chico estaba jadeando y gimiendo como un descosido… siendo penetrado por el consolador por el culo, mientras Adriana se movía sin parar de joderlo. Durante todo este tiempo yo había estado jugando con el coñito de Sofía… metiéndola dos dedos en su interior para follárselo despacito, al principio se resistía pero al poco empezó a dejar de oponerse a mis manejos. Estos dos la estaban poniendo a mil, mientras mis manejos en su coñito estaban provocándola una oleada de placer, era incapaz de dejar de mirar lo que esos dos estaban haciendo mientras mis dedos la follaban sin parar el coño. Mientras esto pasaba había dejado de taparla la boca, se las había apañado para meterse un par de mis dedos en su boca, chupándomelos golosamente mientras la masturbaba, pero debo de decir que esto también hacia su función de ahogar sus gemiditos también como lo estaba haciendo antes tapando su boca con la palma de la mano.

Estaba el chico apunto de correrse de gusto cuando Adriana paro en seco retirándose de su culo, cogiéndole los huevos por entre las piernas apretándoselos a lo bestia, lo que le corto al pobre tipo el orgasmo que le estaba llegando, impidiéndole correrse. La que no lo pudo evitar fue Sofía, cuando vio que le hacía eso al tipo se corrió como un grifo en mis manos, escurriendo flujo por entre mis dedos que seguían follándola el coño sin parar. Cuando vio que llegaba se saco mis dedos de la boca para que pudiera tapársela y que no se la oyera, lo que me dejo claro que no estaba dispuesta a perderse nada del espectáculo que estaban dando esos dos.

Después de esto lo derribo sobre la cama, el chico seguía con las manos atadas a la espalda con lo que no se podía defender de Adriana, eso sí, el tan feliz de la muerte de que ella lo estuviera machacando vivo. La siguiente parte del espectáculo ya la hizo muchísima menos gracia a Sofía, cuando Adriana se empalo sobre el pene de su prometido y le empezó a cabalgar Sofía volvía a estar ya otra vez rumbo a un nuevo orgasmo al verlos en acción. Aunque no se rebajo su nivel de calentura y excitación, pude sentir perfectamente como lo que oyó a continuación no la hizo la mas mínima gracia oírlo…

Adriana le empezó a decir entonces a su prometido que ya que el se había restregado y masturbado hasta correrse pensando en la novia del estúpido de su subordinado entonces ella había decidido follárselo para escarmentarle (a su prometido se entiende). El empezó entonces a pretender luchar, como si la idea no le gustara. Acto seguido Adriana le dijo que no solo se lo follaría (por mi), sino que además le haría llenarla el coño de leche para que luego el (por su prometido) se lo limpiara con la lengua, como el puto cerdo cabrón que había demostrado ser…  Fue al llegar a este punto donde a Sofía ya no le parecía la cosa tan graciosa como antes. Mientras fue con ella la cosa la pareció genial, pero cuando le mentó lo de follar conmigo…

Vimos como Adriana se levantaba rápidamente de encima de su prometido, poco después vimos como este empezaba a escupir leche… se había corrido como un burro con todo esto que le estuvo haciendo Adriana. Completamente desnuda se acerco a nosotros y me planto un morreo en toda regla delante de la cara de Sofía… me mordió la mano para que la soltara, seguro que con la sana intención de montarla el lio tutor, pero para su sorpresa según quite mi mano se encontró con los labios y la lengua de Adriana buscando los suyos, introduciéndose en su boca en busca de su lengua… Aproveche para machacarla entonces por primera vez el clítoris con el pulgar, encontrándose Sofía entonces con un orgasmo demoledor mientras tenia a Adriana comiéndola la boca, ahogando en ella su orgasmo… Esto apenas duro 30 o 40 segundos en total.

Después de esto Adriana se volvió para ir a situarse sobre su prometido, antes había limpiado cualquier resto de leche de su pecho con la colcha de la cama. Entonces se lio a guantazos con él, acusándole de eyaculador precoz, impotente y todas las lindezas que se le ocurrían. Al suplicaba perdón mientras ella seguía diciéndole de todo, incluido que iba a follar conmigo y que incluso como castigo aun mayo pensaba follarse también a la zorra de mi novia, que ella haría lo que él no había tenido cojones a intentar hacer. En este tiempo había levantado la falda de Sofía, rompiéndola las braguitas que la metí en la boca para ahogar sus gemidos y jadeos y sacándome la polla se la metí por el coño sin contemplaciones. Empecé a follàrmela a lo bestia sin piedad, sin parar y lo más rápido que podía mientras mirábamos como Adriana seguía dándole de ostias a su prometido, acusándole de todo lo habido y por haber. En un momento dado se volvió para ver que hacíamos y al vernos follar de esa forma pudimos ver como por sus mejillas empezaron a rodar algunas lagrimas… Sinceramente creo que esas lágrimas en ese momento hicieron más por acercarla a Sofía que cualquier cosa que yo hubiera podido intentar para ello.

Sofía se corrió como un grifo al ver a Adriana en esa situación… Adriana se volvió para recoger el cinturón y golpear con él con saña a su prometido, entonces para mi asombro Sofía se acerco a ella, quitándola el cinturón de la mano, empezó a besarla abrazándola mientras veía como una de sus manos se perdía entre la piernas de Adriana, introduciendo en su coño varios dedos… poco después empecé a poder escuchar los resultados, marcados por los gemidos y jadeos que emitía Adriana, cada vez mayores y más escandalosos… su prometido empezó entonces a querer desatarse sin lograrlo. Empezó a pedirla que por favor le dejara ver como se masturbaba pensando en mí y mi novia, ya que Adriana solo repetía… “Sofía”… “Sofía”… Poco después se corría como una puta en manos de mi novia.

Después de esto me uní a ellas morreándome con ambas, unos segundos después Adriana nos pedía por favor por señas que nos retiráramos ya, que nos vería luego más tarde abajo en la fiesta que se había montado después de la cena en el salón. Nos vestimos y nos bajamos, a petición de Sofía nos salimos al jardín para poder hablar a solas, tal y como supuse le había sorprendido muchísimo la situación de Adriana con su prometido. De hecho no he contado todas las perrerías que la vimos hacerle al chico, ni como este las gozaba todas y cada una de ellas, poniendo dicho sea de paso a mi adorable novia en un estado de cachondez integral que yo aproveche adecuadamente.

Por lo que saque en claro de la mi conversación con Sofía, esta era incapaz de entender el motivo por el que Adriana por mucho que le quisiera no lo dejaba, yo la recordé a su ex y a todo lo que paso con él, a como la trato y ella se pensaba que era algo genial… porque le quería. Vi como se mordía el labio inferior pensativa, cuando hacia eso del labio abstraída era señal de que estaba intentando decidir si debía de intentar algo importante para ella en ese preciso momento, supe en el acto que era sobre lo de nuestra relación de “libertad”… y todavía no me interesaba que me planteara un nuevo acuerdo para nuestra relación, todavía era muy pronto para eso. De forma que me salí otra vez por la tangente cambiando sucesivamente de temas hasta el momento en que se nos unió Adriana, unos veinte minutos después. Supuse que la “tortura” de su prometido se había alargado...

Por lo que Adriana nos dijo se iría esa noche con nosotros a nuestra casa a dormir, había aprovechado la situación que habíamos visto en la habitación para tener una discusión bestial con su prometido, como castigo le había dicho que se iba con nosotros a dormir, que como mañana estarían las japonesas en mi casa ella se apuntaba y que él se fuera a tomar por ahí… si, por ahí mismo, por donde todos suponéis que le mando. El pavo se acerco a nosotros con el rabo entre las piernas, situándose lo más lejos que pudo de Sofía sin llamar la atención o que se pudiese considerar como una posición algo “extraña”. Una cosa que me hizo gracia es que Sofía parecía incapaz de mirarle a la cara después de lo que había visto que le iba al tipo, seguro que si hubiera intentado hacerle algo a Adriana o a alguna otra mujer se lo hubiera comido vivo, pero el ver lo que vio de forma voluntaria por su parte la puso bastante apurada, aunque por su trabajo ya hubiera visto de todo, y hasta como me confesaría más tarde el resultado de trabajos más bestias que el que le hizo Adriana, pero que esta vez por las “especiales” circunstancias… fue superior a ella. Una hora después más o menos nos fuimos los tres para casa, en el trayecto ambas fueron hablando de lo pasado, cada vez tenían un tono más cordial entre ellas, Adriana la intentaba explicar lo que sentía por mi y en qué sentido le era necesario aunque quisiera a su prometido… la dijo mas o menos que gracias a su “especial relación” conmigo había logrado un equilibrio para no sucumbir por completo a todo esto. Pude comprobar complacido que después de acostarnos Sofía permanecía despierta pensativa, estaba convencido que pensaba sobre todo lo que la había explicado Adriana y sobre su reacción en aquella habitación en la que se había dejado llevar por sus instintos más primarios al irse a por ella…

A la mañana siguiente me llegaba el turno de dar explicaciones a las tres, explicarlas de que iba toda esta historia con las japonesas. Desayunamos mientras Sofía ponía a Carol en antecedentes de lo vivido la noche anterior con Adriana y su prometido, también en la cabeza de ella no entraba el que una mujer como ella pudiera seguir con semejante hombre. Una vez que las tres tuvieron a la vista los secretos que las acompañaban en su relación conmigo pareció que sorprendentemente todo entre ellas empezaba a ir mejor, sino bien del todo o perfecto, al menos la cosa iba encauzándose entre ellas, que era en definitiva lo que yo quería. Después de esto me miraron expectantes, indicándome Carol que estaban las tres listas para oír lo que las tenía que contar sobre esta comida/cena con las japonesas, y mi relación con ellas ya de paso.

Empecé por contarles como conocí a Sakura, cuando mi maestro me acepto bajo su tutela conocí a su tutorada, Sakura. La verdad es que me callo como el culo desde el precio, era la estúpida mimada mas lela que nunca me había topado. Ella era la mejor estudiante de su tutor, cuando yo estaba con él era fuera de horario y a puerta cerrada, sin testigos de ningún tipo, incluyéndola a ella y a su otra estudiante privilegiada, Akemi. Hasta mi llegada ellas dos habían sido sus mejores alumnas y las tenía en palmitas, tras mi llegada yo las sustituí. Para poder quedarme allí solo me exigió mi maestro una promesa, jamás de los jamases me pelearía con Sakura o Akemi sin su permiso, y jamás contaría esto a nadie hasta que el me diera permiso para ello, o muriera.

Aquí y ahora puede suponer una estupidez, pero aquello era Japón, yo estaba desesperado y mi maestro me ofrecía esperanza así que me comprometí alegremente sin saber los sin sabores que eso me provocaría, eso me enseño a no prometer a la ligera, y también a aprovechar las oportunidades que ofrece una promesa con los demás... tan pronto te perjudica, como te salva de una buena. Con mi maestro descubrí que pueden ser un arma de doble filo, solo has de tener cuidado al hacerlas de que está este por el filo correcto. Por otro lado mi maestro también me enseño que no se puede forzar a alguien a ir contra su voluntad, que si alguien debe de hacer algo en contra de lo que cree que es mejor para él (o ella), o que le conviene, esto debe venir única y exclusivamente de esa persona, libremente, sino antes o después aparecerán las sombras de lo que pudo ser y no fue por, como él lo denomino, “razonamientos ajenos”.

Sakura se empeño en pelear conmigo como fuera para demostrarle a su tutor que ella era mejor, incluso me “pego” en varias ocasiones, la única forma para mantener mi promesa fue no defendiéndome, este comportamiento llevo a mi maestro a ser más duro y distante con ella lo que lo empeoro todo, Akemi también estaba en ese plan aunque se controlaba mas, no estaba tan mimada con Sakura. La diferencia entre ellas radicaba en que unos días después de que mi maestro me demostrara algunas cosas sobre mi propia soberbia, el primer día que acudí a entrenar otra vez con él después de hecho de reponerme de sus explicaciones, Akemi llevada por la curiosidad y aprovechando un descuido de mi maestro entro en el Dojo mientras “combatíamos”. Y si, digo combatir, porque en esa época empezaba practicando pero antes o después me ponía en “modo combate”, cargando con todo lo que sabía… Para simplificarlo digamos que Akemi se dio cuenta de que si bien con mi maestro no tenía prácticamente nada que hacer, si me ponía en ese plan con ellas posiblemente las matara aunque fueran las dos a la vez contra mí. Cuando este se dio cuenta de la presencia de Akemi la hizo prometer también que no diría nada de todo esto.

Paradójicamente todo esto hizo que Sakura y yo acabáramos enamorándonos y juntos, no por ello dejo de intentar siempre que podía el lograr que me enfrentara con ella sin conseguirlo ni estar cerca de ello, como se fue dando cuenta poco a poco, lo que para su mentalidad de princesita era bastante duro de soportar. Nunca accedí a ello, jamás tampoco la dije la promesa hecha a su tutor.

Poco a poco me fui orientalizando más, siendo cada vez más importante para mí el mantener la palabra, el deber, el respeto y sobre todo lo demás la gratitud hacia mi maestro, lo que agudizo mas todavía la situación con ella. Ella fue en gran parte responsable de esto en mí en su afán de salirse con la suya en lo de la pelea, al no saber sobre mi promesa me llevo al valor del Giri, para luego intentar obligarme por el hacia ella, mi prometida. Cuando  intento que le explicara porque me negaba, ya que aunque tarde, al final se paró a pensar, sumó y entonces dos más dos le dieron cuatro. Entonces llego por fin a la conclusión de que algún motivo había para que me negara se encontró con que lo mismo que intentaba usar para que lo hiciera, el Giri por mi parte hacia ella, hacia mi prometida, resulto que solo me alejaba mas de ella y la solución que buscaba, le había salido el tiro por la culata, me había inculcado algo que iba en su contra y que sabía que ahora era demasiado tarde para hacer ya nada, porque entre otras cosas tanto su tutor como Akemi estaban al tanto cuando se dieron cuenta de la maniobra para impedirlo.

Todo esto provoco en ella un cabreo de espanto, lo que llevo a un profundo distanciamiento entre nosotros al discutir por todo esto, algo que aprovecho su familia paterna para conducirla hacia un matrimonio de conveniencia. Ella seguía cegada y terriblemente enfadada conmigo por todo esto, así que como en ese momento estábamos “alejados” y ella en su cabreo no tenía intención de volver conmigo, accedió a ello comprometiendo su palabra con su familia y la del hombre que se quería casar con ella.

Cuando mi maestro hablo con ella se encontró con que se había metido ella solita en la boca del lobo, este al final logro hacerla medio entrar en razón. Cuando su tutor la pregunto qué pensaba hacer al respecto, ella dijo que debía de respetar el honor de su familia, debía de respetar el Giri. Según supe luego ella esperaba algo así como que yo llegara montado en un caballo blanco para rescatarla y llevármela de allí, que evitara su boda. Pero desgraciadamente había inculcado muy bien en mí la cultura de la responsabilidad japonesa. Debía de elegir entre el Giri hacia ella, respetar su decisión y honrar el respeto debido a mi maestro, familia también y que acabaría con su honor también salpicado y el Nanjou, lo que yo sabía que estaba correcto, impedirla cometer tan terrible error, asumiendo las consecuencias de mis actos, incluido toda la “desgracia” que llevaría sobre su familia, gente inocente, incluido mi maestro.

Al final no hice nada porque por otra parte mi lado occidental me impedía ir a por alguien que había hecho todo esto por hacerme daño, que se había comportado como una inmadura y que tampoco tenía claro en ese momento si de verdad me quería o no. Lo que provoco que poco a poco Sakura me fuera odiando cada vez más, sin que yo pudiera hacer nada de nada por evitarlo, pensé en ese momento y sigo pensando que era ella quien debió de dar el paso de no casarse, dándome con eso una señal clara de lo que de verdad quería ella, entonces y solo entonces hubiera podido yo intervenir en su apoyo enfrentándome a lo que hubiera hecho falta, pero ella no dio el paso y nos llevo a esto.

Ahora Sakura está aquí para pelear conmigo por fin, ha logrado su máximo anhelo, aunque me odie. Cuando su amor paso a odio y vino a por mi su tutor se interpuso antes de que la cosa se pudiera ir de tutora, una cosa era no defenderme de alguien que no buscaba hacerme daño y solo probarse a sí misma, pero otra muy distinta para mí era no defenderme de alguien que me haría todo el posible y eso mi sensei lo sabía perfectamente, sobre todo dado que todavía residía en mi esa “violencia” , el sabia que solo estaba aletargada, esperando resurgir de nuevo. Logro convencer a Sakura que solo cuando ambos dejáramos de odiarnos por tener a otras personas podríamos pelear, nos lo hizo prometer a ambos… cuando Akemi sin saberlo la dijo que tenía ya a alguien en mi vida desato todo esto. Afortunadamente al darme cuenta y serme de utilidad me adelante a ella, llamando a mi maestro para prepararlo todo, pero esto último evidentemente no se lo conté a ellas, no dije nada de que me convenía todo esto para mis planes para ellas tres. Y claro, tampoco que nada de todo esto lo estaba explicando de forma gratuita, además que solo explicaba aquello que me era necesario e imprescindible para mis objetivos, guardándome bastantes cosas, aunque nada que fuera realmente importarte en esta historia, solo simples matices que podían llevar a error o confusión, que se dice.

Adriana no pudo callar por más tiempo y me pregunto a que venía todo esto, que si lo que ella quería era pelear conmigo no veía el problema, que ella había visto muchos combates de artes marciales… que no veía donde estaba el problema. Sofia dijo más o menos lo mismo, incluso se me ofreció a servirme de esparrin si quería para poder calentar antes de que ella llegara… ya que por su trabajo sabía defensa personal, en la que según ella era muy buena. Entonces me puse serio, muy serio…

- Yo: Sofía, ¿recuerdas el día que nos conocimos…?

- Sofía: Si claro fue cuando aquel abusador que tu detuviste al saltar sobre él cuando me agredía… -sonrió recordando.

- Yo: Ya, veo que sigues sin entender nada de nada todavía… porque no piensas entonces mejor en tu Ex o el de mi amiga… quizá eso te aclare un poco más el porqué de toda esta historia que os estoy contando, y porque mi maestro no quería que peleáramos Sakura y yo.

Sofía se puso repentinamente pálida, al igual que Carol, entendiendo entonces lo que la palabra “combate” significaba, al mentar a sus Ex dejando entrever que me refería a lo que les hice entendieron que no estaba hablando de un combate normal de artes marciales. Adriana que no entendía nada pidió explicaciones a las dos, estas le explicaron lo de sus Ex, además de Sofía lo del abusador y las consecuencias de mi “cariño” hacia ellos en esos momentos. Ella también se puso pálida entendiendo por fin lo que parecía significar todo esto.

- Adriana: Pero no pude ser tan duro verdad, con las protecciones adecuadas y aunque se os escape algún golpe…

- Yo: Adriana la marcas de mi torso son de un felino, pero solo los zarpazos. Estaba de caza tras él, armado solo con un machete y eligió huir por donde yo estaba, como soy gilipollas no me quite y me enzarce con él. El resultado es que gracias a dios solo lanzo los zarpazos para quitarme de su camino, sino ahora estaría muerto, no lo cuento nunca porque no me siento orgulloso de ello precisamente, pero de eso solo son los zarpazos.

- Sofía: Pero todas las demás cicatrices… si es como si te hubiera usado de cojín para afilarse las uñas, tan corriendo no saldría, ¿no? Te estás quedando con nosotras.

- Yo: Eso no es del felino. Durante más de dos años estuve participando en peleas ilegales por todo el sudeste asiático… Thailandia, Birmania, etc… y creedme si os digo que era de los mejores, pero al final estaba llegando a extremos peligrosos para mis adversarios. Llego un momento que lo tuve que dejar… y no porque yo estuviera en peligro, sino por consideración a lo que podía pasar con mi rival.

Sofía se puso pálida como un muerto, yo pensé que no sabía de que se asustaba, ya que aunque sabía que había participado en operaciones de detención en peleas de todo tipo y entre todo tipo de gente, con todo tipo de armas en España, pero creedme que estas son muy light comparadas con aquellas, donde todo el que entra al ring sabe algo de artes marciales, y no tienen escrúpulos precisamente en llegar a matar si les es preciso. Esto es algo que la mayoría de la gente ni sabe que existe, pero resulto que ella si había visto lo que era eso, según me dijo después durante un viaje que hizo con su ex, este la llevo a una de ellas en el sudeste asiático precisamente, salió horrorizada de lo que allí vio. Ahora de repente se encontraba conmigo y que me había dedicado a ello… las otras se asustaron al verla la cara…

- Sofía: ¿Mataste a alguien…?

- Yo: No, nunca mate a nadie durante una pelea. Pero estuve a punto en dos ocasiones de hacerlo, se salvaron de milagro, por eso deje de pelear, porque veía donde me estaba llevando. Cuando llegue al Japón mi maestro me acogió… me ayudo a “relajarme” por eso le debo tanto.

- Carol: ¿Pero tan peligroso era eso?, ¿tan peligroso como estabas?

- Yo: Sofía os conto lo del abusador y lo que le hice. Si eso hubiera pasado nada más abandonar las peleas… el abusador estaría muerto en el acto, y Sofía al sacar el arma tan cerca mío y sin avisarme posiblemente también, o si hubiese tenido suerte solo hubiera quedado en coma… o algo por el estilo, simplemente no hubiera pensado, solo atacado al peligro potencial que era ella para mí.

- Adriana: Supongo que Akemi lo sabe, ¿no?, por eso quiere impedirlo a toda costa…

- Yo: Efectivamente, según ella me conto se entero de forma fortuita por alguien que me reconoció de una pelea. Nunca me dijo quien, pero os aseguro que quedo muy impresionada. Y si, hablo de ello con mi maestro que fue quien la calmo al respecto. Entendéis ahora el porqué Akemi tiene tanto miedo a que combatiéramos entre nosotros Sakura y yo, y más después de saber por esa persona como peleaba yo… que es justo lo que quiere Sakura hacer.

- Carol: Pero aun así… aunque se os escape algún golpe…

- Sofia: (con un hilo de voz) No lo entendéis… será algo real…

- Yo: No se nos escapara ningún golpe. Los daremos aposta, serán golpes que buscaran destrozar las costillas del contrario, romper articulaciones… será una verdadera pelea de verdad, no una demostración. A esto Sakura no está acostumbrada, a golpear a otro haciéndote tu daño a la vez al golpear… a eso le tiene miedo Akemi…

- Sofía: (de pronto se le ilumino la cara) Pero tu maestro… Es su tutor si hablas con él la podrá convencer de que no lo haga…

- Yo: Ya lo hice, y me pidió como ultimo favor con el que no tuviera ninguna piedad con ella… es más, le dio una carta para mí a Akemi, con instrucciones precisas sobre que “hacerla” si decide acudir a ciertos conocimientos que él la enseño… Y se lo he prometido. Solo quiero que seáis conscientes de lo que pasara aquí esta tarde, ninguna de vosotras debe de intervenir, pase lo que pase.

Ni os digo el maremágnum que me montaron las tres después de esto, sobre todo Sofia que si entendía lo que pasaría, o pensaba que lo entendía, aunque en ese momento no era capaz de hacerse una idea real de lo que vería después. Otra consecuencia de todo esto es que me empezaron a mirar las tres con cierto miedo, a nada que alzaba un poco la voz para hacerme oír entre sus voces se callaban enseguida visiblemente nerviosas…  Sofía las había explicado por encima y sin entrar en detalles escabrosos como acababan los luchadores normalmente en esas peleas y os aseguro que se quedaron visiblemente impresionadas con ello. Supongo que el recordar mis cicatrices tampoco las ayudaba mucho a tranquilizarse, sin contar lo del abusador y los Ex de Sofía y Carol. De repente me había convertido a sus ojos en otra persona completamente distinta, pero era consciente de que si quería algo con ellas debían de saber todo esto y superar su miedo. Imaginad lo que podían estar pensando de alguien tan violento como estaba resultando yo… además admitiéndoselo claramente a ellas, decir que me tenían miedo es quedarse corto… pero como digo me era necesario, si después se hubieran enterado por accidente hubiese sido peor, catastrófico posiblemente, ese tipo de secretos aprendí por las malas que si quieres a tu pareja es mejor que los sepa para que luego no haya sorpresas desagradables o los puedan usar contra ti con ella.

Después de esto estuvimos sin hablarnos durante más de dos horas, ellas tenían muchísimo en que pensar y sinceramente yo también. Por fin llegaron Sakura y Akemi, nos pusimos a comer en silencio. De repente Sakura empezó a hablarme en japonés… la corte en el acto y la dije que en esa mesa solo tres personas entendíamos el japonés, pero que las seis hablábamos el español o si lo prefería también hablábamos perfectamente el ingles, que si volvía a ver una falta de respeto de su parte hacia mis compañeras… se volvía para Japón tal y como había venido.

La vi mirarme sorprendida, pero más sorprendidas estaban mis chicas con lo que dije, después de esto Sakura cambio al español. Akemi me miro a mí y después paso a las chicas… entonces me pregunto si se lo había contado todo, ante mi respuesta afirmativa me pregunto si pensaba que era lo mejor, dada la situación en la que estaba con las tres. Yo la dije que sí, que si querían algo conmigo debían de saberlo todo, que en su momento cometí ese error con Sakura y no pensaba cometerlo dos veces otra vez. Sakura me miro como si fuera una serpiente…

- Akemi: Sakura cálmate… lo que te oculto al igual que yo fue por una promesa que le hicimos a tu tutor, cuando todo esto termine lo entenderás todo… y no creo que seas más feliz por ello.

- Sakura: Solo me importa aplastarlo, así demostrare a mi tutor que él no merecía la pena… ahora no está él para salvarte… cuando gustes y decidas empezamos la pelea. Te advierto que no tendré piedad, te romperé todos tus huesos… esto será una pelea real no lo que tu estas acostumbrado. Si quieres suplicarme estoy dispuesta…

Sin saberlo acababa de ponerme en un compromiso, su tutor me pidió que si soltaba algo así no tuviera ninguna piedad con ella, que la aplastara como un insecto, aunque eso sí, que procurara no matarla u ocasionarla muchas lesiones. Me lo dijo como de broma, si, aunque sabía que la petición era en serio y que de broma nada de nada, mi maestro en estas cosas parecía que le hubieran extirpado el sentido del humor.

La única concesión que obligue a hacer a mi maestro, o más bien que el considero oportuno ceder en ella fue en que ambos llevaríamos cascos de protección, de los usados en boxeo. Cuando estuvimos listos con nuestros cascos puestos empezamos el “combate”. Debo decir que me costo la ayuda de Akemi el convencerla para ponérselo ya que no quería, además Akemi llevaba un Shinai (espada de bambú usada por ejemplo en Kendo) para marcarnos y evitar de paso que ninguna de las otras tres interviniera en la pelea cuando las cosas se pusieran feas… el golpe del Shinai os garantizo que duele, y más si el que lo maneja es experto… y Akemi lo era. Salimos al jardín del chalet, un sito amplio y con césped por el que nos podríamos mover a voluntad, y de paso uno en el que llevaría ventaja al poder mantenerme lejos de ella y de esa forma no castigarla en exceso, aunque pueda decirse que eso era trampa, prefería eso a tener que ponerme en serio de verdad, con el riesgo que eso suponía.

No os aburriré con la descripción de la pelea paso por paso, baste deciros que durante un rato nos estuvimos solo observando, cuando por fin pasamos a atacar se comprobó la diferencia entre ambos… ella me logro tocar un par de veces, haciéndome un daño de narices en las costillas. Yo por mi parte me puse serio después de esto y la di como seis o siete veces  a mi vez, aprovechando además mi superior rango de distancia para mantenerla alejada sin tocarme so pena de recibir ella de lo lindo. Se dio cuenta entonces de que el terreno la perjudicaba a ella, lo que la cabreo más si cabe de lo que ya estaba. Se dio cuenta de que mientras yo me pudiera mover libremente manteniéndome a media distancia no tendría problemas en ganarla sin dificultad, y sin hacerla mucho daño de paso lo que suponía no estar tomándomela enserio desde su punto de vista, algo que no sería correcto, ya que una cosa era no querer hacerla daño, y otra muy distinta menospreciarla. Entonces llego el desastre, decidió nivelar las cosas con lo peor que pudo haber hecho, ahí me di cuenta de que mi maestro ya había previsto todo esto, por increíble que pudiera parecer, estaba claro que nos conocía perfectamente a ambos… Vi como hacia un gesto peculiar con su mano izquierda y de su manga se soltó un Kusari Fundo de aproximadamente metro y medio de largo…

Un Kusari Fundo, es una cadena cuya longitud oscila entre 1 y 1.5m que lleva una pesa en uno o en ambos extremos de la misma, se puede usar y llevar de múltiples formas diferentes, en este caso ella lo llevaba sujeto a su antebrazo… algo que ya me había enseñado mi maestro a temer, por desgracia para mí y ahora también por desgracia para ella. Kusari Fundo es quizá el nombre más conocido de la cadena de artes marciales, debido en su mayor parte a las películas de ninjas, pero aunque en cada arte marcial se la llama de diferente forma, en kung-Fu por ejemplo seria Cadena de nueve partes, aunque este nombre variaría de acuerdo a su longitud, siete partes, Etc… La cadena independientemente del arte marcial.

Según la vi pare el combate y muy serio la dije que la guardara a lo que se negó con una sonrisa maligna, creyendo que ya me tenia cogido por las pelotas con la cadena. Yo sabía exactamente lo que quería hacer porque también conocía como se usaba, aunque yo no sabía hacerlo, su tutor me enseño a temerla y por desgracia para Sakura, también a contrarrestarla… además de decirme que si Sakura la desplegaba y se negaba a dejarla debía de pedirle la carta a Akemi y hacer lo que me decía en ella. Lo que hice para asombro de Sakura, pedí la carta a Akemi, la abrí y la leí…  la carta solo me decía esto…

 “Hazla lo mismo que yo te hice a ti, pero por favor… ten cuidado y no la mates.”

Cuando un día me puse gallito con mi maestro por nuestra diferencia de envergadura y tamaño, el uso la cadena contra mí. Me hizo lo mismo que estaba a punto de intentar Sakura, me la engancho en el brazo derecho al ser yo diestro… manteniéndome de esa forma cerca de él, inmovilizándome mi brazo “bueno” o al menos el más fuerte, sin poder mantenerme a media distancia tal y como yo estaba haciendo con Sakura ahora, el caso es que pensé que el perdería más que yo de esa forma porque era casi el doble que él y le sacaría unos 30 kilos de músculos… me demostró lo imbécil que podía llegar ser yo también, igual que ahora su tutorada. Quería ahora que yo la bajaran los humos igual que él hizo conmigo, haciéndola exactamente lo mismo yo a ella ahora. Lo que me hizo fue muy simple, me dejo inconsciente en poco más de cuatro minutos, después de darme la paliza mas terrorífica que recuerde haber recibido nunca… no pude tocarle ni una sola vez, y creedme que le intente dar con todo lo que sabía, incluso entre en lo que llamamos “modo combate”… pero no pude hacer nada contra él. Mi maestro tenía 63 años, y llevaba años practicando artes marciales y aunque entonces no lo sabía el también en su juventud paso por algo parecido a lo que yo hice por el sudeste de las peleas, así que estaba también acostumbrado pero la diferencia de conocimientos era brutal y me fue como me fue.

Sakura me hizo lo que su tutor, engancharme el brazo derecho para inmovilizármelo y de paso ponerme a su alcance. Desgraciadamente su tutor me enseño muy bien, al punto que a última hora ya no le era rentable usar conmigo la cadena excepto para intentar estrangularme si lograba enredármela en el cuello…  Para desgracia de Sakura durante tres minutos aprendió la misma lección que su tutor me dio a mí con la cadena, pero esta vez ella la lanzo y fue la que quedo inconsciente después de la paliza. Después de eso, con cara muy seria desenrede la cadena y cogí en brazos a la inconsciente Sakura, pasando por al lado de mis tres aterrorizadas chicas… al pasar la dije a Sofia que entrara para poder curarla los verdugones que el Shinai de Akemi había dejado en ella al intentar saltar para evitar la paliza que le estaba dando a Sakura.

Sofia al ver lo que la estaba haciendo intento intervenir, Akemi la rogo que no interviniera, al negarse e ir a por mi actuó, la golpeo tres veces con el Shinai dejándola sin resuello y terriblemente dolorida por los golpes, demostrándola a las claras que no podría hacer nada y lo mejor era permanecer quieta. Entre en el salón con Sakura y la tumbe en el sofá, pidiéndole a Akemi que fuera a la cocina a por un ungüento que me enseño a preparar mi maestro para los golpes, evitaría los moratones, aunque el dolor no se lo evitaría ni dios. También se lo di a las chicas para que se lo dieran a Sofia. Esperamos a que Sakura despertara para empezar con ella, entonces una vez lo hizo delante de todas ellas, desnude a Sakura sin dejarla hacerlo a ella ya que le dolía cualquier movimiento que intentaba hacer, es fue otra petición de mi maestro, ella debía de estar consciente, para de esa forma saber lo que dolía el orgullo estúpido, por eso lo de esperar a que despertara.

Una vez desnuda fui  extendiéndole el potingue de repugnante olor por todo su maltrecho cuerpo, al menos había logrado evitar darla en la cara durante la pelea, gracias al dichoso casco de protección. Aunque las tres, o más bien las cuatro con Akemi, me vieron extenderla el potingue por los pechos y que mas que extenderlo parecía que estaba acariciándoselos, que también lo hacía a la vez que la extendía el potingue, ninguna tuvo el valor de decir esta boca es mía para nada pese a poder oír los ahogados gemidos que Sakura intentaba apagar como podía. Las cuatro pudieron ver como sus pezones se endurecían al contacto con mi mano sin que lo pudiera evitar, cuando llegamos a sus piernas pudieron comprobar también que su sexo estaba completamente mojado… clara señal de lo que estaba sintiendo con mis manos recorriendo su maltrecho cuerpo.

Eso me sirvió para conocer hasta que punto estaban consternadas mis “mujeres” con todo lo que habían sabido y visto en ese día sobre mí. Estaban todas en shock, incluyendo a Akemi y a Sakura, esta ultima por la paliza recibida, algo que puedo decir que definitivamente la bajo los humos del todo, igual que me paso a mí con mi maestro, su tutor. Cuando recupero el conocimiento lo primero que intento fue disculparse conmigo por todo lo sucedido desde que nos separamos y felicitarme de paso por mi “victoria”.

Cuando intento disculparse delante de todas reconociendo que yo era mejor la di una sorpresa y empezando a pedirme perdón por todo lo que había pasado entre nosotros la corte para que no siguiera, pero solo la respondí sobre nuestro combate, lo demás lo pase por alto. La dije la verdad, que ella había sido mejor, que yo aguante a su tutor cuatro minutos, pero con todo a mi favor, más peso, potencia, distancia, fuerza… y sin embargo no logre tocarle ni una sola vez, y ella en cambio me había dado a mi varias, sin contar con que todo esto dicho anteriormente estaba a mi favor no al de ella, por lo cual pese a durar menos tiempo podría decirse que ella realmente había sido mejor que yo… aunque riéndome la dije que nunca lo intentara con su tutor que era capaz de matarla si lo hacía. Ella riéndose como pudo dijo que ni loca, que si yo la había hecho eso, su tutor la mataría seguro… y si no lo hacía seguro que la dejaría el culo rojo por los azotes. Acabamos los dos de buen rollo, recuperando nuestra mejor relación de antaño.

Puedo decir que esto si saco a las otras cuatro de su estado de Shock, a ninguna las hizo la menor gracia la repentina excelente sintonía entre Sakura y yo… empezaron a ponernos malas caras las cuatro a la vez al vernos así.

Cuando llego la hora de acostarnos todos fue realmente cuando pude ver hasta donde las había afectado a Adriana, Sofia y Carol lo que me habían visto hacer con Sakura, ninguna quiso compartir la cama conmigo, parecían como asustadas, aunque ese no sería el termino correcto al completo, pero para hacernos una idea de cómo estaban servirá. Al final Sakura y Akemi decidieron compartir nuestra cama (de Sofia y mía se entiende) que era la más grande, así según Akemi podría atenderla cuando se la pasara el efecto del ungüento. Las demás cada una en una habitación y yo al sofá, algo que no me importo ya que quería estar solo para poder pensar. Ahora todas las cartas estaban sobre la mesa, Sofia, Carol y Adriana ahora si sabían prácticamente todo sobre mi, ellas debían ahora de dar el siguiente paso para definir nuestra futura relación, había colocado la pelota por fin en su tejado, solo tenía que esperar, haber si había calculado bien sus reacciones o no.

Para que entendáis un poco lo que tuvieron que ver durante mi pelea con Sakura y comprendáis mejor como se podían sentir, os diré que quizá de lo más fuerte que habían tenido que ver fue como Sakura volaba por el aire, y lo digo literal, casi un metro después de una patada sobre su pecho por mi parte, no tuvo tiempo del todo de afianzarse y dado su peso, ese fue el resultado. A continuación y mientras seguía en el suelo intentando reponerse empezar a patearla sin dejarla reaccionar, al final tuve que dejarla “espacio” para evitar dañarla de “verdad” puesto que seguía sin admitir su inferioridad. Cuando más adelante me engancho el brazo derecho con la cadena, tuvieron que ver como una de las veces logre colocarla de forma precisa para que sin que pudiera evitarlo la golpeara de forma salvaje con “la espinilla”, para que sepáis mas o menos como fue el golpe y os hagáis una idea mental de la situación, en la boca del estomago sin piedad ninguna y con todas mis fuerzas. Un chico de noventa kilos de músculos golpeando de forma salvaje a una mujer de unos apenas cincuenta kilos de peso, menuda y bajita, 1.60cm de estatura… Una vez en posición actué, golpeándola en el estomago desde su lateral con ella (la pierna me refiero), vieron como sus pies se levantaban del suelo unos quince centímetros debido al golpe, esto fue en tres ocasiones, ya que seguido al primero me dio tiempo de mandarle otros dos golpes más con los mismos efectos antes de que por fin se derrumbara al suelo, momento en que la di el último golpe sobre el casco de protección según caía, dejándola por fin inconsciente. Todas se dieron cuenta en ese momento de que pude haber terminado la pelea casi en el acto, pero me limite a darla una paliza antes de terminar con ella. Se dieron cuenta de que me ensañe con ella, que fue lo que me pidió mi maestro que hiciera realmente, aunque eso ellas no lo sabían.

Según me dijo luego Akemi, me habían podido ver pegarle a Sakura una paliza cuando podía haber terminado cuando quisiera con la pelea, todo ello sin demostrar el menor signo de piedad, mirándola como se miraría a una cucaracha antes de aplastarla con el pie, según ella hubo un instante en que nuestras miradas se cruzaron, y según sus propias palabras… se aterrorizo conmigo al sentir sobre ella esa mirada. Akemi era consciente de lo que pasaría allí, no así las demás, así que si a ella la pasó eso imaginad a las otras tres… especialmente Sofia que aun en su profesión, y habiendo presenciado algo así antes durante su viaje, nunca había sido testigo de algo semejante contra nadie. Cuando pase por su lado con Sakura en brazos las tres estaban como cadáveres, visiblemente aterrorizadas por lo que acababan de ver que le hice a Sakura.

El domingo por la mañana me desperté sintiendo un peso sobre mí. Cuando abrí los ojos por completo pude comprobar que tenia a Sakura tumbada sobre mí, llevaba puesto uno de mis jerséis que supuse saco de algún cajón. Era igual que cuando vivíamos en Japón, que cuando ella se quedaba en mi casa siempre acaba vestida únicamente con uno de ellos, sin nada mas debajo ya que decía que le servia de vestido y que así podríamos follar sin problemas donde quisiéramos y cuando quisiéramos por la casa. Enseguida supe también que se había vuelto a untar el potingue de su tutor, se echo a reír al verme arrugar la nariz por el olorcito que desprendía… me dijo que me fastidiara que al fin y al cabo estaba así por mi culpa. Me dijo también que pensaba seguir con él hasta antes de marcharse al avión, que no quería después estar medio mes en cama por el dolor de la paliza que le había dado. Ciertamente el potingue era una maravilla… pero joder es que no os podéis hacer una idea del olor que desprendía, con el evitabas meterte en peleas solo por no ponértelo después si te daban, creedme, era así de malo su olorcito.

Cuando salió Akemi que fue la primera en despertarse después de nosotros ni os cuento la cara que puso cuando nos vio así. De hecho a los pocos segundos aparecieron también las otras tres, que se unieron a la fiesta de caras, más todavía cuando ni Sakura ni yo hicimos la menor intención de movernos de cómo estábamos. Ninguna pensó nada raro, más que nada porque con la paliza que había recibido ella el día anterior a mis manos lo de que pudiéramos haber estado follando no pasaba por la cabeza de nadie… todas pensaban que la pobre Sakura debía de tener el cuerpo molido del todo. Pero aun así se vio claramente que la situación no la gustaba a ninguna de ellas ni lo más mínimo.

Las pedí que por favor fueran preparando el desayuno para todos, no es que las viera muy conforme de hacerlo mientras Sakura y yo seguíamos así pero a regañadientes fueron a ello. Cuando por fin nos dejaron ayude a Sakura a poder llegar a la mesa y sentarse, vi de reojo como Sofia nos sorprendió, y se sorprendió ella al comprobar que el motivo por el que no nos habíamos movido era porque la pobre Sakura estaba realmente hecha polvo. Todavía recordaba perfectamente el tiempo que me costo que me dejara de doler todo el cuerpo después del tratamiento de buena educación que me dio mi maestro, así que sabía exactamente como estaba ella, el llegar hasta mi y tumbarse así sobre mí la debió de costar horrores.

Después de desayunar me mandaron a hacer unas compras de última hora para poder hacer la comida antes de que Sakura y Akemi se fueran, a una gran superficie que ese domingo abría sus puertas. Me resulto evidente que era una forma como otra cualquiera de mandarme lejos mientras ellas hablaban… supuse que de mí. Si todo iba bien, es decir, como yo lo había previsto, Akemi y Sakura pondrían a las otras tres de camino a lo que yo pretendía desde el principio con ellas. Cuando me fui se podía cortar la tensión entre ellas con un cuchillo, por un lado Akemi y Sakura, por otro Adriana, Carol y Sofia… esta última era la que llevaba la voz cantante en el grupito, justo como yo quería que fuera.

Cuando yo regrese parecía que las aguas se habían calmado por completo, por la noche acompañamos a las dos al aeropuerto, Sakura desde luego daba penita verla, le habíamos dado de todo lo que se nos ocurrió para el dolor, si la llegan a hacer una prueba de drogas habría destrozado el test… le habíamos metido de todo tipo de calmantes para que aguantara bien hasta llegar a casa. Me sorprendió que no intentaran nada para que volviera con ellas, supuse que se habían dado cuenta de que ya no pertenecía allí, que ahora mi corazoncito estaba en la manita de Sofia, aunque ella no lo sabía… y ya procuraría que no lo supiera nunca del todo para que no se confiase.

Durante al menos casi un mes después de su partida, y después de una visita relámpago mía al Japón por motivos de trabajo, visita en la que no vi a ninguna de las dos, tanto Adriana, como Carol, como Sofia me estuvieron evitando en la medida de las posibilidades de cada una. Fue un mes de satisfacción solitaria ya que ninguna venia a mi cama y yo desde luego no tenía intención de buscarme a nadie, ellas necesitaban tiempo y yo estaba dispuesto a dárselo sin problemas.

Por fin una noche acudió a la cama conmigo Sofia, hasta entonces había estado durmiendo en otra habitación, negándose a compartir la cama, en estos casi veinte días solo le pregunte dos veces al principio si quería volver a la cama conmigo, asegurándola que no pasaría nada que ella no quisiera, pero me pido espacio y tiempo para poder pensar, así que accedí y no volví a molestarla, algo que vi que me agradeció en el alma. También me di cuenta de que no debían estar acostumbradas a que un chico actuara así cuando pedían tiempo y espacio para pensar, debían estar acostumbradas a ser atosigadas a los tres días y mi actitud las extrañaba ya que llevaba casi veinte días sin decirlas nada a nivel personal a ninguna.

Sofia se metió en la cama, abrazándose inmediatamente a mí, al empezar a besarme no pude controlarme más, y a mi vez empecé a “devorarla”… la tenía unas ganas locas después de estos días de sequia  a los que me había sometido, bueno realmente las tenía ganas a las tres, pero Sofía para mí era especial para mi, ya que era la mujer de la que estaba enamorado aunque me costara admitirlo del todo.

Empecé a besarla con frenesí, de forma veloz, rápida, deseoso de llegar pronto  su sexo para empezar a saborearla… Una vez en el inicie un trabajo suave sobre su clítoris, empecé a mover mi lengua en sentido circular acariciándoselo, mientras dos deditos le follaban el coño. El resultado fue que pocos minutos después se corría entre fuertes gemidos. Cuando se recupero me obligo a tenderme encargándose entonces de mi congestionado pene, veía que ella me tenía tantas ganas a mí como yo a ella, unos minutos después de haber iniciado el trabajo me descargue por completo en su boca. Después de que mi miembro recuperara otra vez su vigor estuvimos haciendo el amor durante al menos dos horas, hasta quedar completamente satisfechos ambos del otro… Entonces ya más tranquilos llego el momento de hablar en serio del futuro.

Sofia quería renegociar el trato que hicimos cuando empezamos a salir, ya no quería ningún tipo de relación abierta conmigo, quería una relación completamente monógama, algo a lo que accedí sin problema ninguno ya que era lo que quería con ella desde el principio, pero debía de ser ella la que lo pidiera sin que yo la obligara a ello, sino antes o después esto acabaría pasándonos factura a ambos y yo sabía cómo reaccionaría yo en ese caso. Cortando por lo sano a la más mínima, justo lo que quería evitar a toda costa.

Lo que me sorprendió gratamente es que incluyo en el lote a Carol y Adriana. A Carol supuse que si lo haría, pero Adriana sinceramente pensé que sería el sacrificio a realizar por mi parte para mi relación con Sofia, pero me equivoque de medio a medio, eso si me pidió tener la última palabra sobre mi relación con ella, y debería de aceptar lo que decidiera, si era dejarlo lo haría sin rechistar... indudablemente acepte sin pensármelo, como dije antes y por duro que pueda parecer Adriana solo era para mí, pese al cariño que la tenia, moneda de cambio. Seguía pesando mi pasado con ella y su traición, menos que antes pero ahí seguía todavía.

Entendiendo Sofia por Sakura y Akemi del valor que yo le daba a mi palabra me exigió una promesa con todo esto anterior, además de serle completa y absolutamente fiel, ella también lo sería conmigo. En esto excluyo a Carol y a Adriana, también me sorprendió que excluyera a Akemi y Sakura, pero siempre con la condición indispensable de estar ella delante cuando pasara, nunca con ellas a solas sin su permiso expreso, indudablemente ninguna de las dos debía de haberla explicado que el hecho de prometer a Akemi que no permitiría que volviera a pasar nada entre nosotros y lo que paso con Sakura en el pasado esa era un promesa fútil, ya que no pensaba volver a tener nunca más nada con ninguna de ambas mujeres. Supongo que cuando hablaron con Sofia se las apañaron para intentar sacar algo de donde no se podía ya sacar nada, ellas me conocían de sobra y sabían que directamente era caso perdido el intentar nada conmigo, así que lo intentaban con Sofia que sabían que me tenía en el puño sin saberlo ella.

Una cosa si he tenido claro siempre, Sofia no se dio cuenta en ningún momento que todo esto fue orquestado por mí para conducirla a una relación monógama conmigo como meta final. Yo sabía que podría dominar a Sofia sin problemas, “forzándola” a una relación como la que quería con ella, pero también sabía que si eso no salía de sí misma antes o después, como se suele decir, la cabra terminaría tirando al monte… y eso dado mi forma de ser supondría el fin de nuestra relación para siempre. Por extraño que pueda parecer de esta otra forma la cabra no suele tirar al monte… ya que es ella misma la que decide permanecer en el corral, sobre todo si la cuidas mimándola también un poquito, y yo pensaba dedicarme a hacer eso precisamente con ella.

Creo sinceramente que Sofia incluyo a Adriana porque vio lo mismo que yo con respecto a Carol, antes o después ella encontraría a alguien, alejándose entonces poco a poco de nosotros en el terreno Sexual para ser solo mi amiga… Adriana en cambio parece ser su contra punto ideal, algo que la permite mantenerse en constante guardia para no perderme, aunque no sabe que eso es imposible, nunca en fijaría en otra mientras estuviera con ella y yo desde luego no pienso sacarla de su idea. Sofia llego a un acuerdo con Adriana, ella se casaba como tenía previsto con su prometido y tendría acceso a mi sin problemas, pero sujeto todo a que siguiera casada con ese o con ella quisiera, pero casada y sujeta por alguien… sino se acabaría mi relación con ella, y creedme que a ambas las pareció algo genial del todo ese acuerdo, por raro que pueda sonar, pero desde luego es algo a lo que por supuesto tampoco pienso poner pegas de ningún tipo.

 

EPILOGO

Dos años después de todo esto que he contado debo de decir que Carol esta de prometida con un chico estupendo, casi no pasa ya por nuestra cama como Sofia y yo preveíamos que pasaría con ella. Pero nos alegramos de que por fin sea tremendamente feliz.

Sakura y Akemi han intentado con el beneplácito final de Sofia “atenderme” de forma reiterada cuando voy a Japón, pero desafortunadamente para ellas yo soy el que no quiere nada de nada con ellas, salvo su amistad. Supongo que mi forma de ser y pensar es más fuerte de lo que podía pensarse… incluso me ha costado alguna pelea con Sofia por no acceder a las peticiones de ambas, incluso alguna vez que estuvo Sofia delante y receptiva para ello, me negué en redondo ya que como la dije, nunca me comprometí a tener relaciones con ellas, solo a no tenerlas sin su consentimiento expreso y al final terminamos discutiendo los dos seriamente por eso… pero, soy como soy, y pienso como pienso guste o no guste.

Adriana se caso con su “prometido”, siguen igual que siempre, la verdad es que somos su válvula de escape de la situación que vive con él. Para mi asombro hace poco que Sofia la dijo claramente que le dejase y se viniera a vivir con nosotros, algo en lo que no estoy conforme para nada… A Adriana sigo apreciándola muchísimo, por supuesto también queriéndola para follar, pero después de todo esto prefiero tenerla lejos de mí físicamente, pero mi promesa a Sofia, como ella misma me dice recordando lo de Sakura y Akemi,  me obliga a aceptar sus decisiones con Adriana fueran las que fueran, que fue lo que la prometí, ahí reconozco que me pille los dedos, o como diría mi maestro... en esta ocasión elegí el filo equivocado de la promesa. Con esto no se que pasara al final, Adriana no se decide a hacer lo que la pide Sofia… gracias a dios.

Sofia se empeño en que la enseñara a pelear, lo bueno es que accedí, lo malo que es tan espantosamente buena como yo en encontrar formas de causar más daños usando estos conocimientos. Afortunadamente yo no soy ella, o más bien, ella no es como yo y tiene absoluto control sobre lo que hace con ellos no como me pasa a mí, aunque cada vez lo controlo mejor, claro que no me peleo con nadie… mejor así. Lo que ha aprendido de mi la ha resultado útil en varias ocasiones en su trabajo, solo espero que ningún caco idiota que vaya a detener la cause nunca el menor daño a mi chica, porque os aseguro que no me lo iba a tomar nada bien, pero que nada bien, y seguro que a estas alturas os daréis cuenta de que eso no sería bueno para la salud de nadie, especialmente para la del susodicho caco.

En estos dos años Sofia me ha pedido permiso dos veces para acostarse con otro, en la primera de ellas le di mi permiso por simple curiosidad morbosa de mi parte, por ver qué pasaba, arriesgándome a que lo hiciera de verdad, pero lo que saque a cambio fue un mosqueo de narices y que me montara la de dios… me costó dios y ayuda convencerla de que la quería pese a darla permiso. Bueno dios, además de Adriana y Carol en forma de ayuda para ser realistas, estuvo casi un mes y medio sin dirigirme la palabra y sin que Adriana se atreviera tampoco a “jugar” conmigo por temor a la reacción de Sofia si se enteraba de ello, mi amiga ya casi no contaba para eso, al final han resultado ser como uña y carne las tres.

La segunda fue hace poco y se lo negué, la dije que ni de coña, que sintiéndolo mucho a estar alturas no estaba ya dispuesto a compartirla con nadie… se me tiro a los brazos llorando y dándome besos de alegría… entonces aprovecho para decirme todo lo que me quería y de paso con una sonrisa maliciosa en su cara felicitarme porque iba a ser papá… casi me desmaye de la impresión, de hecho me caí de culo con la boca completamente abierta sobre el sofá de casa que es donde me lo dijo...

Adriana, Carol y Sofia se estuvieron burlando de mi por mi reacción durante casi dos meses, la hizo mucha gracia que casi me desmayara por enterarme de que va a ser papá… Según ellas parece mentira que alguien tan duro, tan terrible y tan fuerte como yo pudiera resultar luego tan blandito con esas cosas.

No sé que nos deparara el futuro, pero parece que por fin el pasado solo es eso, pasado… sombrío si se quiere, pero ya del todo inofensivo. Por fin parece que las cosas me salen bien del todo en mi vida.

FIN
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